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debe dejar de hablar. 31
 Todos pueden 

hablar si lo hacen uno por uno para que 
todos aprendan y estén animados. 32

 La 
inspiración de los profetas para hablar está 
bajo el control de ellos mismos, 33

 porque 
Dios no es un Dios de confusión, sino de 
paz como en todas las iglesias del pueblo 
de Dios.

34
 Las mujeres deben guardar silencio 

durante las reuniones, porque no les está 
permitido hablar. Deben estar sumisas, 
como dice la ley. 35

 Si una mujer quiere 
cuestionar algo o saber algo, le puede pre­
guntar después a su esposo cuando estén 
en la casa. Es motivo de vergüenza que una 
mujer tome la palabra en las reuniones de 
la iglesia. 36

 Acuérdense que el mensaje de 
Dios no comenzó con ustedes y tampoco 
ustedes son los únicos que lo han recibido.

37
 Si alguien cree que es profeta o que 

tiene un don espiritual, tiene que recon­
ocer que todo esto que les escribo es una 
orden del Señor. 38

 Pero si no lo aceptas, 
no serás aceptado.

39
 En conclusión, hermanos, anhelen 

profetizar, y no le prohíban a nadie hablar 
en lenguas. 40

 Que todo lo que hagan sea 
siempre de forma apropiada y ordenada.

Las buenas noticias sobre Cristo

15  1 Hermanos, ahora quiero que recu­
erden la buena noticia de salvación 

que les anuncié. Han aceptado ese men­
saje y están firmes en él. 2 Es el mensaje que 
los salva si siguen creyendo en lo que les 
anuncié. Si no, habrán creído en vano.

3
 Les he comunicado el mensaje que 

recibí, del cual les he dicho lo más impor­
tante: que Cristo murió por nuestros 
pecados, tal como dicen las Escrituras. 
4

 Que fue enterrado y al tercer día resucitó, 
como dicen las Escrituras. 5

 Y que se apa­
reció a Pedro, y luego a los doce. 6 Después 
se apareció a más de quinientos hermanos 
al mismo tiempo. Muchos de ellos todavía 
están vivos, otros ya han muerto. 7

 Luego, 
Cristo se apareció a Santiago y de nuevo 
a los apóstoles. 8

 Por último, se me apare­
ció a mí. Conmigo fue diferente, como a 
un bebé nacido a destiempo. 9

 Porque soy 

el menos importante de los apóstoles, y 
ni siquiera merezco ser llamado apóstol 
porque perseguí a la iglesia de Dios. 10

 Pero 
lo soy porque Dios fue bondadoso con­
migo, y esa bondad no ha sido desperdi­
ciada. He trabajado más duro que el resto 
de los apóstoles. Aunque en realidad no 
he sido yo el que ha trabajado, sino la bon­
dad de Dios que está conmigo. 11

 Entonces, 
no importa si el que anuncia soy yo o los 
otros apóstoles. Todos anunciamos ese 
mismo mensaje que ustedes han creído.

Seremos resucitados
12

 Ya que todos nosotros les anunciamos 
que Cristo fue resucitado de la muerte, 
¿cómo es posible, entonces, que algunos 
de ustedes digan que no hay resurrección? 
13

 Si no hay resurrección, entonces Cristo 
tampoco ha sido resucitado. 14

 Si Cristo 
no ha sido resucitado, entonces nuestro 
mensaje no tiene caso ni su fe tampoco. 
15

 Si los muertos no resucitan, entonces 
somos culpables de mentir acerca de Dios, 
porque les dijimos a todos que él resucitó 
a Cristo, sin ser cierto. 16

 Si los muertos no 
resucitan, entonces Cristo tampoco ha 
resucitado. 17

 Si Cristo no ha resucitado, su 
fe no vale nada y todavía son culpables de 
su pecado. 18

 Los que murieron creyendo 
en Cristo también están perdidos. 19

 Si 
nuestra esperanza en Cristo es sólo para 
esta vida, entonces somos los seres huma­
nos más dignos de lástima.

20
 Pero en realidad Cristo ha resucitado 

y fue el primero de todos los que serán 
resucitados de la muerte. 21

 Así como la 
muerte llegó a la humanidad por medio 
de un hombre, también por medio de un 
hombre llega la resurrección. 22

 Así como 
Adán trajo la muerte a todos, Cristo nos 
traerá vida a todos nosotros. 23

 Pero todos 
deben ser resucitados en cierto orden. 
Primero fue Cristo y luego, cuando Cristo 
regrese, serán resucitados también los 
que pertenecen a él. 24

 Después vendrá 
el fin, cuando Cristo acabará con todos 
los gobernantes, las autoridades y los 
poderes y entregará el reino a Dios Padre. 
25

 Pues Cristo debe reinar hasta que todos 

© 2014 La Liga Bíblica Internacional



1254  |  1 Corintios 15

los enemigos estén bajo su poder.a 26
 El 

último enemigo en ser destruido será la 
muerte, 27

 porque dice la Escritura: «Dios 
puso todo bajo su poder».b Cuando dice 
que todo está bajo el poder de Cristo, es 
claro que esto no incluye a Dios, porque 
Dios fue quien puso todo bajo su poder. 
28

 Cuando todo esté dominado por él, 
entonces el Hijo mismo se pondrá bajo 
el poder de Dios, quien puso todo bajo el 
poder de Cristo, para que Dios tenga el 
control absoluto de todo.

29
 De otra manera, ¿qué harían los 

que se bautizan por los muertos? Si los 
muertos no serán resucitados, ¿para qué 
se bautizan por ellos? 30

 ¿Y por qué nos 
arriesgamos a todas horas? 31

 Hermanos, 
yo muero todos los días. Esto es tan cierto 
como el orgullo que siento porque ustedes 
son creyentes en nuestro Señor Jesucristo. 
32

 Cuando luché contra las fieras en Éfeso, 
¿qué hubiera ganado yo si lo hubiera hecho 
sólo por razones humanas? Si los muer­
tos no resucitan, entonces «comamos y 
bebamos, que mañana moriremos».c

33
 Pero no se dejen engañar: «Las malas 

compañías dañan las buenas costumbres». 
34

 ¡Reaccionen! Entren en razón y salgan 
del pecado, pues yo sé que algunos de ust­
edes no conocen a Dios y digo esto para 
que les dé vergüenza.

El cuerpo y la resurrección
35

 Tal vez alguien preguntará: ¿Cómo van 
a ser resucitados los muertos? ¿Qué clase 
de cuerpo van a tener? 36

 ¡Qué pregunta 
tan tonta! La semilla no germina a menos 
que muera, ¿verdad? 37

 Y lo que siembras 
es una simple semilla que todavía no tiene 
la forma que ha de tener después, es decir 
que no tiene el mismo cuerpo, así se trate 
de trigo u otro grano. 38

 Dios le da a cada 
semilla la forma que él decide. Cada semi­
lla recibe el cuerpo que le corresponde. 
39

 No todos los cuerpos son iguales. Los 
hombres tienen un cuerpo y los animales 
tienen otro. Las aves tienen un cuerpo y los 
a 15:25 bajo su poder  Textualmente debajo de sus pies.
b 15:27  Cita de Sal 8:6.
c 15:32  Cita de Is 22:13; 56:12.

peces otro. 40
 Hay también cuerpos celestes 

y cuerpos terrestres. Pero los cuerpos 
celestes tienen un tipo de belleza, mientras 
que los cuerpos terrestres tienen otro. 41

 El 
sol tiene un tipo de belleza, y la luna otro. 
Las estrellas tienen otro tipo de belleza, y 
cada una tiene una belleza diferente.

42
 Así será la resurrección de los muer­

tos. El cuerpo que se pone en la tierra se 
pudre. Pero el cuerpo que es resucitado 
nunca se pudre. 43

 El cuerpo que se enti­
erra no tiene honor, pero el que resucita 
es glorioso. El cuerpo que se entierra es 
débil, pero el que resucita es fuerte. 44

 Lo 
que se entierra es el cuerpo físico, pero lo 
que resucita es el cuerpo espiritual. Pues 
así como hay cuerpos físicos, también hay 
cuerpos espirituales. 45

 Así está escrito: 
«El primer hombre, Adán, se convirtió en 
ser vivo».d El último Adán e se convirtió 
en Espíritu que da vida. 46

 Entonces, el 
hombre espiritual no apareció primero, 
sino el hombre físico, y luego el espiritual. 
47

 El primer hombre viene del polvo de 
la tierra. En cambio, el segundo hombre 
viene del cielo. 48

 Los que pertenecen a la 
tierra son como el hombre que viene del 
polvo de la tierra, pero los que pertenecen 
al cielo son como el que viene del cielo. 
49

 Ahora somos como el hombre que viene 
del polvo de la tierra, pero luego seremos 
como el hombre que viene del cielo.

50
 Les digo esto, hermanos: nuestro 

cuerpo de carne y hueso no puede tener 
parte en el reino de Dios. Pues lo que se 
pudre no puede ser parte de lo que nunca 
se pudre. 51

 Pero escuchen este secreto: 
No todos moriremos, pero todos seremos 
transformados. 52

 En un abrir y cerrar de 
ojos seremos transformados. Esto suced­
erá al toque final de la trompeta, pues la 
trompeta va a sonar, y los muertos serán 
resucitados con un cuerpo que nunca se 
pudre y todos seremos transformados. 
53

 Nuestro cuerpo que se va a podrir, se 
vestirá con lo que nunca se pudre; y este 
cuerpo que va a morir, se vestirá con lo 
d 15:45  Cita de Gn 2:7.
e 15:45 Adán  El nombre Adán significa «hombre». La mención 
aquí al «último Adán» se refiere a Cristo, «el hombre del cielo».
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que nunca muere. 54
 Cuando lo que se 

pudre se vista con lo que nunca se pudre, 
y cuando lo que muere se vista con lo que 
nunca muere, entonces lo que dice la 
Escritura se hará realidad:

«La muerte ha sido devorada por la 
victoria.a

	 55	Muerte, ¿dónde está tu victoria?
Muerte, ¿dónde está tu aguijón?» b

56
 El aguijón de la muerte es el pecado. El 

poder del pecado es la ley. 57
 Pero demos 

gracias a Dios que nos ha dado la victoria 
a través de nuestro Señor Jesucristo.

58
 Por lo tanto, hermanos, permanez­

can firmes y no dejen que nada los haga 
cambiar. Dedíquense totalmente a trabajar 
para el Señor, bien saben que su trabajo 
no es en vano.

La colecta para los creyentes de Judea

16  1 Con relación a la colecta para el 
pueblo de Dios, quiero que hagan lo 

mismo que les pedí a los hermanos de las 
iglesias de Galacia: 2

 Los domingos, cada 
uno de ustedes debe separar y guardar 
algo de lo que haya ganado en la semana. 
Así, no tendrán que hacer colectas cuando 
yo llegue. 3

 Cuando vaya a visitarlos, envi­
aré a los que ustedes elijan para recoger 
la colecta que quieran enviar a Jerusalén. 
Los enviaré con cartas de presentación. 
4

 Si es conveniente que yo vaya, entonces 
pueden ir conmigo.

Planes de Pablo
5

 Tengo pensado ir a Macedonia, así que 
después de pasar por allá, iré a visitarlos. 
6

 Puede ser que me quede con ustedes 
unos días, o tal vez todo el invierno. Así 
ustedes podrán ayudarme para los viajes 
que tenga que hacer. 7 No quisiera ir ahora 
porque tendría que salir muy rápido a 
otros lugares. Espero poder estar con ust­
edes más tiempo, si el Señor me lo per­
mite. 8

 Me quedaré aquí en Éfeso hasta la 
fiesta de Pentecostés, 9

 porque se me han 
abierto las puertas de par en par para 
a 15:54  Cita de Is 25:8.
b 15:55  Cita de Os 13:14.

hacer un trabajo muy productivo, aunque 
muchos se oponen.

10
 Cuando llegue Timoteo, procuren 

que no se sienta incómodo mientras esté 
con ustedes, porque él trabaja como yo 
para el Señor Dios. 11

 Que ninguno rechace 
a Timoteo. Ayúdenlo a continuar su viaje 
en paz y a poder llegar hasta donde estoy 
yo. Aquí estoy esperándolo junto con los 
otros hermanos.

12
 Con respecto a nuestro hermano 

Apolos, le rogué mucho que fuera a visi­
tarlos con los otros hermanos. No quiso 
ir ahora pero irá a visitarlos cuando tenga 
una oportunidad.

Encargos personales y saludos
13

 Manténganse alerta y sigan firmes en la 
fe. Sean valientes y fuertes. 14

 Y todo lo que 
hagan, háganlo con amor.

15
 Ustedes conocen a la familia de Estéfa­

nas y saben que ellos fueron los primeros 
creyentes de la región de Acaya. Ellos se 
han comprometido a servir al pueblo de 
Dios. Por eso hermanos, 16

 les pido que obe­
dezcan a los que son como ellos y a todos 
los demás que trabajan duro para el Señor.

17
 Me alegro por la presencia de Estéfa­

nas, Fortunato y Acaico. Ellos han llenado 
el vacío que sentía desde que los dejé. 18

 Me 
han dado ánimo y a ustedes también, por 
eso aprecien a las personas que son como 
ellos.

19
 Las iglesias de la provincia de Asia los 

saludan. Aquila, Priscila y la iglesia que se 
reúne en su casa, les mandan muchos salu­
dos en el nombre del Señor. 20

 Todos los 
hermanos les mandan saludos. Salúdense 
unos a otros con un beso santo.

21
 Yo, Pablo, les escribo estos saludos de 

mi puño y letra.
22

 Si alguien no ama al Señor, enton­
ces que sea condenado. «¡Ven, Señor 
nuestro!» c

23
 Que el Señor Jesucristo los bendiga 

en abundancia.
24

 Mi amor está con todos ustedes que 
pertenecen a Jesucristo.
c 16:22 «¡Ven, Señor nuestro!»  Traducción del arameo 
marana tha.
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Segunda carta a los

Corintios

1  1 Cordial saludo a la iglesia de Dios 
que está en Corinto y a todo el pueblo 

santo de la provincia de Acaya, de parte de 
Pablo, apóstol de Jesucristo por voluntad 
de Dios, y de Timoteo, nuestro hermano.

2
 Que la paz y las bendiciones de Dios 

nuestro Padre y del Señor Jesucristo estén 
con ustedes.

Pablo agradece a Dios
3

 Bendito sea el Dios y Padre de nuestro 
Señor Jesucristo, Padre misericordioso y 
Dios que siempre nos da consuelo. 4

 Dios 
nos consuela en todos nuestros sufrimien­
tos para que también nosotros podamos 
consolar a quienes sufren, dándoles el 
mismo consuelo que recibimos de él. 
5

 Así como compartimos los enormes 
sufrimientos de Cristo, podemos com­
partir con otros el consuelo que él nos 
da. 6

 Si sufrimos, es para el consuelo y la 
salvación de todos ustedes. Igualmente, 
si tenemos consuelo es para consolar­
los y darles fortaleza para enfrentar con 
paciencia los mismos sufrimientos que 
tenemos nosotros. 7 Confiamos totalmente 
en ustedes porque sabemos que así como 
comparten nuestro sufrimiento, también 
comparten nuestro consuelo.

8
 Hermanos, queremos que sepan 

acerca de los problemas que afronta­
mos en Asia. Tuvimos que soportar una 
carga demasiado pesada para nosotros y 
estábamos tan desesperados que incluso 
perdimos la esperanza de seguir viviendo. 
9

 En el fondo de nuestro corazón sentía­
mos que se nos había dado sentencia de 
muerte; sin embargo, esto sucedió para 
que aprendiéramos a dejar de confiar en 
nosotros mismos y confiáramos en Dios, 

quien es capaz de resucitar a los muer­
tos. 10

 Él nos rescató del gran peligro de 
la muerte y nos seguirá rescatando. Pusi­
mos nuestra esperanza en Dios y él nos 
rescatará de nuevo 11

 si ustedes nos ayudan 
con sus oraciones. Si muchos oran por 
nosotros, también habrá muchos que den 
gracias a Dios por el beneficio que recibi­
mos de él.

Cambio en los planes de Pablo
12

 Estamos orgullosos de esto y lo podemos 
decir con la conciencia limpia que nos 
hemos comportado con todo el mundo, 
y especialmente con ustedes, con toda 
la sinceridad que viene de Dios. No nos 
guiamos por la sabiduría humana, sino 
por el generoso amor de Dios. 13

 No hay 
nada escrito entre líneas en nuestras car­
tas. Lo que quiero decir no está oculto. Así 
que espero que lleguen a comprendernos 
del todo, 14

 como hasta cierto punto nos 
han entendido. Así estarán orgullosos de 
nosotros, al igual que nosotros lo estare­
mos de ustedes el día en que regrese 
nuestro Señor Jesús.

15
 Como estaba confiado en esto, decidí 

venir a visitarlos primero para que pudi­
eran recibir la bendición de dos visitas 
mías. 16

 Mi plan era pasar a visitarlos 
cuando fuera camino a Macedonia y visi­
tarlos de nuevo en mi viaje de regreso. 
Pensaba que ustedes podrían ayudarme 
con mi viaje a Judea. 17

 Espero que no 
piensen que hice estos planes a la ligera, 
o que me gusta ser como la gente de este 
mundo que en un momento dice «sí» y al 
instante dice «no».

18
 Así como Dios es digno de confianza, 

pueden también confiar en que lo que les 
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decimos nosotros nunca es «sí» y «no» 
al mismo tiempo. 19

 Jesucristo, el Hijo de 
Dios, de quien les hemos hablado Silas, 
Timoteo y yo, no era «sí» y «no» a la vez. 
Por el contrario, Cristo siempre ha sido 
el «sí». 20

 No importa cuántas promesas 
haya hecho Dios, Cristo siempre ha sido el 
«sí» de todas ellas. Por eso, por medio de 
Jesucristo, cuando alabamos a Dios deci­
mos: «Así sea». 21

 Dios nos da la garantía 
de que ustedes y nosotros pertenecemos 
a Jesucristo y nos ha consagrado.a 22

 Nos 
ha puesto una marca que muestra que le 
pertenecemos: el Espíritu en nuestros 
corazones como un adelanto que garan­
tiza que nos dará todo lo que nos ha 
prometido.

23
 Pongo a Dios por testigo de lo que 

digo: les doy mi palabra que la razón por 
la cual no he vuelto a Corinto es porque no 
he querido castigarlos ni causarles dolor. 
24

 Esto no quiere decir que tratemos de 
controlar su fe, porque estamos seguros 
de que su fe es muy fuerte. Lo que que­
remos es trabajar junto con ustedes para 
que sean felices.

2  1 Por eso decidí no hacerles otra visita 
que les causara tristeza. 2

 Porque si yo 
los hago sentir tristes, ¿quién me alegrará 
después, sino ustedes a quienes yo he 
hecho sentir tristes? 3 Les escribí para que 
al volver a verlos no me entristecieran sino 
más bien me alegraran. Confiaba en que 
todos ustedes compartirían mi alegría. 
4

 Cuando les escribí estaba triste, preo­
cupado y lloraba, pero no les escribí para 
hacerlos sentir tristes, sino para que se 
dieran cuenta del gran amor y del cariño 
que siento por ustedes.

Perdón para el que ofendió a Pablo
5

 Si alguien me causó tristeza, no me la 
causó tanto a mí como a todos ustedes, al 
menos hasta cierto punto, para no exag­
erar. 6

 Pero ya es suficiente con el castigo 
que la mayoría de ustedes le impuso a 
esa persona. 7

 Ahora deben perdonarlo 
y darle ánimo para que no se desespere 
con tanta tristeza. 8

 Por eso les pido que 
a 1:21 nos ha consagrado  Textualmente nos ha ungido.

le demuestren su amor. 9
 Les escribí para 

probarlos y ver si son obedientes en todo. 
10

 Yo perdono al que ustedes perdonen, y 
mi perdón, si es que yo tenía que perdonar 
algo, lo he dado por ustedes y en presencia 
de Cristo. 11

 Todo esto lo he hecho para que 
Satanás no se aproveche de nosotros, ya 
que todos conocemos muy bien sus planes.

Dios nos hace vencer las dificultades
12

 Cuando fui a Troas a anunciar las bue­
nas noticias acerca de Cristo, el Señor me 
abrió las puertas para trabajar allí. 13

 Pero 
me sentía muy intranquilo porque no 
encontré a mi hermano Tito y preferí, 
entonces, despedirme e irme para 
Macedonia.

14
 Demos gracias a Dios, quien por 

medio de Cristo nos lleva siempre en 
su desfile triunfal. A través de nosotros, 
esparce por todas partes el conocimiento 
acerca de él, como si fuera una suave fra­
gancia. 15

 Nosotros somos el incienso de 
suave fragancia que es ofrecido a Dios por 
medio de Cristo. Esa fragancia se esparce 
entre los que se salvan y entre los que van 
por el camino de la destrucción. 16

 Para los 
que van hacia la destrucción, somos el olor 
de muerte que lleva a la muerte. Para los 
que se salvan, somos el olor de vida que 
lleva a la vida. ¿Y quién está calificado para 
llevar a cabo el trabajo de esparcir el cono­
cimiento de Dios? 17

 Nosotros no negocia­
mos la palabra de Dios como si fuera una 
mercancía, como lo hacen muchos. Por 
medio de Cristo, hablamos con sinceridad 
delante de Dios y hablamos como envia­
dos suyos.

Siervos del nuevo pacto de Dios

3  1  ¿Acaso parece que estuviéramos 
alabándonos a nosotros mismos de 

nuevo? ¿Acaso es que necesitamos pre­
sentarles o pedirles una carta de recomen­
dación como lo hacen otros? 2

 Ustedes 
mismos son la carta escrita en nuestro 
corazón, que toda la gente lee y conoce. 
3

 Ustedes demuestran que son una carta de 
Cristo escrita por nosotros, no con tinta, 
sino con el Espíritu del Dios viviente. No 
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está escrita en tablas de piedra,a sino en el 
corazón de los hombres.

4
 Por medio de Cristo, confiamos en 

Dios cuando decimos esto. 5 No queremos 
decir que nos creemos capaces de hacer 
algo gracias a nosotros mismos, pues Dios 
es quien nos da la capacidad para hacer 
todo lo que hacemos. 6 Sólo Dios nos hace 
capaces de ser sus siervos del nuevo pacto 
que él ha hecho con su pueblo. Este nuevo 
pacto no está basado en una ley escrita, 
sino en el Espíritu, porque la ley escrita 
lleva a la muerte, en cambio el Espíritu 
lleva a la vida.

El nuevo pacto trae más gloria
7

 El antiguo pacto que llevaba a la muerte 
y que estaba escrito sobre piedras llegó 
con tanto esplendor que la gente de Israel 
no podía mirar el rostro de Moisés por 
mucho tiempo. Su rostro brillaba con una 
gloria inmensa que, sin embargo, estaba 
destinada a desaparecer. 8

 ¿Acaso no ten­
dría más gloria el trabajo al servicio del 
nuevo pacto que lleva al Espíritu? 9 Pues si 
tiene gloria aquello que lleva a la condena 
de los pecadores, ¿cuánta más gloria ten­
drá lo que hace que los pecadores puedan 
ser aprobados ante Dios? 10

 Aquello que 
alguna vez tuvo esplendor, ahora ya no 
lo tiene, pues el nuevo esplendor que ha 
llegado es mucho más grande. 11

 Si aquello 
que estaba destinado a desaparecer tenía 
gloria, aun mucha más gloria debe tener 
aquello que es permanente.

12
 Ya que esa es nuestra esperanza, 

hablamos abiertamente. 13
 Nosotros no 

somos como Moisés. Él se tapaba la cara 
con un velo para que los israelitas no se 
fijaran en el final de aquello que estaba 
destinado a desaparecer. 14

 El pueblo tenía 
la mente cerrada, e incluso hoy, cuando 
leen el antiguo pacto, los cubre el mismo 
velo. Todavía tienen ese velo ya que es 
sólo por medio de Cristo como puede ser 
retirado. 15

 Aun hoy, cuando leen la ley de 
Moisés tienen un velo sobre su corazón, 
a 3:3 tablas de piedra  Se refiere a la ley que Dios le entregó 
a Moisés, y que estaba escrita en piedra. Ver Éx 24:12; 25:16.

16
 y cuando alguno vuelve al Señor,b el 

velo es retirado.c 17
 En este caso, «el 

Señor» significa el Espíritu y donde está 
el Espíritu del Señor, hay libertad. 18

 Con 
la cara descubierta, todos nos quedamos 
mirando fijamente la gloria del Señor, y así 
somos transformados en su imagen cada 
vez con más gloria. Este cambio viene del 
Señor, es decir, del Espíritu.

Un tesoro espiritual en vasijas de barro

4  1 Dios, por su misericordia, nos ha 
encargado este trabajo y por eso no 

nos desanimamos. 2
 Hemos renunciado 

a hacer aquellas cosas vergonzosas que 
deben mantenerse en secreto. No usamos 
ninguna clase de trucos ni alteramos el 
mensaje de Dios. Por el contrario, ense­
ñamos la verdad abiertamente y así, a los 
ojos de Dios, nos mostramos a todos tal 
como somos. 3

 Si las buenas noticias que 
anunciamos están ocultas, lo están sólo 
para aquellos que van por el camino de 
la destrucción. 4

 El dios de este mundo d 
ha nublado la mente de esa gente que no 
tiene fe en Cristo. No los deja ver la luz 
que traen las buenas noticias acerca de 
la gloria de Cristo, quien es la imagen de 
Dios.e 5

 No nos anunciamos a nosotros 
mismos, sino a Jesucristo como Señor. 
Nos presentamos como siervos de ustedes 
en nombre de Jesús. 6

 El mismo Dios que 
dijo: «La luz brillará en la oscuridad»,f 
iluminó nuestro corazón para que cono­
ciéramos su gloria que brilla en el rostro 
de Jesucristo.

7
 Tenemos este tesoro en vasijas de 

barro para demostrar que este extraordi­
nario poder que obra en nuestra vida no 
viene de nosotros, sino de Dios. 8

 Por eso 
aunque tengamos toda clase de problemas, 
no estamos derrotados. Aunque tengamos 
muchas preocupaciones, no nos damos 
por vencidos. 9 Aunque nos persigan, Dios 
no nos abandona. Aunque nos derriben, 
no nos destruyen. 10

 Dondequiera que 
b 3:16 vuelve al Señor  Ver Éx 5:22; Dt 4:22.
c 3:16 velo es retirado  Ver Éx 34:34.
d 4:4 El dios de este mundo  El diablo.
e 4:4 imagen de Dios  Ver Gn 1:26,27.
f 4:6 «La luz brillará en la oscuridad»  Ver Gn 1:3.
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vamos, nuestros sufrimientos reflejan la 
muerte de Jesús para que su vida también 
se vea en nuestro cuerpo. 11

 Estamos vivos, 
pero por la causa de Jesús estamos siem­
pre en peligro de muerte para que su vida 
también se pueda ver en nuestro cuerpo 
mortal. 12

 De este modo, nosotros nos 
enfrentamos a la muerte para que ustedes 
tengan vida espiritual.

13
 Las Escrituras dicen: «Tuve fe y por 

eso hablé».a Ya que tenemos el mismo 
Espíritu que da fe, nosotros también 
creemos y por eso hablamos. 14

 Sabemos 
que Dios hizo resucitar a Jesús y estamos 
seguros de que también a nosotros nos 
hará resucitar. A ustedes y a mí nos llevará 
ante su presencia. 15

 Todo esto sucede por 
el bien de ustedes y para que la bondad de 
Dios llegue cada vez a más gente. De este 
modo, habrá muchos más que den gracias 
a Dios y esto le dará gloria a él.

16
 Por eso, no nos damos por vencidos. 

Es cierto que nuestro cuerpo se envejece 
y se debilita, pero dentro de nosotros 
nuestro espíritu se renueva y fortalece 
cada día. 17

 Nuestros sufrimientos son pasa­
jeros y pequeños en comparación con la 
gloria eterna y grandiosa a la que ellos nos 
conducen. 18

 A nosotros no nos interesa lo 
que se puede ver, sino lo que no se puede 
ver, porque lo que se puede ver, sólo dura 
poco tiempo. En cambio, lo que no se 
puede ver, dura para siempre.

5  1 Sabemos que Dios nos tiene pre­
parado un templo construido en el 

cielo para cuando nuestra carpa en este 
mundo b sea destruida. Esa casa durará 
para siempre porque no ha sido constru­
ida por manos humanas. 2

 Nos quejamos 
mientras vivimos en este cuerpo, pues 
quisiéramos que Dios nos vistiera con 
nuestro cuerpo celestial 3

 para no seguir 
desnudos una vez que el cuerpo se nos 
quite. 4

 Mientras vivimos dentro de esta 
carpa, sufrimos y gemimos porque no 
quisiéramos que nos la quitaran. Más bien 
quisiéramos ser revestidos con un cuerpo 
celestial para que nuestro cuerpo mortal 
a 4:13  Cita de Sal 116:10.
b 5:1 carpa en este mundo  Se refiere a nuestro cuerpo.

quede totalmente cubierto de vida. 5
 Dios 

es quien nos ha preparado para esto y nos 
ha dado su Espíritu como adelanto que 
garantiza que cumplirá sus promesas.

6
 Por eso siempre estamos confiados. 

Sabemos que mientras vivamos en esta 
carpa estaremos lejos de nuestro hogar 
con el Señor. 7

 Pues vivimos por la fe y no 
por lo que vemos. 8

 Tenemos confianza y 
preferimos dejar este cuerpo e ir a vivir 
en ese hogar con el Señor. 9 Nuestro único 
propósito es agradar a Dios, ya sea que 
estemos viviendo en nuestro hogar o lejos 
de él. 10

 Porque todos debemos presentar­
nos ante Cristo para que nos juzgue y cada 
uno recibirá el pago por todo lo bueno o 
malo que haya hecho mientras estaba en 
el cuerpo.

La reconciliación con Dios
11

 Sabemos lo que significa el temor al 
Señor y por eso queremos convencerlos a 
todos de que acepten la verdad. Dios nos 
conoce tal como somos y espero que ust­
edes en su corazón también nos conozcan 
tal como somos. 12

 Esto no quiere decir que 
nos estemos alabando a nosotros mismos. 
Al contrario, queremos darles una razón 
para que se sientan orgullosos de nosotros 
y que tengan una respuesta para aquellos 
que se sienten orgullosos de las aparien­
cias y no de lo que hay en su corazón. 13

 Si 
estamos locos, es para Dios; y si estamos 
cuerdos, es para ustedes. 14

 El amor de 
Cristo nos controla, pues estamos con­
vencidos de que uno murió por todos, y 
por eso todos han muerto. 15

 Él murió por 
todos para que los que viven no sigan vivi­
endo para sí mismos, sino para él, quien 
murió y resucitó por ellos.

16
 Por eso, desde este momento, no 

vemos a los demás como lo hace todo el 
mundo. Es cierto que en el pasado veía­
mos a Cristo de esa manera, pero ahora 
no lo vemos como un hombre cualquiera. 
17

 Si alguien está unido a Cristo, hay una 
nueva creación. Lo viejo ha desaparecido 
y todo queda renovado.c 18

 Todo lo nuevo 
c 5:17  o Si alguien está unido a Cristo, se convierte en un ser 
nuevo que ha dejado lo viejo atrás y está totalmente renovado.
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viene de Dios, quien nos ha reconciliado 
con él a través de Cristo y nos ha dado el 
trabajo de reconciliar a toda la gente con 
él. 19

 Lo que quiero decir es que a través 
de Cristo, Dios estaba tratando de recon­
ciliar al mundo con él, sin tener en cuenta 
los pecados de nadie. Ese es el mensaje 
de reconciliación que nos encargó anun­
ciar. 20

 Así que hemos sido enviados para 
hablar en el nombre de Cristo. Es como 
si Dios estuviera llamando a la gente a 
través de nosotros. Hablamos por Cristo 
cuando les rogamos a ustedes que se rec­
oncilien con Dios. 21

 Aunque Cristo no 
tenía ningún pecado, Dios lo hizo cargar 
con los nuestros para que por medio de 
él fuéramos la evidencia de que Dios está 
dispuesto a dar su aprobación a los seres 
humanos.

6  1 Nosotros trabajamos junto con Dios 
y por eso les rogamos que no desapr­

ovechen el generoso amor que recibieron 
de él. 2 Porque Dios dice:

«Te escuché en el momento preciso
y te ayudé cuando llegó el día de 

salvación».a

¡Escuchen! Este es el momento preciso. 
Hoy es el día de salvación.

3
 No queremos que la gente vea algo 

malo en nuestro trabajo. Por eso no hac­
emos nada que pueda ser un obstáculo 
para alguien. 4

 Al contrario, en todo lo 
que hacemos demostramos que somos 
siervos de Dios. Soportamos muchos 
sufrimientos, dificultades, necesidades y 
aprietos. 5

 Nos golpean y nos meten en la 
cárcel. Nos encontramos con gente que 
se enoja con nosotros y arma alborotos. 
Trabajamos duro y a veces no dormimos 
ni comemos. 6

 Demostramos que somos 
siervos de Dios con nuestra vida limpia, 
nuestro entendimiento, nuestra pacien­
cia y nuestra bondad. Lo hacemos por el 
Espíritu Santo, por nuestro amor sincero, 
7

 por nuestro mensaje verdadero y por el 
poder de Dios. Vivir con rectitud nos da 
las armas para defendernos de cualquier 
ataque. 8

 Algunas veces nos respetan y 
otras veces nos ofenden; algunas veces nos 
a 6:2  Cita de Is 49:8.

alaban y otras nos insultan; algunos dicen 
que somos mentirosos, pero nosotros 
hablamos con la verdad. 9

 Algunos nos 
tratan como a desconocidos, pero Dios 
nos conoce; algunos creen que nos esta­
mos muriendo, pero miren, aún estamos 
vivos; nos han castigado, pero no nos han 
matado. 10

 Parece que estuviéramos tristes, 
pero siempre estamos alegres; parecemos 
pobres, pero siempre estamos enriqueci­
endo espiritualmente a muchos; parece 
que no tuviéramos nada, pero en realidad 
lo tenemos todo.

11
 A todos ustedes que viven en Corinto 

les hemos hablado con toda libertad y les 
hemos abierto nuestro corazón. 12

 No se 
han acabado los sentimientos ni el amor 
que tenemos por ustedes. Son ustedes los 
que ya no sienten amor por nosotros. 13

 Les 
hablo como si fueran mis hijos. Hagan 
lo mismo que hemos hecho nosotros: 
muéstrennos el mismo afecto.

Advertencia sobre los que no creen
14

 Ustedes no son iguales a los que no 
tienen fe en Cristo. Entonces no se junten 
con ellos.b ¿Acaso hay algo en común 
entre la justicia y la injusticia? ¿Cómo 
puede estar la luz junto con la oscuridad? 
15

 ¿Es que puede haber un pacto entre 
Cristo y Satanás c? ¿Qué puede haber en 
común entre un creyente y alguien que no 
cree en Cristo? 16

 El templo de Dios d no 
puede tener ningún pacto con los ídolos 
y nosotros somos el templo del Dios vivi­
ente. Así como Dios dijo:

«Viviré y caminaré con ellos;
yo seré su Dios

y ellos serán mi pueblo».e

	 17	Y por eso dice el Señor:
«Salgan de entre esa gente

y sepárense de ellos.
b 6:14 Ustedes no son [ … ] con ellos  Textualmente No se 
unan en yugo desigual con los incrédulos.
c 6:15 Satanás  Textualmente Belial. Se deriva de la palabra 
hebrea belial que significa inútil, ruin, usada para referirse al 
diablo o al Anticristo.
d 6:16 templo de Dios  Casa de Dios, el lugar donde la gente 
le rinde culto. Aquí significa que los creyentes son el templo 
espiritual donde habita Dios.
e 6:16  Cita de Lv 26:11–12.
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No toquen nada impuro
y yo los aceptaré».a

	 18	«Seré su Padre
y ustedes serán mis hijos y mis hijas.
Así dice el Señor Todopoderoso».b

7  1 Estimados hermanos, nosotros ten­
emos esas promesas de Dios. Enton­

ces purifiquémonos alejándonos de cual­
quier cosa que contamine nuestro cuerpo 
y nuestro espíritu. Dediquemos nuestra 
vida por completo a Dios, mostrando el 
respeto que le tenemos.

Alegría de Pablo
2

 Déjennos entrar en su corazón. No le 
hemos hecho ningún mal a nadie, no 
hemos arruinado la vida de nadie y tam­
poco nos hemos aprovechado de nadie. 
3

 No les digo esto para culparlos. Ya les 
he dicho que los amamos tanto que nada 
podría separarnos, ni en la vida ni en la 
muerte. 4

 Sé que estoy siendo muy franco 
al hablarles así, pero estoy muy orgulloso 
de ustedes, y estoy animado y feliz a pesar 
de todo lo que sufrimos.

5
 Desde que llegamos a Macedonia, 

no hemos tenido descanso, sino todo lo 
contrario, hemos tenido muchas dificul­
tades. Nos preocupan nuestros enemigos 
y nuestros propios temores. 6

 Pero Dios, 
que consuela a los que están desanimados, 
nos consoló con la llegada de Tito. 7

 Tam­
bién fuimos consolados con el consuelo 
que ustedes mismos le dieron a Tito. Él 
nos contó que ustedes querían vernos y 
que están muy arrepentidos por lo que 
hicieron. También me dijo que ustedes se 
preocupan mucho por mí, y entonces me 
sentí muy feliz con sus noticias.

8
 Aunque les haya causado tristeza con 

mi carta, no me arrepiento de haberla 
escrito y aunque me arrepintiera, ahora 
me doy cuenta de que esa tristeza fue 
pasajera. 9

 Ahora me siento muy feliz, no 
por haberles causado tristeza, sino porque 
esa tristeza los hizo cambiar y volverse a 
a 6:17  Cita de Is 52:11.
b 6:18  Cita de 2 S 7:14; 7:8.

Dios. Ustedes recibieron esa tristeza tal 
como Dios quería, sin sufrir ningún daño 
por causa nuestra. 10

 La tristeza que Dios 
busca es la que produce un cambio de 
corazón y de vida. Ese cambio lleva a la 
salvación y por ello no hay que lamentarse. 
En cambio, la tristeza del mundo lleva a la 
muerte. 11

 Miren todo lo que ha hecho esa 
tristeza en su vida. Ahora están decididos 
a hacer lo que tienen que hacer; quieren 
demostrar su inocencia y se molestan con 
la maldad; están alarmados por la situ­
ación; desean verme, se preocupan por mí 
y están dispuestos a castigar a quien hizo 
el mal. En todo esto, han demostrado que 
están libres de culpa. 12

 Cuando les escribí 
no fue por aquel que hizo el mal ni por el 
que sufrió ese mal, sino para que ustedes 
mismos se dieran cuenta del amor que nos 
tienen. 13

 Por eso nos sentimos animados.
Además estamos muy alegres, pues 

nuestro hermano Tito está contento 
porque todos ustedes lo animaron. 14

 Yo le 
había hablado muy bien de ustedes a Tito, 
y no me han hecho quedar mal. Al con­
trario, así como todo lo que les dijimos a 
ustedes era verdad, Tito se dio cuenta de 
que todo lo que yo le había dicho también 
era verdad. 15

 Tito recuerda que ustedes lo 
obedecieron y lo recibieron con gran res­
peto. Gracias a eso, el cariño que les tiene 
se ha hecho más fuerte. 16

 Me siento feliz de 
poder confiar totalmente en ustedes.

La ofrenda generosa

8  1  Hermanos, ahora queremos que 
sepan de la oportunidad que han 

tenido las iglesias de Macedonia de reci­
bir y expresar el generoso amor de Dios. 
2

 Ellos han pasado por muchos sufrimien­
tos. Viven en la pobreza, pero a pesar de 
ella y de las dificultades, han sido muy 
generosos porque están llenos de alegría. 
3

 Les puedo asegurar que ellos dieron todo 
voluntariamente, y hasta entregaron más 
de lo que podían. 4 Incluso, nos han rogado 
una y otra vez que les demos el privile­
gio de participar en esta ofrenda para el 
pueblo de Dios. 5

 No dieron simplemente 
de la manera que esperábamos, sino que 
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primero se entregaron al Señor y luego a 
nosotros siguiendo la voluntad de Dios. 
6

 Por eso le rogamos a Tito que terminara 
de recoger la ofrenda bondadosa de ust­
edes, ya que él fue quien empezó a reco­
gerla. 7

 Ustedes son ricos en todo: en fe, 
en habilidad para hablar, en conocimien­
tos, en buena voluntad para ayudar y en 
el amor que han aprendido de nosotros. 
Por eso esperamos que al ayudar en esta 
ofrenda bondadosa también demuestren 
su generosidad.

8
 Pero esto no lo digo como una orden. 

Lo que quiero es que vean que otros están 
decididos a ayudar para que así ustedes 
demuestren que su amor es verdadero. 
9

 Ustedes conocen el generoso amor de 
nuestro Señor Jesucristo, quien siendo 
rico se hizo pobre por ustedes, para que 
por medio de su pobreza, ustedes se hici­
eran ricos. 10

 Les doy mi consejo sobre este 
asunto: pienso que ahora les conviene apr­
ovechar esta oportunidad ya que hace un 
año ustedes fueron los primeros en dar, e 
incluso fueron los primeros que quisieron 
hacerlo. 11

 Terminen entonces ahora lo 
que comenzaron y den de lo que tienen. 
Así demostrarán que la buena voluntad 
que mostraron al principio era sincera. 
12

 Si quieren dar, su ofrenda será recibida 
teniendo en cuenta lo que tienen y no lo 
que no tienen. 13

 No se trata de que ustedes 
tengan que pasar necesidades por ayudar 
a otros, sino que haya igualdad para todos. 
14

 Mi intención es que ustedes, que ahora 
tienen en abundancia, ayuden a otros que 
no tienen lo necesario. Luego, cuando a 
ustedes les falte, otros que tienen en abun­
dancia los ayudarán, y así habrá igualdad 
para todos. 15

 Así dicen las Escrituras: «Al 
que recogió mucho, no le sobró; y al que 
recogió poco, no le faltó».a

Tito y sus compañeros
16

 Doy gracias a Dios porque le dio a Tito 
los mismos deseos de ayudarlos que tengo 
yo. 17

 Tito hizo todo lo que le pedimos y 
como estaba tan dispuesto a ayudarlos, 
se ofreció a ir a visitarlos. 18

 Junto con él, 
a 8:15  Cita de Éx 16:18.

enviamos al hermano de quien hablan muy 
bien en todas las iglesias por su trabajo 
a favor de las buenas noticias. 19

 Además, 
todas las iglesias eligieron a este hermano 
para que viajara con nosotros mientras 
organizamos esta ofrenda. Hacemos esta 
ofrenda para glorificar al Señor y para 
demostrar que en realidad queremos ayu­
dar. 20

 Hemos sido muy cuidadosos para 
que nadie nos critique por la manera en 
que estamos manejando esta ofrenda. 
21

 Hemos tratado de hacer lo correcto, no 
sólo ante los ojos del Señor, sino también 
ante los ojos de la gente.

22
 Con ellos también estamos enviando 

a nuestro hermano que siempre está dis­
puesto a ayudar y que lo ha demostrado 
de muchas formas. Él ahora quiere ayudar 
mucho más porque confía mucho en ust­
edes. 23

 Sobre Tito, les digo que es mi com­
pañero de trabajo y que está trabajando 
junto a mí para ayudarlos. Sobre los otros 
hermanos, les puedo decir que son envia­
dos por las iglesias y que también honran 
a Cristo. 24

 Entonces les pido que les den a 
ellos una demostración de su amor y de la 
razón por la cual estamos tan orgullosos 
de ustedes, para que todas las iglesias lo 
sepan.

9  1 En realidad no necesito escribirles 
acerca de la ayuda para el pueblo 

de Dios, 2
 porque sé que ustedes quieren 

ayudar. He estado hablando bien de ust­
edes por toda Macedonia y les he dicho 
que ustedes, los que viven en Acaya, han 
estado preparados para colaborar desde 
hace un año. Gracias a su buena voluntad 
de ayudar, casi todos aquí también qui­
eren colaborar. 3 Les envío a los hermanos 
porque no quiero que todo lo bien que he 
hablado de ustedes sea en vano. Quiero 
que ustedes estén preparados como les 
dije a ellos que estarían. 4

 Si algunos de 
Macedonia vienen conmigo y resulta que 
ustedes no están preparados, sería una 
vergüenza para nosotros por haber confi­
ado tanto en ustedes, por no mencionar la 
vergüenza que sería para ustedes mismos. 
5

 Por eso me pareció necesario pedirles 
a los hermanos que fueran a verlos para 
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que antes de que lleguemos se aseguraran 
de tener lista la ofrenda que prometieron. 
Eso hará que sea una ofrenda hecha volun­
tariamente y no por obligación.

Seamos generosos
6

 Recuerden esto: el que siembra poco, 
cosecha poco, pero el que siembra mucho, 
cosecha mucho. 7

 Cada uno debe dar lo 
que en su corazón ha decidido dar y no lo 
haga con tristeza ni por obligación. Dios 
ama a los que dan con alegría. 8 Dios tiene 
el poder de darles más bendiciones de las 
que necesitan para que siempre tengan 
lo suficiente para ustedes y también para 
que puedan ayudar generosamente a toda 
buena causa. 9 Así como está escrito:

«El justo siembra sus bienes, da a los 
pobres.

Nunca deja de hacer lo que es 
justo».a

10
 Dios es quien da la semilla al que siem­

bra y el pan al que se alimenta. De igual 
manera, les dará a ustedes muchas semi­
llas y las hará crecer para hacer una gran 
cosecha de justicia de ustedes. 11

 Ustedes 
tendrán toda clase de riquezas para que 
puedan ser generosos. La ofrenda que 
ustedes envíen con nosotros, motivará a 
muchos a dar gracias a Dios.

12
 Ustedes no sólo están supliendo las 

necesidades del pueblo de Dios, sino que 
también están sirviéndole a él. La ayuda 
que ustedes ofrezcan servirá para que 
muchos le den gracias a Dios. 13

 Muchos 
alabarán a Dios porque se darán cuenta de 
que ustedes obedecen las buenas noticias 
que anuncian sobre Cristo. Ellos verán que 
ustedes comparten generosamente lo que 
tienen con ellos y con los demás. 14

 Ellos 
orarán por ustedes y desearán verlos gra­
cias al superabundante generoso amor de 
Dios hacia ustedes. 15

 ¡No tenemos palabras 
para agradecer a Dios por el regalo de su 
generoso amor!

Pablo defiende su autoridad

10  1  Yo, Pablo, les ruego que me 
escuchen, ya que Cristo mismo es 

a 9:9  Cita de Sal 112:9.

paciente y bondadoso. Algunos dicen que 
soy tímido cuando estoy con ustedes, pero 
muy valiente cuando estoy lejos. 2 Cuando 
vaya a visitarlos, no me obliguen a ser duro 
con ustedes como espero serlo con los que 
piensan que nosotros vivimos como la 
gente del mundo. 3

 Es cierto que vivimos 
en este mundo, pero no luchamos como 
los seres humanos que viven en él. 4

 Las 
armas con las que luchamos no son de este 
mundo, sino que tienen el poder de Dios 
para destruir las fortalezas del enemigo. 
Con nuestras armas, también destruimos 
los argumentos de los que están en contra 
nuestra 5 y acabamos con el orgullo que no 
le permite a la gente conocer a Dios. Así 
podemos capturar todos los pensamientos 
y hacer que obedezcan a Cristo. 6

 Una vez 
que estemos seguros de la completa obe­
diencia de ustedes, estaremos listos para 
castigar cualquier desobediencia.

7
 Fíjense en los hechos que tienen frente 

a ustedes. Si alguien está convencido de 
que pertenece a Cristo, entonces debe 
entender que, al igual que él, nosotros 
también pertenecemos a Cristo. 8

 Tal vez 
insisto un poco más de lo debido en la 
autoridad que nos dio el Señor. Pero no 
me avergüenzo, porque él nos dio esa auto­
ridad para ayudarlos a ustedes, no para 
causarles daño. 9

 No quiero que piensen 
que los trato de asustar con mis cartas. 
10

 Algunos dicen: «Las cartas de Pablo 
son duras y causan una fuerte impresión, 
pero en persona se ve débil y su manera de 
hablar no infunde respeto a nadie». 11

 Los 
que dicen eso deben entender que no hay 
diferencia entre lo que escribimos cuando 
estamos lejos y lo que hacemos cuando 
estamos con ustedes.

12
 No nos atrevemos a ponernos al 

mismo nivel de los que se alaban a sí mis­
mos. Al medirse con medidas que ellos 
mismos han creado, demuestran que en 
realidad no entienden nada. 13

 Nosotros 
no nos vamos a alabar más de la cuenta ni 
vamos a sobrepasar los límites del trabajo 
que nos asignaron. Dentro de esos límites 
está el trabajo con ustedes. 14

 Estaríamos 
saliéndonos de nuestros límites si no 

© 2014 La Liga Bíblica Internacional



1264  |  2 Corintios 11

hubiéramos venido antes a ustedes, pero 
nosotros fuimos los primeros en llevarles 
las buenas noticias acerca de Cristo. 15

 No 
tenemos ninguna intención de alabarnos 
indebidamente por el trabajo que otros 
han hecho. Al contrario, esperamos que 
a medida que su fe vaya creciendo, tam­
bién crezca inmensamente nuestro trabajo 
entre ustedes. 16

 Así podremos comunicar 
la buena noticia de salvación en otros 
lugares más allá de su ciudad. Eso sí, sin 
presumir del trabajo que ya han hecho 
otros en los lugares que Dios les ha asig­
nado. 17

 Las Escrituras dicen: «El que alabe 
algo, alabe lo que el Señor ha hecho».a 
18

 Pues no es aprobado el que se alaba a sí 
mismo, sino aquel a quien el Señor alaba.

Pablo y los falsos apóstoles

11  1 Me gustaría que fueran pacientes 
conmigo, incluso cuando digo ton­

terías. ¡Sí, ténganme paciencia! 2
 Me preo­

cupo por ustedes, tal como lo hace Dios, 
pues yo prometí entregarlos en matrimo­
nio a un solo esposo: Cristo. A él quiero 
presentarlos como una virgen pura. 3

 Pero 
me temo que así como la serpiente engañó 
a Eva con su astucia, la mente de ustedes 
también se corrompa y se desvíen de la 
pureza y la devoción que tienen por Cristo. 
4

 Ustedes toleran sin quejarse a los que les 
dan un mensaje sobre Jesús distinto al que 
les hemos anunciado. Están dispuestos a 
aceptar un espíritu diferente al Espíritu 
que ya recibieron, y también están dis­
puestos a recibir una buena noticia de sal­
vación distinta a la que nosotros les ense­
ñamos. 5

 Yo creo que en nada soy inferior 
a esos «superapóstoles» que han venido 
a ustedes. 6

 Quizás no tenga gran habi­
lidad para hablar, pero no me falta cono­
cimiento y eso se lo hemos demostrado 
claramente en todas las formas posibles.

7
 Les anuncié las buenas noticias de 

Dios sin cobrarles nada. Me humillé para 
que ustedes fueran engrandecidos. ¿Pien­
san que hice mal? 8 Les quité dinero a otras 
iglesias cuando acepté que me pagaran 
para poder servirles a ustedes. 9

 Mientras 
a 10:17  Cita de Jer 9:24.

estuve con ustedes y tuve necesidades, 
no fui una carga para ustedes porque los 
hermanos que vinieron de Macedonia me 
ayudaron con lo que necesitaba. Seguiré 
tratando, como hasta ahora, de no ser 
de ningún modo una carga para ustedes. 
10

 Ya que la verdad de Cristo está conmigo, 
nadie en toda Acaya podrá evitar que me 
sienta orgulloso de esto. 11

 ¿Creen que digo 
esto porque no los quiero? Dios sabe que 
los amo mucho.

12
 Seguiré evitando ser una carga para 

ustedes como lo he hecho hasta ahora, 
para que esa gente no tenga motivos para 
presumir ni se crea igual a nosotros. 13

 Ellos 
son falsos apóstoles porque son traba­
jadores que engañan a la gente haciéndose 
pasar por apóstoles de Cristo. 14

 Eso no nos 
sorprende porque Satanás también se dis­
fraza de ángel de luz. 15

 Entonces es natu­
ral que los siervos de Satanás pretendan 
aparecer como los siervos de justicia. Sin 
embargo, al final, ellos recibirán el pago 
por sus obras.

Pablo cuenta sus sufrimientos
16

 Lo digo de nuevo: que nadie piense que 
soy un tonto, pero si piensan que lo soy, 
acéptenme entonces como un tonto para 
que yo también pueda presumir un poco. 
17

 Al presumir de mí mismo con tanta con­
fianza, actúo como un tonto y no con la 
autoridad del Señor. 18

 Mucha gente pre­
sume de su vida en el mundo, entonces 
yo también seré presumido. 19

 Ustedes son 
inteligentes, pero con gusto soportan a 
los tontos. 20

 Yo sé que tendrán paciencia 
porque ustedes soportan a quienes los 
esclavizan y los explotan. Tienen pacien­
cia con quienes los toman bajo su con­
trol. Son tolerantes también con los que 
se creen mejores que ustedes y hasta con 
los que les dan bofetadas. 21

 Da vergüenza 
decirlo: no los pudimos tratar a ustedes 
como lo hacen ellos porque fuimos 
demasiado débiles.

Si alguien se atreve a presumir, yo tam­
bién lo haré, aunque sé que estoy diciendo 
una tontería. 22

 ¿Son ellos hebreos? Yo tam­
bién lo soy. ¿Son ellos israelitas? También 
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yo lo soy. ¿Son descendientes de Abra­
ham? Yo también. 23

 ¿Sirven ellos a Cristo? 
Yo le sirvo más. ¡Parezco un loco hablando 
así! Yo he trabajado mucho más que 
ellos; he estado más veces en prisión; he 
soportado más azotes que ellos y muchas 
veces he estado en peligro de muerte. 24

 En 
cinco ocasiones los judíos me castigaron 
con los treinta y nueve azotes. 25

 Tres veces 
me golpearon con palos; una vez casi me 
matan a pedradas; tres veces estuve en 
naufragios; una vez tuve que pasar todo 
un día y una noche perdido en medio del 
mar. 26

 He viajado de aquí para allá con­
tinuamente; he estado en peligro en los 
ríos, en peligro de ladrones, en peligro por 
causa de mis compatriotas y de los que no 
son judíos. También he estado en peligro 
en las ciudades, en los desiertos y en los 
mares. He estado en peligro por causa 
de falsos hermanos. 27

 He hecho trabajos 
duros y fatigantes; he pasado muchas 
noches sin dormir; muchas veces he suf­
rido hambre y sed, y he tenido que sopor­
tar el frío sin tener con qué cubrirme. 28

 He 
tenido muchos otros problemas y, sobre 
todo, tengo siempre una gran carga: la 
preocupación diaria por todas las iglesias. 
29

 Cuando alguien se debilita, me siento 
débil y cuando alguien hace pecar a otro, 
me molesto mucho.

30
 Si tengo que enorgullecerme de 

algo, me enorgulleceré de las cosas que 
muestran mi debilidad. 31

 El Dios y Padre 
de nuestro Señor Jesús, quien es bendito 
por siempre, sabe que no estoy mintiendo. 
32

 Cuando estuve en Damasco, el goberna­
dor del rey Aretas ordenó poner guardias 
en las puertas de la ciudad para arrestarme. 
33

 Pero hubo quienes me pusieron en un 
canasto que bajaron por una ventana de la 
muralla de la ciudad y así pude escapar del 
gobernador y salir de esa ciudad.

Una bendición en la vida de Pablo

12  1 Yo sé que uno no gana nada con 
enorgullecerse de sí mismo, pero 

tengo que hablarles de las visiones y 
revelaciones que he recibido del Señor. 

2
 Conozco a un seguidor a de Cristo que 

hace catorce años fue llevado al tercer 
cielo, no sé si fue llevado en cuerpo o en 
espíritu, sólo Dios lo sabe. 3

 Y conozco 
que ese hombre, no sé si en cuerpo o en 
espíritu, sólo Dios lo sabe, 4

 fue llevado al 
paraíso y allí escuchó unas palabras tan 
maravillosas que no se pueden pronun­
ciar y que a ningún hombre se le permiten 
repetir. 5

 Yo podría presumir de ese hom­
bre, pero no de mí mismo, excepto de 
mis debilidades. 6

 Si quisiera presumir no 
estaría siendo un tonto, estaría diciendo la 
verdad. Pero no voy a hacerlo porque no 
quiero que nadie piense que soy más de lo 
que realmente soy.

7
 No quiero que su opinión sobre mí se 

vea influenciada por las extraordinarias 
revelaciones que recibí del Señor. Por eso 
el Señor me dio una dolencia b: un mensa­
jero de Satanás, enviado a torturarme para 
que no me vuelva demasiado orgulloso. 
8

 Le he rogado ya tres veces al Señor que 
me quite esa dolencia. 9

 Pero el Señor me 
dijo: «Mi bondad es todo lo que necesi­
tas, porque cuando eres débil, mi poder se 
hace más fuerte c en ti». Por eso me alegra 
presumir de mi debilidad, así el poder de 
Cristo vivirá en mí. 10

 También me alegro 
de las debilidades, insultos, penas y per­
secuciones que sufro por Cristo, porque 
cuando me siento débil, es cuando en 
realidad soy fuerte.

Pablo ama a los creyentes de Corinto
11

 He estado hablando como un tonto, pero 
ustedes me han obligado a hacerlo. Ust­
edes son los que deberían hablar bien de 
mí. Aunque yo no sea nada, tampoco soy 
en nada inferior a esos superapóstoles. 
12

 Con las señales, milagros y maravillas 
que he hecho, les he demostrado paciente­
mente a ustedes que soy un apóstol. 13

 ¿En 
qué los he tratado a ustedes menos que 
a las otras iglesias, excepto en que no he 
sido una carga para ustedes? Discúlpenme 
si los ofendo.
a 12:2 un seguidor  En 12:2–5 al parecer Pablo está hablando 
acerca de sí mismo.
b 12:7 dolencia  Textualmente una espina en el cuerpo.
c 12:9 se hace más fuerte  Textualmente se perfecciona.
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14
 Ahora estoy listo para visitarlos por 

tercera vez, pero no seré una carga para 
ustedes. No busco lo que ustedes tienen, 
sino a ustedes mismos, porque no son los 
hijos los que tienen que ahorrar para sus 
padres, sino los padres para sus hijos. 15

 Me 
siento feliz de gastar todo lo que tengo, 
incluso a mí mismo, para ayudarlos. ¿Será 
que entre más los quiero, menos me qui­
eren ustedes? 16

 Es muy claro que no he 
sido una carga para ustedes. Sin embargo, 
creen que yo fui astuto y me aproveché de 
ustedes engañándolos. 17

 ¿Acaso me apr­
oveché de ustedes por medio de alguno de 
los que les envié? Ustedes bien saben que 
no es así. 18

 Le pedí a Tito que los visitara, y 
junto con él envié al hermano que ustedes 
conocen. ¿Acaso Tito los engañó? Ust­
edes saben que él y yo seguimos el mismo 
camino y tenemos el mismo propósito.

19
 ¿Creen que todo este tiempo nos 

hemos estado defendiendo? No es 
así. Estamos hablando ante Dios como 
seguidores de Cristo. Ustedes son nuestros 
hermanos y todo lo que hacemos es para 
ayudarlos. 20

 Me temo que ya no sean los 
mismos que yo quiero que sean, y que 
tampoco sea yo el que ustedes quieren que 
sea. Temo que entre ustedes haya dispu­
tas, envidia, egoísmo, calumnias, intrigas, 
orgullo y desorden. 21

 Temo que cuando 
vaya a verlos de nuevo, Dios me humille 
delante de ustedes y tenga que lamenta­
rme por los que han pecado y no han cam­
biado su vida, ni han dejado la impureza, la 
inmoralidad sexual y todo lo vergonzoso 
que han hecho.

Advertencias y saludos

13  1 Esta es la tercera vez que voy a 
visitarlos. Recuerden: «Por cada 

acusación que hagan, tiene que haber 
por lo menos dos o tres testigos».a 2

 La 
segunda vez que los visité les hice una 
advertencia a los que pecaban y a todos los 
a 13:1  Cita de Dt 19:15.

demás. Ahora que estoy lejos de ustedes, 
les advierto lo mismo otra vez: ninguno de 
los que pecan podrá evitar el castigo. 3

 Lo 
haré porque ustedes están buscando una 
prueba de que Cristo habla a través de mí. 
Cristo no es débil en su trato con ustedes, 
es muy poderoso. 4

 Es cierto que él era 
débil cuando fue crucificado, pero ahora 
él está vivo gracias al poder de Dios. Tam­
bién es cierto que nosotros compartimos 
la debilidad de Cristo, pero ustedes verán 
que al igual que Cristo, nosotros vivimos 
por el poder de Dios.

5
 Examínense a ustedes mismos y pón­

ganse a prueba para ver si están firmes 
en su fe. De seguro ustedes saben que 
Jesucristo vive en ustedes a menos que 
no pasen la prueba. 6

 Espero que se den 
cuenta de que no hemos fallado. 7 Siempre 
le rogamos a Dios que ustedes no hagan 
nada malo. No lo hacemos para que la 
gente vea que hemos pasado la prueba, 
sino para que ustedes hagan lo que está 
bien, aunque parezca que nosotros hemos 
fallado. 8 Nosotros no podemos hacer nada 
que vaya en contra de la verdad. Sólo 
podemos hacer lo que está a favor de 
ella. 9

 Nos sentimos felices cuando somos 
débiles si ustedes son fuertes. Oramos 
para que ustedes sean renovados. 10

 Les 
escribo estas cosas mientras estoy lejos de 
ustedes. Así, cuando vuelva no tendré que 
usar la autoridad que el Señor me dio y ser 
duro con ustedes. El me dio esa autoridad 
para fortalecerlos, no para destruirlos.

11
 Hermanos, llénense de alegría y traten 

de renovarse. Hagan lo que les digo: pón­
ganse de acuerdo entre ustedes y vivan en 
paz. Así, el Dios de amor y paz estará con 
ustedes.

12
 Salúdense unos a otros con un beso 

santo. 13
 Todo el pueblo de Dios les manda 

saludos.
14

 Que la misericordia del Señor Jesu­
cristo, el amor de Dios y la presencia del 
Espíritu Santo estén siempre con todos 
ustedes.
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Carta a los

Gálatas

1  1–2
 Estimadas iglesias de la provincia de 

Galacia a:
Los saludo yo, el apóstol Pablo, y tam­

bién los saludan los hermanos que están 
conmigo.

No fui nombrado ni enviado como 
apóstol por ningún ser humano, sino por 
Jesucristo y por Dios Padre, quien resucitó 
a Jesús de la muerte.

3
 Pido a Dios que disfruten siempre del 

generoso amor y la paz de Dios nuestro 
Padre y del Señor Jesucristo. 4

 Jesús 
entregó su vida para librarnos de nuestros 
pecados según el deseo de Dios nuestro 
Padre para rescatarnos de esta época de 
maldad en que vivimos. 5

 Que se honre a 
Dios por toda la eternidad. Así sea.

El verdadero mensaje de salvación
6

 Me parece increíble que ustedes tan 
pronto le estén dando la espalda a Dios, 
quien los llamó a través del generoso amor 
de Cristo. Están desertando de Dios para 
aceptar unas buenas noticias diferentes 
a las que les anunciamos. 7

 En realidad 
no hay otras buenas noticias, sino que 
hay algunos que los están confundiendo. 
Ellos quieren cambiar b las buenas noticias 
acerca de Cristo. 8

 Pero ¡ojo! si nosotros 
o un ángel del cielo les anuncia otras 
buenas noticias diferentes a las que les 
anunciamos, ¡que Dios lo condene! 9

 Lo 
dije antes y ahora lo repito: si alguien les 
anuncia otras buenas noticias diferentes a 
las que ustedes han aceptado, ¡que Dios 
lo condene!

10
 Por lo que acabo de decir, ¿piensan 

a 1:1–2 Galacia  Se refiere probablemente a la región donde 
Pablo estableció iglesias en su primer viaje misionero. Ver Hch 
13 y 14.
b 1:7 cambiar  o tergiversar.

que estoy buscando la aprobación de la 
gente o la de Dios? ¿O que trato de quedar 
bien con la gente? Pues, si quisiera agradar 
a la gente, no sería un siervo de Cristo.

La autoridad de Pablo viene de Dios
11

 Hermanos, quiero que entiendan que 
las buenas noticias que yo les anuncié no 
son un mensaje humano. 12

 No recibí este 
mensaje de los seres humanos ni tampoco 
ellos me lo enseñaron, lo recibí cuando 
Jesucristo se me apareció.

13
 Ustedes han oído de la clase de vida 

judía que yo tenía antes, que perseguía a 
la iglesia de Dios y trataba de destruirla. 
14

 Me destacaba entre los de mi edad por 
mi patriotismo judío. Me esforzaba más 
que los demás en defender las tradiciones 
que nos enseñaron nuestros antepasados. 
15

 Pero a Dios le agradó elegirme antes de 
mi nacimiento y en su generoso amor me 
llamó a su servicio. 16

 Por eso Dios decidió 
usar mi vida para dar a conocer las bue­
nas noticias de su Hijo entre las naciones 
que no son judías. En ese momento no 
consulté a ningún ser humano. 17

 Tam­
poco fui a Jerusalén a ver a los que ya eran 
apóstoles. Al contrario, me fui inmediata­
mente a la región de Arabia y luego volví 
a Damasco.

18
 Tres años después, fui a Jerusalén a 

conocer a Pedro y me quedé allí con él 
durante quince días. 19

 Pero en ese tiempo 
no conocí a ningún otro apóstol; sólo vi 
a Santiago, el hermano del Señor. 20

 Dios 
sabe que todo lo que les digo es verdad. 
21

 Luego fui a las regiones de Siria y Cilicia. 
22

 Ninguna de las iglesias de la región de 
Judea que están en Cristo me conocía per­
sonalmente. 23

 Sólo habían escuchado esto 
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de mí: «El que antes nos perseguía, ahora 
anuncia la fe que una vez quiso destruir». 
24

 Ellos daban gloria a Dios por mi causa.

Los otros apóstoles aceptan a Pablo

2  1  Catorce años después regresé a 
Jerusalén, pero esta vez fui con Bern­

abé, y también llevé a Tito. 2 Fui a Jerusalén 
porque Dios me mostró que debía volver. 
Allí, tuve una reunión en privado con 
los líderes de la iglesia. Les expliqué el 
mensaje de salvación que anuncio a los 
que no son judíos. Quería asegurarme de 
que el trabajo que ya había hecho y que 
estaba haciendo no era trabajo perdido. 
3

 Pero Tito estaba conmigo, y aunque él 
es griego, no fue obligado a circuncidarse. 
4

 Era necesario hablar de estos problemas 
porque se habían infiltrado algunos falsos 
hermanos para espiar la libertad que ten­
emos en Jesucristo y hacernos esclavos de 
la ley. 5

 Pero no nos pusimos bajo la auto­
ridad de nadie en ningún momento, pues 
queríamos que la verdad que caracteriza 
las buenas noticias permaneciera a favor 
de ustedes.

6
 Los líderes que parecían más impor­

tantes no me pidieron cambiar en nada 
el mensaje que yo enseño. Aunque a mí 
me da igual si ellos son importantes o no, 
porque ante Dios todos los seres huma­
nos son iguales. 7

 En cambio, sí se dieron 
cuenta de que Dios me había dado una 
misión especial; así como la misión de 
Pedro es anunciar la buena noticia de 
salvación entre los judíos, la mía es anun­
ciar la buena noticia entre los que no son 
judíos. 8

 Dios le dio a Pedro el poder de 
hacer su trabajo de apóstol con los judíos; 
también Dios me dio a mí el poder de 
hacer mi trabajo de apóstol con los que no 
son judíos. 9

 Santiago, Pedro y Juan, que 
parecían ser los líderes allí, reconocieron 
que Dios me había dado ese privilegio. Así 
que, como señal de compañerismo, nos 
estrecharon la mano a mí y a Bernabé. 
Santiago, Pedro y Juan dijeron: «Pablo y 
Bernabé, ustedes trabajen con los que no 
son judíos y nosotros trabajaremos con 
los judíos». 10

 Ellos nos hicieron sólo una 

petición: que siempre ayudáramos a los 
pobres, que es precisamente lo que yo he 
estado haciendo con dedicación.

11
 Cuando Pedro fue a Antioquía, lo 

enfrenté cara a cara porque sus propias 
acciones lo condenaban. 12

 Esto fue lo que 
pasó: recién llegado a Antioquía, Pedro 
comía y tenía compañerismo con los que 
no eran judíos. Pero después, cuando 
algunos creyentes judíos vinieron de parte 
de Santiago, Pedro se separó de los que no 
eran judíos porque tenía miedo de esos 
judíos que afirman que los que no son 
judíos también tienen que ser circuncida­
dos. 13

 Los otros creyentes judíos también 
se portaron como Pedro, fueron hipócri­
tas y hasta Bernabé se dejó influenciar. 
14

 Cuando vi que ellos no se comportaban 
según la verdad de las buenas noticias, le 
dije a Pedro delante de todos: «Tú eres 
judío, pero no vives como judío, pues te 
comportas como los que no son judíos. 
Entonces, ¿cómo te atreves a obligar a los 
que no son judíos a que sigan las costum­
bres de los judíos?»

15
 Nosotros somos judíos de nacimiento 

y no nacimos pecadores que es como le 
decimos a los que no son judíos. 16

 Sin 
embargo, sabemos que nadie consigue 
estar bien con Dios por actos de obedien­
cia a una ley. Dios aprueba sólo a los que 
tienen fe en Jesucristo.a Por eso hemos 
puesto nuestra fe en Jesucristo, para estar 
bien con Dios. Somos aprobados por Dios 
por nuestra fe en Cristo,b no por actos de 
obediencia a una ley, porque nadie con­
sigue estar bien con Dios por actos de 
obediencia.

17
 Nosotros, los creyentes que somos 

judíos, acudimos a Cristo para estar bien 
con Dios. Eso demuestra que también 
nosotros somos pecadores. ¿Entonces es 
Cristo el que nos hace pecadores? ¡Nada 
de eso! 18

 Lo que sí estaría muy mal es que 
yo enseñara otra vez lo que ya he aban­
donado. 19

 Ya no vivo para la ley, pues he 
muerto para ella. La ley misma me mató, 
a 2:16 Dios aprueba [ … ] Jesucristo  o Dios sólo nos aprueba 
por la fidelidad de Jesucristo.
b 2:16 nuestra fe en Cristo  o la fidelidad de Cristo.
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pero al morir para la ley, puedo ahora vivir 
para Dios. Es como si yo mismo hubiera 
sido clavado en la cruz con Cristo. 20

 Ahora 
ya no vivo yo, sino que Cristo vive en mí. 
Y mientras vivo en este cuerpo, vivo por 
fe en el Hijo de Dios,a quien me amó y 
entregó su vida para salvarme. 21

 Así que 
yo no voy a rechazar el generoso amor de 
Dios. Pues si por la ley fuera posible que 
estuviéramos bien con Dios, entonces la 
muerte de Cristo no serviría de nada.

Las bendiciones de Dios vienen por la fe

3  1 ¡Qué tontos son ustedes, gálatas! 
¿Quién los embrujó? Yo les pinté 

claramente, con palabras, la muerte de 
Jesucristo en la cruz. 2

 Sólo quiero que me 
contesten una cosa: ¿recibieron ustedes 
el Espíritu por cumplir la ley? Ustedes 
recibieron el Espíritu porque escucharon 
las buenas noticias y creyeron en ellas. 
3

 Comenzaron su nueva vida con el 
Espíritu, ¿y ahora intentan perfecciona­
rla por medio de un pedazo de piel? ¡Qué 
tontería! 4

 Han pasado por muchas expe­
riencias, ¿será que las van a desperdiciar? 
Quiero creer que no. 5

 ¿Acaso Dios les 
da el Espíritu por cumplir la ley? ¿Acaso 
Dios hace milagros entre ustedes porque 
cumplen la ley? Dios les da el Espíritu y 
hace milagros porque escucharon la buena 
noticia de salvación y creyeron en ella.

6
 Así «Abraham creyó a Dios, quien 

tomó en cuenta la fe de Abraham y lo 
aprobó».b 7 Entonces tienen que saber que 
los verdaderos hijos de Abraham son los 
que tienen fe. 8 La Escritura preveía lo que 
pasaría en el futuro: debido a la fe de los 
que no son judíos, Dios los aprobaría y le 
dio a Abraham esta buena noticia: «Todas 
las naciones serán bendecidas por medio 
de ti».c 9

 Esto significa que todos los que 
tienen fe compartirán la misma bendición 
que recibió Abraham por haber creído.

10
 Los que se preocupan sólo por 

cumplir la ley están bajo maldición, 
porque está escrito: «Uno debe hacer todo 
a 2:20 vivo por [ … ] Dios  o vivo por la fidelidad del Hijo de 
Dios.
b 3:6  Cita de Gn 15:6.
c 3:8  Cita de Gn 12:3.

lo que dice la ley y si no obedece siempre 
la ley, estará bajo maldición».d 11

 Entonces 
es claro que nadie logra ser aprobado por 
Dios a través de la ley, porque «el apro­
bado por Dios, por la fe vivirá».e 12

 La ley 
no se basa en la fe. Por el contrario, «la 
persona que practica la ley obtiene vida 
gracias al mandamiento».f 13

 Cristo pagó 
para librarnos de la maldición de la ley y 
aceptó estar bajo maldición en lugar de 
nosotros. La Escritura dice: «Maldito 
todo aquel cuyo cuerpo es colgado en un 
madero».g 14

 Cristo hizo eso para que las 
bendiciones que recibió Abraham llega­
ran a las demás naciones. Las bendiciones 
vienen a través de Jesucristo para que por 
medio de la fe recibamos el Espíritu que 
Dios prometió.

La ley y la promesa
15

 Hermanos, les voy a dar un ejemplo de la 
vida diaria: imagínense que alguien hace 
un pacto. Una vez que ese pacto es oficial, 
nadie puede agregarle ni cambiarle nada, 
ni mucho menos ignorarlo. 16

 Dios les hizo 
promesas a Abraham y a su «descenden­
cia» h. No dice: «y a tus descendencias» 
refiriéndose a muchas, sino que dice: «y 
a tu descendencia», refiriéndose a una 
familia unida, la de Cristo.i 17

 Lo que estoy 
diciendo es que el pacto que Dios hizo con 
Abraham fue oficial mucho antes de que 
llegara la ley. La ley llegó cuatrocientos 
treinta años después. Por eso la ley no 
pudo anular el pacto ni cambiar las prome­
sas de Dios. 18

 Las bendiciones que Dios 
nos prometió j no las podemos recibir por 
obedecer la ley. Si fuera así, ya no sería una 
promesa de Dios, pero la verdad es que 
Dios entregó gratuitamente sus bendicio­
nes a Abraham por medio de una promesa.
d 3:10  Cita de Dt 27:26.
e 3:11  Cita de Hab 2:4.
f 3:12  Cita de Lv 18:5.
g 3:13 colgado en un madero  o crucificándolo. La expresión 
«colgar en un madero» es una forma de referirse a la crucifix-
ión. Comparar con Dt 21:22–23 y Hch 5:30; 10:39.
h 3:16 «descendencia»  Textualmente semilla.
i 3:16 la de Cristo  Textualmente quien es Cristo. Aquí se 
refiere no sólo a Jesús el Mesías, sino a todos, judíos y no 
judíos, que son suyos.
j 3:18 Las bendiciones que Dios nos prometió  Textual-
mente la herencia.
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19
 Entonces, ¿para qué se hizo la ley? 

La ley fue dada después para mostrar las 
maldades que hace la gente contra la vol­
untad de Dios. La ley era válida hasta el 
momento en que llegara aquella descen­
dencia que iba a recibir la promesa. Los 
ángeles le dieron la ley a Moisés, quien 
sirvió de mediador. 20

 Sin embargo, la 
obra de Moisés como mediador no 
resultó en una sola familia, aunque Dios 
es uno solo.a

El propósito de la ley de Moisés
21

 ¿Significa esto que la ley se opone a las 
promesas de Dios? ¡Claro que no! Dios 
nunca dio una ley que pudiera dar nueva 
vida al mundo. Si fuera así, podríamos 
estar aprobados por cumplir la ley. 22

 Pero 
la Escritura encierra a todo el mundo bajo 
el poder del pecado, para que los que 
creen puedan recibir por la fe en Jesu­
cristo b la nueva vida que Dios prometió.

23
 Antes de llegar esta fe, la ley nos 

custodiaba como a prisioneros. No tuvi­
mos libertad sino hasta que la fe fue 
revelada. 24

 Por eso, la ley era nuestro 
guardián c hasta que llegó Cristo. El resul­
tado es que estamos aprobados a través 
de la fe. 25

 Ahora que ha llegado la fe, ya 
no necesitamos que la ley sea nuestro 
guardián.

26
 Todos ustedes son hijos de Dios por 

la fe en Jesucristo, 27
 porque ustedes fueron 

bautizados en Cristo y ahora están reves­
tidos de él. 28

 Todos son uno en Jesucristo, 
no importa si son judíos o no,d esclavos 
o libres, hombres o mujeres. 29

 Entonces, 
si ustedes pertenecen a Cristo también 
son la descendencia de Abraham. Si son 
la descendencia de Abraham también son 
herederos de las promesas que Dios le 
hizo a él.

4  1 Lo que quiero decir es que mientras 
el heredero es niño es como si fuera 

a 3:20  Textualmente Pero el mediador no es de uno, aunque 
Dios es uno solo.
b 3:22 la fe en Jesucristo  o la fidelidad de Jesucristo.
c 3:24 guardián  Los niños muchas veces estaban al cargo 
de esclavos que los llevaban a la escuela y los acompañaban 
en todo momento para cuidarlos de los peligros y las malas 
influencias.
d 3:28 judíos o no  Textualmente judío o griego.

un esclavo, aunque sea el dueño de todo. 
2

 Porque mientras todavía es niño está 
bajo el cuidado de sus guardianes y sier­
vos hasta que sea mayor de edad, cuando 
es hombre libre. 3

 Lo mismo sucede con 
nosotros. Cuando éramos niños, éramos 
esclavos de las reglas elementales e de este 
mundo. 4

 Pero cuando llegó el momento 
oportuno, Dios nos mandó a su hijo, que 
nació de una mujer y vivió bajo la ley. 5 Así 
lo hizo Dios para poder comprar nuestra 
libertad de la ley y adoptarnos como sus 
hijos. 6

 Ustedes son hijos de Dios; y por 
lo tanto, él puso el Espíritu de su Hijo en 
nosotros, y ese Espíritu grita: «¡Querido 
padre!» f 7

 Entonces ya no eres esclavo 
sino hijo, y por ser hijo, Dios te ha hecho 
su heredero.

Pablo ama a los creyentes de Galacia
8

 En el pasado, cuando ustedes no con­
ocían a Dios, eran esclavos de dioses fal­
sos. 9

 Pero ahora conocen al verdadero 
Dios. Mejor dicho, ahora Dios los conoce. 
Entonces, ¿por qué vuelven a esas reglas 
elementales, inútiles y débiles que tenían 
antes? ¿Quieren ser esclavos de ellas otra 
vez? 10

 Ustedes están celebrando ciertos 
días, meses, estaciones y años. 11

 ¡Me temo 
que todo el trabajo que he hecho por ust­
edes no haya servido para nada!

12
 Hermanos, les ruego que se adapten 

a mí, así como yo me he adaptado a ust­
edes. No me han hecho ningún mal. 13

 Los 
visité por primera vez debido a que estaba 
enfermo. En ese tiempo les anuncié la 
buena noticia de salvación. 14

 Mi condición 
física era una molestia para ustedes, pero 
no me despreciaron ni me rechazaron g. 
Al contrario, me recibieron como si yo 
fuera un ángel de Dios, ¡como si yo fuera 
Jesucristo mismo! 15

 En ese momento esta­
ban muy felices. ¿Dónde está esa alegría 
e 4:3 reglas elementales  Posible referencia a las normas de 
la ley que distinguían entre judío y no-judío, esclavo y libre, 
hombre y mujer (ver 3:26–29) o podría ser también referirse a 
los poderes espirituales de la creación que han sido corrompi-
dos por el pecado. Igual en el versículo 9.
f 4:6 «¡Querido padre!»  Textualmente ¡Abba!, una palabra en 
idioma arameo. Los niños llamaban Abba a su padre.
g 4:14 rechazaron  Textualmente escupieron. Era costumbre 
escupir al ver a alguien sufriendo un mal terrible. Se creía que 
así se evitaba la mala suerte o el mal de ojo.
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ahora? Yo soy testigo de que hasta se 
habrían sacado los ojos para dármelos 
si hubiera sido posible. 16

 ¿Acaso me he 
convertido en su enemigo por decirles la 
verdad?

17
 Esa gente a está haciendo todo lo 

posible por caerles bien pero no tiene 
buenas intenciones. Quieren apartarlos de 
nosotros y que los sigan a ellos y a nadie 
más. 18

 Es bueno que la gente se interese 
por ustedes, si su interés tiene buenas 
intenciones. Y es bueno que el interés 
exista todo el tiempo, no sólo cuando 
estoy con ustedes. 19

 Hijos queridos, otra 
vez sufro por ustedes como una madre que 
da a luz hasta que en realidad sean como 
Cristo. 20

 Cómo quisiera estar ahora entre 
ustedes y hablarles de otra forma. Pero 
como está la situación ahora, yo no sé qué 
más decirles.

El ejemplo de Sara y Agar
21

 Algunos de ustedes quieren estar bajo la 
ley. Díganme, ¿ustedes saben lo que dice la 
ley? 22

 La Escritura dice que Abraham tuvo 
dos hijos: uno nació de una esclava y otro 
de una mujer libre. 23

 El hijo de la mujer 
esclava nació por decisión humana, pero 
el hijo de la mujer libre nació por promesa 
de Dios.

24
 Todo esto es simbólico. Las mujeres 

representan dos pactos entre Dios y su 
pueblo: un pacto representado por Agar, 
tuvo lugar en el monte Sinaí b, y da a luz un 
pueblo para esclavitud. 25

 Agar representa 
el monte Sinaí en Arabia, y corresponde a 
la Jerusalén de hoy que está en esclavitud 
junto con el pueblo que ha dado a luz. 26

 En 
cambio, la Jerusalén del cielo es como la 
mujer libre y ella es nuestra madre. 27

 Así 
dice la Escritura:

«¡Alégrate tú, mujer que no puedes 
tener hijos!

Tú que nunca has dado a luz.
Grita de alegría

porque no has sentido los dolores 
de parto.

a 4:17 Esa gente  Los maestros falsos que hacían daño a los 
creyentes en Galacia. Ver Gá 1:7.
b 4:24 monte Sinaí  Montaña donde Dios entregó sus man-
damientos a Moisés. Ver Éx 19 y 20.

La mujer abandonada tendrá más 
hijos

que la mujer que tiene esposo».c

28
 Isaac nació como resultado de esa 

promesa. Hermanos, ustedes también 
son hijos de la promesa. 29

 Pero, uno de 
los hijos de Abraham, quien nació por 
decisión humana, trataba mal al otro hijo, 
quien nació por el poder del Espíritu. Eso 
mismo sucede ahora. 30

 ¿Pero qué dice la 
Escritura? «Echa fuera a la mujer esclava 
con su hijo. El hijo de la mujer libre reci­
birá todo lo que tiene su padre. En cam­
bio, el hijo de la mujer esclava no recibirá 
nada».d 31

 Por eso, hermanos, nosotros no 
somos hijos de la mujer esclava, sino de la 
mujer libre.

Mantengan su libertad

5  1 Ahora somos libres porque Cristo 
nos liberó. Manténganse firmes en la 

libertad y no vuelvan a la esclavitud. 2
 Yo 

mismo, Pablo, les pido que escuchen lo 
que les digo. Si se someten a la ley de la 
circuncisión, entonces Cristo no podrá 
ayudarlos. 3

 Una vez más les testifico a 
todos: los que se circuncidan están obliga­
dos a cumplir todo lo que dice la ley. 4

 Si 
ustedes quieren estar bien con Dios por la 
ley, entonces se habrán apartado de Cristo, 
se habrán alejado del generoso amor de 
Dios. 5

 Por el Espíritu recibimos la esper­
anza de que Dios nos va a aprobar por la 
fe. 6

 En Jesucristo no importa si uno tiene 
la circuncisión o no, lo que importa es la fe 
que trabaja por medio del amor.

7
 Ustedes corrían muy bien, ¿quién los 

convenció de no seguir corriendo por el 
camino verdadero? 8 Eso no viene de Dios, 
quien los eligió. 9

 ¡Ojo! «Sólo un poco de 
levadura fermenta toda la masa». 10

 Tengo 
confianza en el Señor de que no van a pen­
sar de otra manera. Hay alguien que los 
está confundiendo con esas cosas, pero 
Dios lo castigará, no importa quién sea.

11
 Hermanos, si yo enseñara que los 

hombres deben ser circuncidados, ¿por 
qué sufro persecución? Si yo todavía 
c 4:27  Cita de Is 54:1.
d 4:30  Cita de Gn 21:10.
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enseñara que los hombres deben circun­
cidarse, entonces lo que enseño acerca de 
la cruz no me causaría ningún problema. 
12

 Me gustaría que esos que los están con­
fundiendo llegaran de una vez hasta el 
extremo de castrarse a.

13
 Hermanos, Dios los ha llamado para 

ser libres. Pero no permitan que la lib­
ertad sea una excusa para complacer sus 
deseos perversos. Mejor ayúdense los 
unos a los otros siempre con amor. 14

 Pues 
toda la ley se puede resumir en una sola 
frase: «Ama a tus semejantes como a ti 
mismo».b 15

 Pero si ustedes siguen atacán­
dose y haciéndose daño unos a otros, van 
a terminar por destruirse todos.

El Espíritu contra la carne
16

 Por eso les doy este consejo: dejen que el 
Espíritu guíe su vida y no complazcan los 
deseos perversos de su naturaleza carnal. 
17

 Nuestra naturaleza carnal desea lo que 
está en contra del Espíritu y el Espíritu 
desea lo que está en contra de la naturaleza 
carnal. Los dos se oponen. Por eso resulta 
que ustedes no están haciendo lo que real­
mente quieren, 18

 pero si se dejan guiar por 
el Espíritu, quedan libres de la ley c.

19
 Está muy claro que las cosas que hace 

nuestra naturaleza carnal son: inmoralidad 
sexual, impureza, descontrol, 20

 idolatría, 
participar en brujerías, odio, discordia, 
celos, iras, rivalidades, peleas, divisiones, 
21

 envidias, borracheras, parrandas y otras 
cosas parecidas. Ya les advertí contra eso 
y ahora les vuelvo a decir lo mismo, que 
todos los que hacen eso no tendrán parte 
en el reino de Dios.

22
 En cambio, el Espíritu produce amor, 

alegría, paz, paciencia, amabilidad, bon­
dad, fidelidad, 23

 humildad y dominio pro­
pio. No existe ninguna ley en contra de 
esas cosas. 24

 Todos los que pertenecen a 
Cristo han crucificado su naturaleza carnal 
con sus pasiones y sentimientos egoístas. 
25

 Ya que el Espíritu nos da vida, debemos 
a 5:12 castrarse  Pablo utiliza esta idea porque es similar a la 
idea de circuncisión. Esto muestra el disgusto de Pablo con 
los falsos maestros.
b 5:14  Cita de Lv 19:18.
c 5:18 ley  Un sistema de leyes, como la ley de Moisés.

dejarlo que nos guíe. 26
 No seamos orgul­

losos, ni envidiosos ni causemos peleas 
entre nosotros mismos.

Ayudémonos unos a otros

6  1 Hermanos, es posible que alguno de 
ustedes caiga en la trampa del pecado. 

Ustedes, que son guiados por el Espíritu, 
acérquense a él y ayúdenle a corregir su 
error. Pero ¡ojo!, háganlo con humildad, 
pues ustedes también pueden caer en 
tentación. 2

 Ayúdense cuando se encuen­
tren en problemas, pues así estarán cum­
pliendo la ley de Cristo. 3 Si alguno se cree 
muy importante cuando en realidad no lo 
es, se está engañando a sí mismo. 4

 Cada 
uno debe evaluar sus propios actos y estar 
satisfecho de sus logros sin compararse 
con los demás. 5 Que cada uno cumpla sus 
propias responsabilidades.

6
 El que está aprendiendo el mensaje de 

Dios debe compartir lo que tiene con el 
que le está enseñando.

7
 No se engañen ustedes mismos, 

porque de Dios no se burla nadie. Uno 
cosecha lo que siembra. 8

 Quienes siem­
bran únicamente para complacerse a sí 
mismos sólo cosecharán de ello la destruc­
ción. Pero el que siembra para agradar al 
Espíritu, cosechará la vida eterna. 9

 No 
debemos cansarnos de hacer el bien. Si no 
nos rendimos, tendremos una buena cose­
cha en el momento apropiado. 10

 Siempre 
que podamos, hagamos el bien a todos, 
especialmente a los que pertenecen a la 
familia de la fe.

Pablo termina su carta
11

 Les escribo de mi puño y letra. ¡Miren 
con qué letras tan grandes les estoy 
escribiendo! 12

 Hay quienes los están obli­
gando a circuncidarse para que ellos sean 
aceptados por los demás. Tienen miedo 
de ser perseguidos si siguen solamente 
la cruz de Cristo. 13

 Esos hombres que 
tienen la circuncisión no obedecen com­
pletamente la ley; sin embargo, quieren 
que ustedes sean circuncidados. Así ellos 
podrán presumir de haberlos obligado a 
ustedes a llevar esa marca en el cuerpo. 
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14
 Espero que yo nunca presuma de esas 

cosas. Sólo quiero presumir de la cruz 
de nuestro Señor Jesucristo. A través 
de Cristo, el mundo ha sido crucificado 
para mí y yo para el mundo. 15

 En realidad 
tener la circuncisión o no tenerla, no sig­
nifica nada. Lo que de verdad importa es 
la nueva creación que Dios está haciendo. 
16

 Que la paz y la compasión de Dios estén 

con todos los que ajusten su vida a esta 
norma y con todo el pueblo de Dios.a

17
 Por lo demás, les pido que no me 

causen más sufrimientos, porque tengo 
cicatrices en mi cuerpo que muestran que 
pertenezco a Jesús.

18
 Hermanos, que nuestro Señor Jesu­

cristo los bendiga en abundancia. Así sea.
a 6:16 todo el pueblo de Dios  Textualmente el Israel de Dios.
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Carta a los

Efesios

1  1–2
 Estimado pueblo santo de Dios que 

es fiel a Jesucristo y vive en la ciudad 
de Éfeso.a

Un cordial saludo de Pablo, apóstol de 
Jesucristo por voluntad de Dios.

Que la paz y las bendiciones de Dios 
nuestro Padre y del Señor Jesucristo estén 
con ustedes.

Bendiciones espirituales en Cristo
3

 Bendito sea Dios, Padre de nuestro Señor 
Jesucristo que nos ha dado toda clase de 
bendiciones espirituales en el cielo a 
través de Cristo. 4 Dios quiere bendecirnos 
de esta manera porque nos eligió por amor 
antes de la creación del mundo para que 
fuéramos su pueblo santo sin falta ante él. 
Por el amor que tiene, 5 Dios decidió adop­
tarnos como hijos suyos a través de Jesu­
cristo. Eso era lo que él tenía planeado y 
le dio gusto hacerlo. 6

 Dios nos eligió para 
que así se le honre por su grandioso amor, 
que nos dio gratuitamente por medio 
de su Hijo amado. 7

 La sangre que Cristo 
derramó en su muerte pagó el rescate 
para librarnos de la esclavitud. Es decir, 
que Dios es tan generoso que perdona 
nuestras faltas, y 8

 nos mostró abundante­
mente su bondad. Con completa sabiduría 
y entendimiento 9

 nos ha dado a conocer 
su plan secreto. Esto fue lo que con gusto 
Dios quiso hacer por medio de Cristo. 10

 El 
plan de Dios, que se cumplirá a su debido 
tiempo, es poner bajo el mando de Cristo 
todo lo que hay en el cielo y en la tierra.

11
 Dios nos eligió por medio de Cristo 

para ser su pueblo, tal como ya lo tenía pla­
neado, pues él actúa de manera que todo 
a 1:1  Los manuscritos más antiguos y confiables no tienen en 
la ciudad de Éfeso.

lo que suceda salga de acuerdo con su vol­
untad. 12

 Nosotros los judíos ya estábamos 
esperando al Cristo desde hace tiempo. 
Fuimos elegidos para alabarle por su gran­
deza, 13

 y esto mismo sucede con ustedes: 
oyeron el mensaje de la verdad, o sea, las 
buenas noticias de su salvación y creyeron 
en Cristo. Por medio de él, Dios les puso 
el sello del Espíritu Santo que había pro­
metido. 14

 El Espíritu es un adelanto que 
se nos da como garantía de que recibire­
mos lo que Dios prometió. La promesa de 
Dios llegará cuando se complete nuestra 
liberación para que alabemos a Dios por 
su grandeza.

Oración de Pablo
15

 Por eso, desde que supe que ustedes 
tienen fe en el Señor Jesús y que aman 
a todo el pueblo de Dios, 16

 siempre los 
recuerdo en mis oraciones y ruego a Dios 
por ustedes. 17

 Ruego que Dios, el Padre 
glorioso de nuestro Señor Jesucristo, les 
dé el Espíritu, fuente de sabiduría, quien 
les revelará la verdad de Dios para que la 
entiendan y lleguen a conocerlo mejor.

18
 Pido que Dios les abra la mente para 

que vean y sepan lo que él tiene preparado 
para la gente que ha llamado. Entonces 
podrán participar de las ricas y abundan­
tes bendiciones que él ha prometido a su 
pueblo santo. 19

 Verán también lo grande 
que es el poder que Dios da a los que creen 
en él. Es el mismo gran poder 20

 con el que 
Dios resucitó a Cristo de entre los muertos 
y le dio el derecho de sentarse a su dere­
cha en el cielo. 21

 Dios ha puesto a Cristo 
por encima de cualquier gobernante, 
autoridad, poder y dominio, tanto de este 
mundo como del que está por venir. 22

 Dios 
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puso todo bajo sus pies y lo nombró como 
cabeza de todo para bien de la iglesia, 23

 la 
cual es su cuerpo. Cristo, quien llena todo 
en todo momento, llena la iglesia con su 
presencia.

De la muerte a la vida

2  1 Hace tiempo ustedes estaban espiri­
tualmente muertos a causa de sus 

pecados y sus ofensas contra Dios. 2
 Antes 

vivían pecando, igual que todo el mundo, 
y se dejaban guiar por el que gobierna las 
fuerzas de maldad que están en el aire y 
que todavía actúa por medio de los que 
desobedecen a Dios. 3

 Todos nosotros 
vivíamos así antes. Nuestra forma de vida 
era complacer los deseos perversos de 
nuestra naturaleza carnal. Hacíamos cual­
quier cosa que la naturaleza carnal deseara 
o que la mente pudiera imaginar. Tal como 
los demás, merecíamos que Dios nos cas­
tigara con su enojo. 4

 Pero la compasión 
de Dios es muy grande, y él nos amó con 
un inmenso amor. 5

 Estábamos muertos 
espiritualmente a causa de nuestras ofen­
sas contra Dios, pero él nos dio vida al 
unirnos con Jesucristo. Fíjense, ustedes 
fueron salvos sólo gracias a la generosi­
dad de Dios. 6

 Él nos levantó de la muerte 
junto con Cristo y nos sentó junto a él en 
el cielo. 7

 Dios hizo esto para mostrar en 
el futuro su inmensa generosidad siendo 
bondadoso con nosotros a través de Jesu­
cristo. 8

 Ustedes fueron salvos gracias a la 
generosidad de Dios porque tuvieron fe. 
No se salvaron a sí mismos, su salvación 
fue un regalo de Dios. 9

 La salvación no es 
algo que ustedes hayan conseguido, pues 
nadie puede decir que se salvó a sí mismo. 
10

 Nosotros somos obra de Dios, creados 
en Jesucristo para realizar las buenas obras 
que Dios ya planeó de antemano para que 
nos ocupáramos de ellas.

Somos uno en Cristo
11

 Recuerden que ustedes no nacieron 
como judíos, quienes se llaman a sí mis­
mos «circuncidados» y los llamaban a ust­
edes «no circuncidados», pero la circun­
cisión es sólo algo que ellos se hacen en el 

cuerpo. 12
 Recuerden que ustedes no tenían 

a Cristo: no eran ciudadanos de Israel, no 
tenían nada que ver con los pactos ni con 
las promesas de Dios. Ustedes vivían sin 
Dios en el mundo y sin ninguna esper­
anza. 13

 Pero ahora, unidos a Jesucristo ya 
no están lejos de Dios porque la muerte a 
de Cristo los acercó a Dios.

14
 Cristo nos trajo la paz y es quien nos 

ha unido a todos en un solo pueblo. Antes, 
los judíos y los que no son judíos se odia­
ban y estaban divididos como si un muro 
los separara, pero Cristo murió para der­
rumbar ese muro de odio. 15

 La ley tenía 
muchos mandamientos y normas, pero 
Cristo acabó con esa ley para que los dos 
grupos se conviertan en un solo pueblo 
con él, y así hizo la paz. 16

 Cristo murió en 
la cruz y con su muerte terminó la enemis­
tad entre los pueblos, hizo que todos estu­
vieran en paz con Dios y que fueran un 
solo cuerpo. 17

 Él vino y proclamó la paz 
tanto a ustedes que estaban lejos de Dios 
como a los que estaban cerca de él. 18

 Por 
medio de Cristo todos podemos acercar­
nos al Padre en el mismo Espíritu.

19
 Por lo tanto, ustedes los que no son 

judíos, ya no son inmigrantes ni exili­
ados, sino ciudadanos junto con el pueblo 
santo y forman parte de la familia de Dios. 
20

 Ustedes los creyentes son esa casa, con­
struida sobre una base sólida formada por 
los apóstoles y profetas, siendo Cristo 
mismo la piedra más importante de la 
construcción. 21

 Todo el edificio se man­
tiene unido debido a él, quien hace que 
crezca y se convierta en un templo santo 
para el Señor. 22

 Gracias a Cristo, ustedes y 
los judíos forman parte del mismo templo 
donde vive Dios a través del Espíritu.

Misión de Pablo a los no judíos

3  1 Así que yo, Pablo, soy prisionero 
de Jesucristo para bien de ustedes 

que no son judíos. 2
 Seguramente habrán 

oído del trabajo que Dios, en su gen­
eroso amor, me ha dado para ayudarles 
a ustedes. 3

 Por revelación, él me dio a 
conocer su plan secreto, como antes les 
a 2:13 la muerte  Textualmente la sangre.
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escribí brevemente. 4
 Si ustedes leen lo 

que escribí, podrán captar cómo entiendo 
el plan secreto que se ha dado a conocer 
con Cristo. 5

 En otras generaciones ese 
plan secreto no se dio a conocer a la gente, 
pero ahora Dios, por medio del Espíritu, 
lo ha revelado a los santos apóstoles y pro­
fetas. 6

 Este es el plan secreto: los que no 
son judíos recibirán lo mismo que Dios 
les ha prometido a los judíos. Los judíos 
y los que no son judíos son miembros del 
mismo cuerpo y participan juntos de la 
promesa que Dios hizo en Jesucristo. Los 
que no son judíos reciben todo esto por 
medio de la buena noticia de salvación.

7
 Por el generoso amor de Dios quien 

quiso actuar en mí con poder, recibí el 
don de ser un siervo dedicado a anunciar 
la buena noticia de salvación. 8 Aunque soy 
el menos importante del pueblo de Dios, 
él me concedió el privilegio de anunciar 
a los que no son judíos la buena noticia 
de las infinitas riquezas de Cristo. 9

 Dios 
me encargó el trabajo de sacar a la luz su 
plan secreto, pues él, Creador de todo lo 
que existe, tenía oculto su plan desde el 
principio. 10

 Esto sucedió para que todas 
las autoridades y poderes en el cielo cono­
cieran por medio de la iglesia la sabiduría 
de Dios en todas sus formas. 11

 Esto está 
de acuerdo con el plan eterno que Dios 
cumple en Nuestro Señor Jesucristo. 12

 Por 
nuestra fe en Cristo a tenemos la libertad 
de presentarnos ante Dios con plena confi­
anza para hablar con él. 13

 Por eso les ruego 
que no se desanimen por los sufrimien­
tos que soporto por ustedes; al contrario, 
mis sufrimientos deben ser un honor para 
ustedes.

El amor de Cristo
14

 Por eso me arrodillo para orar ante el 
Padre, 15

 de quien toda familia en el cielo 
y en la tierra recibe su verdadero nombre. 
16

 A él le pido que en su infinita grandeza 
les conceda a ustedes fortaleza interior 
a través del Espíritu. 17

 Pido al Padre que 
Cristo viva en ustedes por la fe y que su 
amor sea la raíz y el cimiento de su vida. 
a 3:12 Por nuestra fe en Cristo  o Por la fidelidad de Cristo.

18
 Así podrán comprender con todo el 

pueblo santo de Dios cuán ancho y largo, 
cuán alto y profundo, es su amor. 19 El amor 
de Cristo es tan grande que supera todo 
conocimiento. Pero a pesar de eso, pido 
a Dios que lo puedan conocer, de manera 
que se llenen completamente de todo lo 
que Dios es.

20
 Por el poder de Dios que obra en 

nosotros, él puede hacer mucho más de 
lo que jamás podríamos pedir o imaginar. 
21

 ¡Gloria a Dios en la iglesia y en Jesucristo 
por todas las generaciones para siempre! 
Así sea.

La unidad del cuerpo de Cristo

4  1 Yo, Pablo, preso por la causa del 
Señor, les ruego que vivan de acuerdo 

con el llamamiento que recibieron de Dios. 
2

 Sean siempre humildes, amables, tengan 
paciencia, sopórtense con amor unos a 
otros. 3

 El Espíritu los ha unido con un 
vínculo de paz. Hagan todo lo posible por 
conservar esa unidad, permitiendo que la 
paz los mantenga unidos. 4

 Así como ust­
edes forman un solo cuerpo y hay un solo 
Espíritu, Dios también los llamó a una sola 
esperanza. 5 Hay un solo Señor, una sola fe 
y un solo bautismo. 6

 Hay un solo Dios y 
Padre de todos que gobierna a todos, tra­
baja por medio de todos y vive en todos 
nosotros.

7
 Cristo en su generosidad nos dio un 

don a cada uno. 8 Por eso dice:
«Cuando subió a los cielos,

se llevó a los prisioneros
y entregó dones a la gente».b

9
 ¿Qué significa eso de que «subió»? 

Pues significa que primero descendió a 
las partes más bajas de la tierra.c 10

 Cristo 
fue el mismo que descendió y luego subió 
a lo más alto de los cielos para llenarlo 
todo con su presencia. 11

 Cristo mismo le 
dio dones a la gente: a unos, el don de 
ser apóstoles; a otros el de ser profetas; 
a otros el de anunciar la buena noticia 
de salvación; y a otros el de ser pastores 
b 4:8  Cita de Sal 68:18.
c 4:9 a las partes más bajas de la tierra  Ver Fil 2:10–11. O a la 
tierra, la parte más baja del universo.
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y maestros. 12
 Él dio esos dones para pre­

parar a su pueblo santo para el trabajo 
de servir y fortalecer al cuerpo de Cristo. 
13

 Este trabajo debe continuar hasta que 
estemos todos unidos en lo que creemos y 
conocemos acerca del Hijo de Dios. Nues­
tra meta es convertirnos en gente madura, 
vernos tal como Cristo y tener toda su 
perfección.

14
 Así no nos portaremos como niños, 

ni seremos como un barco a la deriva 
arrastrados por cualquier nueva ense­
ñanza de quienes buscan engañarnos con 
sus trampas. 15

 Por el contrario, madura­
remos y seremos como Cristo en todo 
sentido, enseñando la verdad con amor. 
Cristo es la cabeza, y 16

 el cuerpo entero 
depende de él. Por medio de él, todas las 
partes del cuerpo están ligadas y se man­
tienen unidas. Cada parte cumple su fun­
ción y así todo el cuerpo crece y se fortal­
ece por el amor.

Vida nueva en Cristo
17

 Lo que les voy a decir es una adverten­
cia del Señor: dejen ya de vivir como 
los que no son creyentes, porque ellos 
se guían por pensamientos inútiles. 18

 Su 
entendimiento está oscurecido porque 
están separados de la vida que viene de 
Dios y porque son ignorantes debido a lo 
terco que es su corazón. 19

 Han perdido la 
vergüenza, se han dedicado a la inmorali­
dad y se entregan cada vez más a cometer 
toda clase de perversiones. 20

 Pero esa 
clase de vida no tiene nada que ver con la 
instrucción que recibieron de Cristo. 21

 Sé 
que ustedes han recibido su mensaje y han 
aprendido la verdad que está en Jesús. 22

 Se 
les enseñó a dejar atrás la forma de vida 
que llevaban antes. Ese viejo ser va de mal 
en peor por los deseos engañosos. 23

 Apre­
ndieron a renovar su forma de pensar por 
medio del Espíritu,a 24

 y a revestirse del 
nuevo ser que Dios creó a su imagen para 
que practique la justicia y la santidad por 
saber la verdad.

25
 Así que dejen las mentiras y «díganse 

a 4:23  o Aprendieron a vivir una vida nueva en mente y espíritu.

siempre la verdad unos a otros» b porque 
todos formamos parte del mismo cuerpo. 
26

 «No permitan que la ira los haga com­
eter pecados» c; que la noche no los sor­
prenda enojados. 27

 No le den ninguna 
oportunidad al diablo para que los derrote.

28
 El que era ladrón deje de robar y tra­

baje haciendo algo provechoso con sus 
manos, así podrá compartir con el que no 
tiene nada.

29
 No digan malas palabras, sino pal­

abras que ayuden y animen a los demás, 
para que lo que hablen le haga bien a quien 
los escuche. 30

 No hagan poner triste al 
Espíritu Santo, quien es la garantía para 
su completa liberación en el día señalado. 
31

 Quítense de ustedes toda amargura, ira y 
enojo, gritos, calumnias y malicia. 32

 Sean 
amables y considerados unos con otros, y 
perdónense como Dios los ha perdonado 
a través de Cristo.

5  1 Así que sean imitadores de Dios, pues 
ustedes son sus hijos amados. 2 Sigan el 

camino del amor así como Cristo nos amó 
y ofrendó su vida por nosotros como un 
sacrificio voluntario cuyo agradable olor 
sube a Dios.

3
 Ustedes son el pueblo santo de Dios; 

por lo tanto, ¡entre ustedes no debe existir 
ni la más mínima indicación de inmorali­
dad sexual ni ningún otro exceso! 4

 Tam­
poco digan groserías, tonterías ni hagan 
bromas vulgares, pues no convienen; más 
bien, den gracias a Dios. 5

 Pues pueden 
estar seguros de que el que cometa peca­
dos sexuales no tendrá parte en el reino 
de Cristo y de Dios, ni el que haga inmor­
alidades, ni tampoco el que siempre qui­
era tener más cosas para sí, porque eso es 
como adorar a un dios falso.

6
 No permitan que nadie los engañe 

con ideas falsas porque Dios se enoja 
con los que no lo obedecen. 7

 Así que 
no tengan nada que ver con esa clase de 
gente 8

 porque ustedes estaban antes en la 
oscuridad, pero ahora están en la luz del 
Señor. Por lo tanto, vivan como hijos que 
pertenecen a la luz. 9

 La luz trae bondad, 
b 4:25  Cita de Zac 8:16.
c 4:26  Cita de Sal 4:4 (LXX).
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justicia y verdad en abundancia. 10
 Traten 

de aprender qué es lo que agrada al Señor. 
11

 No participen de los actos sin fruto que 
se hacen en la oscuridad, más bien desen­
mascárenlos, 12

 pues hasta da vergüenza 
hablar de lo que esa gente hace a escon­
didas. 13

 Todo lo que se expone a la luz, se 
puede ver con claridad, 14

 pues todo lo que 
se saca a la luz se convierte en luz. Por eso 
decimos:

«Despiértate, tú que duermes,
levántate de entre los muertos,

y Cristo te iluminará».
15

 Por eso hay que tener mucho cuidado 
con la forma de vivir. No vivan como la 
gente necia, sino con sabiduría. 16

 Esto qui­
ere decir que deben aprovechar toda opor­
tunidad para hacer el bien, porque esta­
mos en una época llena de maldad. 17

 No 
sean tontos, mejor traten de entender cuál 
es la voluntad del Señor. 18

 No se embor­
rachen, porque así echarán a perder su 
vida, mejor llénense del Espíritu Santo. 
19

 Anímense entre ustedes con salmos, 
himnos y cantos de alabanza. Canten de 
corazón melodías al Señor. 20

 Siempre den 
gracias por todo a Dios Padre en el nom­
bre de nuestro Señor Jesucristo.

Cristo y la pareja
21

 Sírvanse unos a otros por respeto a 
Cristo. 22

 Esposas, estén dispuestas a servir 
a su esposo así como sirven al Señor. 23

 El 
esposo es la cabeza de la esposa, así como 
Cristo es la cabeza de la iglesia. Cristo es el 
Salvador de la iglesia, la cual es su cuerpo. 
24

 Así como la iglesia sirve a Cristo, tam­
bién la esposa debe servir en todo a su 
esposo.

25
 Esposos, amen a su esposa así como 

Cristo amó a la iglesia y entregó su vida 
por ella. 26

 Cristo murió para hacer que la 
iglesia fuera declarada santa, purificán­
dola con el lavamiento del agua y un pro­
nunciamiento suyo, 27

 para presentársela 
a sí mismo como una novia, llena de 
esplendor y belleza. Cristo murió para 
que la iglesia fuera pura, sin mancha ni 
arruga, ni nada semejante. 28

 El esposo 
debe amar a su esposa así como ama a su 

propio cuerpo; el que ama a su esposa, se 
ama a sí mismo 29

 porque nadie odia a su 
propio cuerpo. Todo lo contrario, lo ali­
menta y lo cuida, así como Cristo cuida a 
la iglesia 30

 porque formamos parte de su 
cuerpo. 31

 «El hombre dejará a su papá y a 
su mamá para unirse a su esposa y los dos 
serán un solo ser».a 32

 Este es un misterio 
muy grande pero tiene que ver con Cristo 
y la iglesia. 33

 En todo caso, cada uno de 
ustedes ame a su mujer como a sí mismo, 
y la mujer respete a su marido.

Relación entre padres e hijos

6  1 Hijos, obedezcan a sus padres como 
lo manda el Señor, porque esto es 

justo. 2 «Respeta a tu papá y a tu mamá»,b 
ese es el primer mandamiento que está 
acompañado por una promesa: 3

 «Así te 
irá bien en todo y tendrás una larga vida 
en la tierra».c

4
 Padres, no hagan enojar a sus hijos 

sino edúquenlos con la disciplina y la 
enseñanza del Señor.

Relación entre amos y esclavos
5

 Esclavos, obedezcan a sus amos aquí en 
la tierra. Obedezcan con mucho respeto 
y sinceridad como si estuvieran obedeci­
endo a Cristo. 6

 No trabajen sólo cuando 
los estén vigilando, sino como esclavos de 
Cristo, cumpliendo la voluntad de Dios 
de todo corazón. 7

 Hagan su trabajo de 
buena gana, como si estuvieran sirviendo 
al Señor y no a los seres humanos. 8

 Recu­
erden que cuando uno hace algo bueno, 
recibe recompensa del Señor, no importa 
si uno es esclavo o es libre.

9
 Ustedes amos, traten bien a sus escla­

vos y no los amenacen, pues recuerden 
que su amo y el de ellos está en el cielo y 
él trata a todos por igual.

La armadura de Dios
10

 Finalmente, confíen en el gran poder 
del Señor para fortalecerse. 11

 Protéjanse 
contra los engaños del diablo con toda 
a 5:31  Cita de Gn 2:24.
b 6:2  Cita de Éx 20:12; Dt 5:16.
c 6:3  Cita de Éx 20:12; Dt 5:16.
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la armadura que les da Dios. 12
 Nuestra 

lucha no es contra seres humanos, sino 
contra gobernantes, contra autoridades, 
contra poderes de este mundo oscuro y 
contra fuerzas espirituales malignas del 
cielo. 13

 Por esa razón, vístanse con toda 
la armadura de Dios. Así soportarán con 
firmeza cuando llegue el día del ataque 
de Satanás y después de haber luchado 
mucho todavía podrán resistir. 14

 Entonces 
manténganse firmes, pónganse el cinturón 
de la verdad y protéjanse con la coraza de 
la justicia. 15

 Prepárense poniéndose el cal­
zado de anunciar las buenas noticias de la 
paz. 16

 Pero sobre todo, tomen el escudo de 
la fe para detener las flechas encendidas 
del maligno. 17

 Utilicen la salvación como 
casco protector. Tomen la espada del 
Espíritu, que es la palabra de Dios. 18

 Oren 
y pidan siempre con la ayuda del Espíritu. 
Manténganse alerta y no dejen de orar por 
todo el pueblo santo.

19
 Oren también por mí para que yo 

tenga valor cuando esté anunciando la 
buena noticia y que los que escuchen 
puedan entender el plan secreto de Dios. 
20

 Mi trabajo es ser delegado de Dios para 
anunciar su mensaje y por eso estoy preso. 
Oren a Dios para que yo diga ese mensaje 
como debo hacerlo, sin miedo.

Saludos finales
21

 Les envío al estimado hermano Tíquico, 
fiel ayudante en el Señor, quien les con­
tará todo acerca de mi situación. 22

 Envío 
a Tíquico porque quiero que sepan cómo 
estoy y para que los anime.

23
 Hermanos, que la paz, el amor y la fe 

de Dios Padre y de nuestro Señor Jesu­
cristo estén siempre con ustedes. 24

 Que 
Dios bendiga en abundancia a los que 
aman profundamente a nuestro Señor 
Jesucristo.
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Carta a los

Filipenses

1  1 Estimado pueblo santo de Dios que 
pertenece a Jesucristo:
Pablo y Timoteo, siervos de Jesucristo, 

los saludamos a todos ustedes que viven 
en Filipos, a sus dirigentes a y a los ayu­
dantes de la iglesia b.

2
 Que la paz y las bendiciones de Dios 

nuestro Padre y del Señor Jesucristo estén 
con ustedes.

Oración de Pablo
3

 Doy gracias a Dios cada vez que me acu­
erdo de ustedes. 4 Siempre oro con alegría 
por todos ustedes. 5

 Me alegro mucho de 
que me hayan ayudado siempre que he 
anunciado la buena noticia de salvación, 
desde el momento en que comenzaron a 
creer hasta ahora. 6

 Estoy convencido de 
que Dios empezó una buena obra entre 
ustedes y la continuará hasta completarla 
el día en que Jesucristo regrese. 7

 Y es 
correcto que piense así de todos ustedes, 
porque en mi corazón los tengo aquí con­
migo. Han compartido conmigo el gen­
eroso amor que Dios me ha mostrado. Ust­
edes siempre han sido solidarios conmigo, 
no sólo cuando estuve en prisión, sino 
también cada vez que tuve que defender 
la buena noticia de salvación y probar 
que es la verdad. 8

 Dios es testigo de que 
los extraño y los recuerdo con el mismo 
afecto de Jesucristo.

9
 Y esta es mi oración:

que su amor se exprese cada vez 
con más conocimiento y enten­
dimiento; 10

 para que distingan lo 
que es realmente importante de lo 

a 1:1 dirigentes  Textualmente obispos. Ver Ancianos líderes en 
el vocabulario.
b 1:1 ayudantes de la iglesia  Textualmente diáconos. Ver 1 Ti 
3:11.

que no lo es. Así ustedes estarán 
limpios y sin falta el día en que 
Cristo vuelva. 11

 Por el poder de 
Jesucristo, ustedes darán una cose­
cha abundante de actos justos para 
honra y alabanza de Dios.

Dar la vida por Cristo
12

 Hermanos, quiero que sepan que lo 
que me ha pasado ha servido para que se 
conozca más la buena noticia de salvación. 
13

 Toda la guardia de palacio y los demás 
saben que llevo cadenas c porque sirvo a 
Cristo. 14

 Además, mis cadenas han servido 
para animar a la mayoría de mis hermanos 
en el Señor a no tener miedo de dar a con­
ocer el mensaje.

15
 Es cierto que algunos anuncian el 

mensaje acerca de Cristo movidos por 
envidia y con el deseo de causar prob­
lemas. Pero otros lo hacen con buenas 
intenciones, 16

 por amor y sabiendo que 
estoy preso por defender la buena noticia 
de salvación. 17

 Pero los otros proclaman a 
Cristo sólo por figurar, no son sinceros; lo 
que quieren es causarme problemas ahora 
que estoy preso.

18
 Pero eso no importa porque lo ver­

daderamente importante es dar a conocer 
a Cristo, aunque algunos lo hagan por 
razones equivocadas. De todas maneras, 
me alegra que se hable acerca de Cristo. 
Y seguiré alegrándome, 19

 porque sé que 
esto resultará en mi bienestar d, gracias 
c 1:13 cadenas  Los prisioneros frecuentemente permanecían 
encadenados para evitar que escaparan. La prisión no era en 
sí un castigo, sino una forma de aseguramiento antes de cel-
ebrarse el juicio. El castigo, por lo general, era la ejecución.
d 1:19 bienestar  o liberación. Pablo usa una palabra que 
puede significar tanto bienestar como liberación o salvación. 
Los filipenses estaban orando por la liberación de Pablo. Sin 
embargo, él les enseña que, pase lo que pase, estará bien.
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a sus oraciones y a la ayuda del Espíritu 
de Jesucristo. 20

 Mi principal deseo y 
esperanza es no fallarle a Cristo. Espero 
seguir, como siempre, teniendo el valor 
necesario para honrar a Cristo a través 
de mi vida, sin importar si vivo o muero. 
21

 Porque para mí, vivir es servir a Cristo 
y morir sería una ganancia. 22

 Pero si sigo 
viviendo en este cuerpo, aprovecharé más 
mi trabajo. Por eso no sé qué elegir. 23

 Es 
muy difícil elegir entre vivir o morir. Algu­
nas veces quisiera dejar esta vida y estar 
con Cristo, pues eso sería mucho mejor, 
24

 pero quedarme en la tierra es mucho 
más necesario para seguirles ayudando 
a ustedes. 25

 Sé que me quedaré aquí con 
ustedes porque estoy convencido de que 
me necesitan. Me quedaré aquí para que 
ustedes aumenten su felicidad y su fe. 26

 Así, 
cuando nos volvamos a ver, ustedes se sen­
tirán muy orgullosos de lo que Jesucristo 
hizo para ayudarme.

Sean solidarios en la lucha
27

 Pero sobre todo, como comunidad de 
Cristo, pórtense a de una manera que rep­
resente con dignidad el mensaje acerca de 
Cristo. Ya sea que yo vuelva a ustedes o 
no, quisiera escuchar que siguen firmes 
en el Espíritu b y están todos de acuerdo, 
luchando unidos para lograr que otros 
crean en el mensaje. 28

 Quiero escuchar 
que no se han dejado intimidar por sus 
enemigos. Esto será una clara señal de la 
derrota de ellos y de que ustedes se van a 
salvar, y todo esto viene de Dios. 29

 Dios les 
ha concedido el honor no sólo de creer en 
Cristo, sino también de sufrir por él. 30

 Ust­
edes y yo luchamos por la misma causa. 
Antes se dieron cuenta de cómo luché y 
ahora saben que estoy haciendo lo mismo.

2  1  ¿Lo que les escribo los anima 
en Cristo? ¿Quieren consolarme 

mostrándome cuánto me aman? ¿Com­
partimos el mismo Espíritu? ¿Me tienen 
verdadero afecto y compasión? 2

 Enton­
ces voy a pedirles algo que me haría 
a 1:27 Pero sobre todo, [ … ] pórtense  o Pero sobre todo, par-
ticipen de la vida civil.
b 1:27 el Espíritu  o el espíritu.

completamente feliz: tengan la misma 
manera de pensar, el mismo amor y las 
mismas metas. 3

 No hagan nada por rivali­
dad ni orgullo. Sean humildes y cada uno 
considere a los demás como más impor­
tantes que sí mismo. 4

 Que cada uno no 
busque sólo su propio bien, sino el de los 
demás.

Humillación y grandeza de Cristo
5

 Piensen y actúen como Jesucristo. Esa 
es la «misma manera de pensar» que les 
estoy pidiendo que tengan.
	 6	Él era como Dios en todo sentido,

pero no se aprovechó de ser igual 
a Dios.

	 7	Al contrario, él se quitó ese honor,
aceptó hacerse un siervo
y nacer como un ser humano.

Al vivir como hombre,
	 8	 se humilló a sí mismo

y fue obediente hasta el extremo de 
morir en la cruz.

	 9	Por eso, Dios le dio el más alto honor
y el nombre que está por sobre 

todos los nombres,
	 10	para que se arrodillen ante Jesús

todos los que están en el cielo,
en la tierra y debajo de la tierra,

	 11	y para que todos reconozcan que 
Jesucristo es el Señor,

dando así honra a Dios Padre.

Cómo se debe vivir
12

 Así pues, estimados hermanos, ust­
edes siempre han obedecido lo que se 
les enseñó. Entonces tal como lo hacían 
mientras estaba con ustedes, es aún más 
importante que obedezcan ahora que no 
estoy con ustedes. Procuren la salvación 
de todos ustedes, y háganlo con temor y 
respeto hacia Dios. 13

 Dios está obrando 
entre ustedes. Él despierta en ustedes el 
deseo de hacer lo que a él le agrada y les 
da el poder para hacerlo.

14
 Hagan todo sin quejarse y sin discu­

tir. 15
 Así serán hijos de Dios, sin culpa y 

sin falta viviendo entre una generación 
perversa y mala. De esa forma brillarán 
entre ellos como estrellas en un mundo de 
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oscuridad. 16
 Ustedes les están ofreciendo 

un mensaje de vida. Así, cuando Cristo 
regrese, tendré el gusto de hablar bien de 
ustedes y podré decir que mi lucha y tra­
bajo por ustedes valió la pena. 17

 Y aunque 
es posible que tenga que dar mi vida para 
completar el sacrificio que ustedes hacen 
por su fe, lo haré con alegría y compartiré 
esa alegría con todos ustedes. 18

 Alégrense 
también conmigo y compartan mi alegría.

Noticias de Timoteo y Epafrodito
19

 Espero, si es la voluntad del Señor Jesús, 
enviarles pronto a Timoteo, pues me 
hará feliz saber cómo están. 20

 No hay otro 
como Timoteo, él realmente se preocupa 
por ustedes y por su bienestar. 21

 Todos se 
preocupan sólo por conseguir su propio 
bien y no por seguir a Jesucristo. 22

 Pero 
ustedes ya conocen los méritos de Timo­
teo, él me ha ayudado a anunciar la buena 
noticia de salvación como un hijo que 
sirve a su padre. 23

 Así que espero poder 
enviárselo tan pronto sepa lo que va a 
pasar conmigo; 24

 y confío en el Señor que 
yo mismo podré ir pronto a visitarles.

25
 Considero necesario que vuelva a 

ustedes Epafrodito, mi hermano en Cristo, 
buen colaborador y compañero de lucha. 
Aprecio que me lo hayan enviado como 
su representante para rendir un servicio 
sacrificial en beneficio mío ayudándome 
en mi necesidad. 26

 Lo envío porque tiene 
muchas ganas de verlos y está preocu­
pado porque ustedes supieron que estuvo 
enfermo. 27

 En realidad sí estuvo muy 
enfermo, a punto de morir; sin embargo, 
Dios tuvo compasión de él y también la 
tuvo de mí para que yo no tuviera tristeza 
sobre tristeza. 28

 Por eso se lo envío 
pronto para que cuando lo vean se sien­
tan otra vez muy felices y yo esté menos 
triste. 29

 Recíbanlo llenos de alegría como 
creyente en el Señor. Aprecien mucho a 
los que son como Epafrodito 30

 porque 
él puso en peligro su vida por servir a 
Cristo. Arriesgó su vida al prestarme el 
servicio que ustedes no me podían prestar 
personalmente.

Cristo es lo más importante

3  1 Ahora hermanos míos, ¡alégrense 
en el Señor! En cuanto a lo que sigue, 

para mí no es molestia repetirles lo mismo; 
al contrario, lo hago por su seguridad.

2
 ¡Cuidado con los perros! Cuidado con 

aquellos cuyo trabajo es la maldad. Cui­
dado con los que desfiguran a otros usando 
la circuncisión. 3

 Nosotros somos los que 
estamos verdaderamente circuncidados, 
los que adoramos a Dios a por medio de su 
Espíritu y nos alegramos de lo que Cristo 
hace en nuestra vida sin poner nuestra 
confianza en la raza o posición social. 
4

 Aunque yo tendría razones para confiar 
en mi raza y posición social, no lo hago. 
Así que si alguien piensa que tiene razones 
para confiar en su raza o posición social, 
yo tendría más razones que cualquier otro. 
5

 Me circuncidaron cuando tenía ocho 
días de nacido, soy israelita y pertenezco 
a la tribu de Benjamín. Soy hebreo y mis 
padres también fueron hebreos. La ley 
era muy importante para mí, pues yo era 
fariseo. 6

 Estaba tan dedicado a la ley y las 
tradiciones de mi pueblo que perseguía a 
la iglesia, y nadie podía reprocharme nada 
porque siempre obedecía la ley.

7
 En esa época pensaba que todo eso era 

muy valioso, pero gracias a Cristo, ahora 
sé que eso no tiene ningún valor. 8

 Es más, 
creo que nada vale la pena comparado con 
el invaluable bien de conocer a Jesucristo, 
mi Señor. Por Cristo he abandonado todo 
lo que creía haber alcanzado. Ahora con­
sidero que todo aquello era basura con tal 
de lograr a Cristo. 9 En él soy aprobado por 
Dios. No es que yo mismo me doy apro­
bación por lo que dice la ley, sino que Dios 
me aprueba por la fe en Cristo.b La apro­
bación viene de Dios por la fe. 10

 Lo que 
quiero es conocer a Cristo y experimentar 
el poder de su resurrección. Quiero com­
partir con él sus sufrimientos. También 
quisiera ser como él en su muerte, 11

 y de 
alguna manera poder alcanzar la resurrec­
ción de los muertos.
a 3:3 adoramos a Dios  o servimos a Dios.
b 3:9 la fe en Cristo  o la fidelidad que tuvo Cristo.
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Tratando de alcanzar la meta
12

 No quiero decir que ya llegué a la per­
fección en todo, sino que sigo adelante. 
Estoy tratando de alcanzar esa meta, pues 
esa es la razón por la cual Jesucristo me 
alcanzó a mí. 13

 Hermanos, no considero 
haber llegado ya a la meta, pero esto sí es 
lo que hago: me olvido del pasado y me 
esfuerzo por alcanzar lo que está adelante. 
14

 Sigo hacia la meta para ganar el premio 
que Dios me ofreció cuando me llamó a 
por medio de Jesucristo.

15
 Entonces tengamos esa misma actitud 

todos los que hemos llegado a la madurez. 
Si en algo piensan diferente, eso también 
se lo aclarará Dios. 16

 En todo caso, siga­
mos viviendo de acuerdo a la verdad que 
ya hemos alcanzado.

17
 Hermanos, traten todos de imitar 

lo que yo he hecho. Fíjense en aquellos 
que siguen nuestro ejemplo. 18

 Porque 
como muchas veces les he dicho, y ahora 
lo repito llorando, muchos viven como 
enemigos de la cruz de Cristo. 19

 Ellos 
viven de una manera que los está llevando 
a la destrucción. Ellos quitaron a Dios y 
lo reemplazaron por sus propios bajos 
deseos. Presumen de hacer lo que debería 
darles vergüenza b y sólo tienen la mirada 
puesta en las cosas terrenales. 20

 En cam­
bio, nuestra patria c está en el cielo y de 
ahí estamos esperando que venga el Sal­
vador, Nuestro Señor Jesucristo. 21

 Cristo 
va a cambiar nuestro modesto cuerpo 
para que sea como su propio cuerpo 
esplendoroso. Eso lo hará por medio del 
poder que tiene para dominar todas las 
cosas.

4  1 Por eso sigan así, manteniéndose 
firmes en el Señor, mis estimados 

hermanos. Los quiero mucho y espero 
verlos pronto. Ustedes son mi alegría y mi 
orgullo.

Algunas recomendaciones
2

 Suplico a Evodia y a Síntique que se 
a 3:14 me ofreció cuando me llamó  o que seré llamado a 
recibir.
b 3:19 Ellos quitaron [ … ] vergüenza  Textualmente Su dios 
es el vientre y su gloria es su vergüenza.
c 3:20 patria  Textualmente lugar de ciudadanía.

pongan de acuerdo como hermanas en el 
Señor. 3 Y también te pido a ti, que has sido 
mi leal compañero, que las ayudes, pues 
ellas lucharon conmigo, Clemente y mis 
otros compañeros para difundir la buena 
noticia de salvación. El nombre de cada 
uno de ellos ya está escrito en el libro de 
la vida.d

4
 Alégrense siempre en el Señor. 5

 Lo 
digo de nuevo: ¡Alégrense! Que todos 
sepan que ustedes son amables y gen­
tiles. El Señor está cerca. 6

 No se preocu­
pen por nada, más bien pídanle al Señor 
lo que necesiten y agradézcanle siempre. 
7

 La paz de Dios hará guardia sobre todos 
sus pensamientos y sentimientos porque 
ustedes pertenecen a Jesucristo. Su paz 
lo puede hacer mucho mejor que nuestra 
mente humana.e

8
 En fin, hermanos, piensen en todo lo 

que es verdadero, noble, correcto, puro, 
hermoso y admirable. También piensen 
en lo que tiene alguna virtud, en lo que 
es digno de reconocimiento. Mantengan 
su mente ocupada en eso. 9

 Hagan todo lo 
que les enseñé, todo lo que aprendieron 
al verme y oírme, y el Dios de paz estará 
con ustedes.

Pablo agradece a los creyentes de Filipos
10

 Estoy muy contento al ver que de nuevo 
ustedes se preocupan por mi bienestar. Sé 
que siempre se han preocupado por mí, 
pero no habían tenido oportunidad de 
demostrármelo. 11

 No digo esto porque 
necesite ayuda, pues he aprendido a 
adaptarme a cualquier situación. 12

 Yo sé 
cómo vivir en pobreza o en abundancia. 
Conozco el secreto de estar feliz en todos 
los momentos y circunstancias: pasando 
hambre o estando satisfecho; teniendo 
mucho o teniendo poco. 13

 Puedo enfrentar 
cualquier situación porque Cristo me da el 
poder para hacerlo.

14
 De todos modos, han hecho bien en 

d 4:3 libro de la vida  El libro de la vida es el libro de Dios 
que tiene los nombres de todos sus elegidos. Ver Ap 2:5; 
21:27.
e 4:7 lo puede hacer [ … ] humana  Textualmente sobrepasa 
todo mente, lo cual puede significar que va más allá de todo 
entendimiento.
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ayudarme ahora que estoy pasando difi­
cultades. 15

 Filipenses, ustedes muy bien 
saben que cuando comencé a anunciar 
la buena noticia de salvación, al salir de 
Macedonia, ustedes fueron la única iglesia 
que me ayudó con mis ingresos y gastos. 
16

 Y cuando estuve en Tesalónica ustedes 
me enviaron ayuda más de una vez. 17

 En 
realidad, yo no pretendo que me den reg­
alos, sino que ustedes reciban todos los 
beneficios de Dios por ser generosos. 18

 Ya 
recibí todo lo que me mandaron. Tengo 
todo lo que necesito y hasta tengo de 
sobra porque recibí la ayuda que me envi­
aron con Epafrodito. Sus ayudas son como 
ofrendas de delicioso perfume, sacrificios 

que agradan a Dios. 19
 Le pido a mi Dios 

que les dé a ustedes todo lo que necesi­
tan, conforme a las espléndidas riquezas 
que tiene en Jesucristo. 20

 ¡A nuestro Dios 
Padre sea el honor por toda la eternidad! 
Así sea.

Saludos finales
21

 Saluden a todo el pueblo de Dios en Jesu­
cristo. Los hermanos que están conmigo 
también les mandan saludos. 22

 Todo el 
pueblo de Dios los saluda, en especial los 
que están al servicio del emperador.

23
 Que nuestro Señor Jesucristo los ben­

diga en abundancia.
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Carta a los

Colosenses

1  1–2
 Estimado pueblo santo de Dios que 

es fiel a Jesucristo y vive en la ciudad 
de Colosas.

Un cordial saludo de Pablo, apóstol 
de Jesucristo por voluntad de Dios, y de 
Timoteo, nuestro hermano en Cristo.

Que la paz y las bendiciones de nuestro 
Padre Dios estén con ustedes.

3
 Siempre que oramos damos gracias 

por ustedes a Dios, Padre de nuestro 
Señor Jesucristo, 4

 porque nos hemos 
enterado de la fe que tienen en Jesucristo y 
del amor que muestran por todo el pueblo 
santo de Dios. 5 Su fe y amor están basados 
en la esperanza de recibir lo que Dios les 
tiene guardado en el cielo. Ustedes cono­
cieron esa esperanza a través del mensaje 
verdadero, o sea, las buenas noticias de 
salvación 6

 que llegó hasta ustedes. Ese 
mensaje se está anunciando por todo el 
mundo y está dando una buena cosecha 
en todas partes. Lo mismo está sucedi­
endo entre ustedes. El mensaje está cre­
ciendo entre todos desde el primer día en 
que oyeron las buenas noticias de Dios y 
entendieron la verdad sobre el generoso 
amor que él tiene. 7 Eso les enseñó nuestro 
buen amigo y compañero Epafras, quien 
es fiel servidor de Cristo para ayudarnos.a 
8

 Él nos contó del amor que ustedes tienen 
gracias al Espíritu Santo.

9
 Por lo tanto, desde que supimos todo 

eso no hemos dejado de orar por ustedes. 
Pedimos a Dios

que los llene de conocimiento para 
entender su voluntad, y que les dé 
toda clase de sabiduría y enten­
dimiento espiritual 10

 para que así 

a 1:7 para ayudarnos  Muchos manuscritos tienen para ayuda 
de ustedes.

vivan de una manera que dé honor 
al Señor y para que le agraden en 
todo. Que puedan dar una cosecha 
de toda clase de buenas obras y 
que crezcan en el conocimiento de 
Dios. 11

 Que les fortalezca el poder 
glorioso de Dios para que puedan 
resistir todo con paciencia.
Con alegría 12

 darán gracias al Padre por 
considerarnos dignos de compartir la her­
encia que tiene preparada para todos los 
que pertenecen al pueblo de Dios y viven 
en la luz. 13

 Dios nos rescató del poder de 
la oscuridad y nos hizo entrar al reino de 
su Hijo amado, 14

 quien pagó el precio de 
nuestra libertad y así tenemos el perdón 
de nuestros pecados.

Cuando miramos a Cristo vemos a Dios
	 15	Nadie puede ver a Dios,

pero Cristo es Dios en forma visible.
Él existe desde antes de la creación

y es supremo Señor b de toda ella.
	 16	Con su poder creó todo lo que hay en 

el cielo y en la tierra,
lo que se ve y lo que no se ve,

ya sean ellos seres espirituales, 
poderes, autoridades o 
gobernantes.

Todo ha sido creado por él y para él.
	 17	Cristo existió antes que todas las cosas,

y todo el universo sigue su curso 
gracias a él.

	 18	Cristo es la cabeza de la iglesia,
que es su cuerpo.

Él dio comienzo a todo
y fue el primero en resucitar de la 

muerte.
Entonces él es el más importante en 

b 1:15 supremo Señor  Textualmente primogénito.
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todo sentido.
	 19	A Dios le agradó que todo lo que él es

habitara plenamente en Cristo.
	20	Y con gusto decidió reconciliar consigo 

todas las cosas,
tanto las que están en el cielo,
como las que están en la tierra.

Dios hizo las paces con nosotros
a través de la sangre que Cristo 

derramó en la cruz.
21

 Antes, ustedes estaban alejados de 
Dios y su manera de pensar los hacía 
enemigos de Dios porque practicaban 
la maldad. 22

 Pero ahora Dios, por medio 
de la muerte física de Cristo, los ha con­
vertido en sus amigos. Cristo murió para 
presentarlos santos ante Dios, es decir, 
sin ninguna mancha ni maldad que pueda 
ser juzgada por Dios. 23

 Cristo hará esto si 
siguen creyendo en la buena noticia que 
escucharon. Tengan una buena base y 
manténganse firmes en su fe. No se ale­
jen de la esperanza que les da la buena 
noticia, que se ha contado en todas partes 
del mundo y que como siervo yo, Pablo, 
ayudo a anunciar.

Lo que hace Pablo por la iglesia
24

 Me alegro en medio de mis sufrimien­
tos por ustedes, pues lo que sufro en mi 
propio cuerpo completa lo que falta de 
los sufrimientos de Cristo por su cuerpo, 
que es la iglesia. 25

 Dios, según su plan, me 
hizo un siervo de la iglesia, y mi trabajo 
es presentarles el mensaje de Dios en 
forma completa,a 26

 que es el plan secreto 
que ha estado oculto para todos desde el 
comienzo del mundo. Pero ahora Dios 
lo ha dado a conocer a su pueblo santo 
27

 porque quiso que su pueblo entendiera 
esa grandiosa y maravillosa verdad para 
todas las naciones, que antes no les había 
mostrado. El plan secreto es Cristo que 
vive en ustedes, que les da la esperanza 
de disfrutar la gloria. 28

 Nosotros damos a 
conocer a Cristo a todos, aconsejándoles 
y enseñándoles con toda la sabiduría que 
Dios nos da, pues queremos presentarlos a 
a 1:25 presentarles [ … ] completa  Textualmente completar 
la palabra de Dios. Ver Ro 15:19.

todos ante Dios espiritualmente maduros 
en Cristo. 29

 A tal fin trabajo con mucho 
empeño gracias al poder de Cristo que 
actúa en mí y me fortalece.

2  1  Quiero que sepan cuánto estoy 
luchando por ustedes, por los que 

están en Laodicea y por todos aquellos 
que no me han conocido personalmente. 
2

 Me esfuerzo porque quiero que reciban 
consuelo y que estén animados y unidos 
en amor. Quiero que tengan la sólida con­
vicción que viene del entendimiento para 
que conozcan muy bien el plan secreto 
que Dios les ha descubierto ahora. Ese 
secreto es Cristo mismo, 3

 en quien están 
escondidos todos los tesoros de la sabi­
duría y del conocimiento. 4

 Les digo esto 
para que nadie los engañe ni les diga algo 
que parezca cierto pero que en realidad es 
falso. 5

 Aunque no estoy presente allá, los 
acompaño en espíritu. Me siento feliz de 
saber que ustedes tienen su vida en orden 
y que su fe en Cristo es muy fuerte.

Vivir como le agrada a Cristo
6

 Ya que ustedes han aceptado a Jesucristo 
como Señor, vivan como él quiere. 7

 Con­
struyan su vida sobre una base sólida, 
bien arraigada en Cristo; fortalezcan su 
fe, vivan en la verdad que se les enseñó y 
siempre sean agradecidos.

8
 ¡Ojo! No permitan a nadie usar la 

filosofía humana para ganarse su confianza 
y tomar control de ustedes. No se dejen 
engañar por gente que viene con ideas 
falsas que no significan nada. Esas ideas 
vienen de los poderes espirituales b del 
mundo y de las tradiciones de los hombres, 
no vienen de Cristo. 9 Todo lo que Dios es 
habita corporalmente en Cristo, incluso 
en su vida en la tierra. 10

 En Cristo, ustedes 
están completos y no necesitan nada más, 
pues él es cabeza de todos los gobernantes 
y poderes. 11

 Cuando Cristo los liberó a 
ustedes del poder de su naturaleza carnal, 
fueron circuncidados con otra clase de 
circuncisión, hecha por él y no por seres 
b 2:8 los poderes espirituales  o las reglas elementales (ver 
nota en Gá 4:3). Igual en el versículo 20.
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humanos.a 12
 Al bautizarse, ustedes fueron 

sepultados junto con Cristo, y también en 
el bautismo fueron resucitados con él. Eso 
fue posible debido a la fe en el poder de 
Dios, que se demostró cuando hizo resu­
citar a Cristo de la muerte.

13
 Antes ustedes estaban espiritual­

mente muertos debido a sus pecados y al 
no tener la circuncisión en su cuerpo. Sin 
embargo junto con Cristo Dios les dio la 
vida porque nos perdonó generosamente 
todos los pecados. 14

 Teníamos una deuda 
porque no cumplimos las leyes de Dios. 
La cuenta de cobro tenía todos los cargos 
contra nosotros, pero Dios nos perdonó 
la deuda y clavó la cuenta en la cruz. 15

 Él 
venció a todos los poderes y fuerzas espiri­
tuales a través de la cruz, desarmándolos 
y obligándolos a desfilar derrotados ante 
el mundo.

16
 Por eso les digo: no permitan que 

nadie les diga lo que tienen que comer o 
beber. Tampoco se sientan obligados a cel­
ebrar festividades tales como las fiestas de 
guardar, celebración de Luna nueva o días 
de descanso. 17

 Esas son cosas del pasado, 
imágenes borrosas de lo que estaba por 
venir. Pero ahora, tenemos a Cristo que es 
la realidad. 18

 Hay gente que aparenta tener 
humildad, adora a los ángeles, siempre 
habla de las visiones que ha tenido y qui­
ere que todos la imiten. No les hagan caso 
ni dejen que decidan lo que ustedes deben 
hacer. Ellos presumen de lo que no han 
visto y se guían sólo por ideas humanas. 
19

 No están bajo el mando de Cristo, quien 
es la cabeza y de quien depende todo el 
cuerpo. Cristo es quien hace posible que 
todas las partes del cuerpo estén unidas 
y se ayuden mutuamente, fortaleciendo 
y manteniendo unido al cuerpo para que 
crezca como Dios quiere.

20
 Puesto que ustedes murieron con 

Cristo y fueron librados de los poderes 
espirituales del mundo, ¿por qué todavía 
siguen reglas como: 21

 «No coman esto, no 
prueben esto otro, no toquen aquello»? 
a 2:11  o En Cristo también fueron circuncidados, pero no por 
seres humanos. Ustedes compartieron la circuncisión de Cristo, la 
que ocurrió cuando se desvistió de su cuerpo mortal.

22
 Esas reglas hablan de lo que se acaba 

con el uso y no son mandamientos de 
Dios sino reglas y enseñanzas humanas. 
23

 Parecen ser sabias porque requieren que 
la gente practique una intensa devoción, 
que se niegue a sí misma y que castigue 
severamente el cuerpo, pero no ayudan a 
controlar los deseos perversos de nuestra 
naturaleza carnal.

La nueva vida

3  1 Puesto que ustedes fueron resucita­
dos con Cristo de la muerte, busquen 

las cosas del cielo, donde Cristo está sen­
tado a la derecha de Dios. 2

 Concéntrense 
en las cosas celestiales y no en las terre­
nales, 3 pues ustedes han muerto a su vieja 
manera de vivir, y ahora la nueva vida que 
disfrutan con Cristo, está guardada en 
Dios. 4

 Por eso, cuando vuelva Cristo, que 
es su vida, ustedes compartirán su gloria.

5
 Así que saquen todo el mal de su vida: 

pecados sexuales, inmoralidades, malos 
pensamientos, malos deseos y codicia, 
que es una forma de adorar ídolos. 6

 Todo 
esto hace que Dios se enoje con los que 
son desobedientes.b 7 Eso era lo que hacían 
ustedes antes, cuando llevaban una vida 
mala. 8

 Pero ahora, quiten de su vida todo 
esto: el enojo, la ira, la maldad, los insultos 
y las malas palabras. 9 No se mientan unos a 
otros porque ya se despojaron del antiguo 
ser humano que eran y del mal que hacían. 
10

 Ustedes se han revestido de una nueva 
forma de ser. Dios los está haciendo nue­
vos a imagen de aquel que los creó hasta 
que lleguen al pleno conocimiento de él. 
11

 En esta nueva vida ya no importa si usted 
es judío o no c, circuncidado o no, culto o 
ignorante,d esclavo o libre. Cristo está en 
usted y él es lo único que importa.

12
 A ustedes Dios los amó y los eligió 

para que sean su pueblo santo. Por eso, 
vivan siempre con compasión, bondad, 
humildad, gentileza y paciencia. 13

 No se 
b 3:6 con los que son desobedientes  Algunos manuscritos 
no incluyen esta frase.
c 3:11 no  Textualmente griego. Ver Griego en el vocabulario.
d 3:11 culto o ignorante  Textualmente bárbaro ni escita. Los 
bárbaros eran los que hablaban una lengua extranjera; los esci-
tas eran gente a la que se consideraba incivilizada.
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enojen unos con otros, más bien, perdó­
nense unos a otros. Cuando alguien haga 
algo malo, perdónenlo, así como también 
el Señor los perdonó a ustedes. 14

 Pero lo 
más importante de todo es que se amen 
unos a otros porque el amor es lo que los 
mantiene perfectamente unidos. 15

 Permi­
tan que la paz de Cristo controle siempre 
su manera de pensar, pues Cristo los ha 
llamado a formar un solo cuerpo a para 
que haya paz; y den gracias a Dios siempre.

16
 Permitan que el mensaje de Cristo 

viva plenamente entre ustedes. Enséñense 
y aconséjense unos a otros con toda la 
sabiduría que Dios les da. Canten salmos 
y canciones espirituales con el corazón 
lleno de agradecimiento a Dios. 17

 Siempre 
dediquen al Señor Jesús todo lo que digan 
y lo que hagan, dando gracias a Dios Padre 
a través de Jesús.

Vida nueva en el hogar y en el trabajo
18

 Esposas, estén dispuestas a servir a su 
esposo, que es lo que deben hacer como 
seguidoras del Señor. 19

 Esposos, amen a 
su esposa y no la traten mal.

20
 Hijos, obedezcan siempre a sus 

padres, porque eso es lo que agrada al 
Señor. 21

 Padres, no sean tan exigentes con 
sus hijos, para que ellos no se desanimen.

22
 Siervos, obedezcan siempre en todo 

a sus amos terrenales, incluso cuando no 
los estén mirando. Porque más que agra­
dar a la gente, lo que les debe importar 
es trabajar honestamente por respeto al 
Señor. 23

 Cuando hagan cualquier trabajo, 
háganlo de todo corazón, como si estuvi­
eran trabajando para el Señor y no para los 
seres humanos. 24

 Recuerden que ustedes 
van a recibir la recompensa del Señor que 
Dios le prometió a su pueblo, pues ustedes 
sirven a Cristo el Señor. 25

 Recuerden que 
todo el que haga lo malo será castigado y 
que el Señor trata a todos por igual.

4  1 Amos, den a sus esclavos lo que es 
bueno y justo. Recuerden que ustedes 

también tienen un amo en el cielo.
a 3:15 cuerpo  El cuerpo espiritual de Cristo, la iglesia.

Otras instrucciones
2

 Dedíquense a la oración. Estén listos para 
enfrentar cualquier situación mediante la 
oración y el dar gracias a Dios. 3

 Todos 
juntos pidamos a Dios que nos abra una 
puerta para comunicar su mensaje a la 
gente. Aunque ahora estoy en prisión 
por anunciar este mensaje, oren para 
que podamos enseñar el plan secreto que 
Dios ha dado a conocer acerca de Cristo. 
4

 Oren para que yo pueda dar a conocer 
claramente esta verdad, pues esa es mi 
misión. 5 Compórtense con sabiduría ante 
los que no tienen fe, utilizando su tiempo 
de la mejor manera posible. 6 Sean siempre 
amables e inteligentes al hablar, así ten­
drán una buena respuesta para cada pre­
gunta que les hagan.

Saludos finales
7

 Nuestro estimado hermano Tíquico, fiel 
ayudante y siervo del Señor junto con­
migo, les dará noticias mías. 8

 Lo envío 
porque quiero que ustedes sepan cómo 
estamos, y para que él los anime. 9 Envío a 
Tíquico con Onésimo, fiel y estimado her­
mano en Cristo, que es uno de los suyos. 
Ellos les contarán todo lo que ha pasado 
aquí.

10
 Aristarco, mi compañero aquí en la 

cárcel les manda saludos, al igual que Mar­
cos, el primo de Bernabé. Ya les di instruc­
ciones acerca de Marcos, de recibirlo muy 
bien si alguna vez va a visitarlos. 11

 Jesús, a 
quien llaman el Justo, también les manda 
saludos. Ellos son los únicos judíos crey­
entes que han trabajado conmigo por el 
reino de Dios y han sido un gran consuelo 
para mí. 12

 También los saluda Epafras, 
quien es siervo de Jesucristo y uno de ust­
edes. Él siempre ora y pide que se manten­
gan fuertes, que lleguen a ser maduros y 
que entiendan completamente lo que Dios 
quiere que hagan. 13

 Puedo decirles que 
Epafras ha trabajado duro por ustedes y 
por todos los de Laodicea y de Hierápolis. 
14

 Lucas, el médico tan estimado, y Demas 
los saludan.

15
 Saluden de mi parte a todos los her­

manos de Laodicea, a Ninfa y a toda la 

© 2014 La Liga Bíblica Internacional



1289Colosenses 4  | 

iglesia que se reúne en su casa. 16
 Cuando 

terminen de leer esta carta, por favor 
asegúrense de llevarla a la iglesia de 
Laodicea. Quiero que ellos la lean y que 
ustedes lean la que les envié a los de Laodi­
cea. 17

 Díganle esto a Arquipo: «Asegúrate 

de hacer el trabajo que el Señor te ha 
encomendado».

18
 Yo, Pablo, los saludo y les escribo 

desde la prisión estas palabras de mi 
puño y letra. Que el Señor los bendiga en 
abundancia.
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Primera carta a los

Tesalonicenses

1  1 Estimados hermanos de la iglesia que 
pertenece a Dios a Padre y al Señor 

Jesucristo, en la ciudad de Tesalónica:
Un cordial saludo de Pablo, Silvano y 

Timoteo.
Que la paz y las bendiciones de Dios 

estén con ustedes.

La vida y la fe de los tesalonicenses
2

 Cada vez que oramos los recordamos 
y le damos gracias a Dios por todos ust­
edes. 3 Agradecemos a Dios, nuestro Padre, 
porque su fe y su amor los ha animado y 
los inspira a trabajar. También damos gra­
cias a Dios porque la esperanza que tienen 
en nuestro Señor Jesucristo los mantiene 
constantes.

4
 Hermanos, Dios los ama, y sabemos 

que los ha elegido para que sean su pueblo. 
5

 Lo sabemos porque cuando les anuncia­
mos nuestras buenas noticias no lo hici­
mos sólo con palabras, sino con el poder 
y total convicción que nos da el Espíritu 
Santo. Además, viendo nuestra forma de 
ser, se convencieron de que hacíamos 
todo por su bien. 6

 Cambiaron y se volvi­
eron como nosotros, siguiendo el ejemplo 
del Señor. A pesar de que sufrieron mucho, 
aceptaron esas enseñanzas con la alegría 
que les dio el Espíritu Santo.

7
 Ustedes se convirtieron en un ejemplo 

para todos los creyentes de Macedonia y 
Acaya, y 8

 han ayudado a extender el men­
saje del Señor no sólo allí, sino en todas 
partes. Tanto se ha dado a conocer su fe 
que nosotros ya no necesitamos decir 
nada más. 9

 En todas partes la gente habla 
de la manera tan buena en que nos acep­
taron cuando estuvimos allá con ustedes 
a 1:1 pertenece a Dios  o que ha sido reunida por Dios.

y cómo dejaron de adorar ídolos y deci­
dieron servir al verdadero Dios viviente. 
10

 Ustedes comenzaron a esperar la llegada 
del Hijo de Dios desde el cielo. Él es Jesús, 
a quien Dios resucitó y quien nos salva del 
castigo que el mundo va a recibir por su 
pecado.b

Lo que hizo Pablo en Tesalónica

2  1 Hermanos, ustedes saben que nues­
tra visita no fue tiempo perdido. 2 Pero 

como ya saben, antes de llegar a su ciu­
dad, sufrimos mucho y nos insultaron 
en Filipos. Cuando llegamos a su ciudad, 
muchos estaban en contra nuestra, pero 
Dios nos ayudó a ser muy valientes y a 
contarles la buena noticia de salvación. 
3

 No estábamos equivocados en lo que 
hablamos. Tampoco hablamos con malas 
intenciones ni buscando engañar a nadie.

4
 Al contrario, hablamos como quienes 

han sido aprobados por Dios con la misión 
de dar a conocer las buenas noticias. No 
estamos tratando de agradar a ningún ser 
humano, sólo buscamos agradar a Dios, 
quien juzga si nuestro corazón es bueno 
o malo. 5

 Ustedes saben que nosotros no 
hemos tratado de convencerlos hablando 
bien de ustedes. Tampoco queremos que 
nos den dinero. Dios es testigo de que no 
tenemos nada que ocultar. 6

 No buscamos 
ningún reconocimiento de ustedes ni de 
nadie.

7
 Como apóstoles de Cristo podríamos 

haber impuesto nuestra autoridad, pero 
hemos sido muy tiernos con ustedes c 
con ese cariño que una mamá de leche 
b 1:10 del castigo [ … ] su pecado  Textualmente de la ira 
venidera.
c 2:7 pero hemos sido muy tiernos con ustedes  Algunos 
manuscritos dicen pero nos hicimos niños.
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muestra hacia los hijos que ella misma 
concibió.a 8 Los amamos mucho y por eso 
nos alegramos de compartir con ustedes 
las buenas noticias de Dios. Además, ust­
edes se han vuelto tan importantes para 
nosotros que nos sentimos felices de com­
partir con ustedes hasta nuestra propia 
vida. 9

 Hermanos, sé que ustedes recuer­
dan lo duro que trabajamos día y noche. 
No quisimos ser una carga para ustedes, 
por eso no les pedimos ningún salario por 
nuestro trabajo de anunciarles las buenas 
noticias de Dios.

10
 Ustedes y Dios son testigos de que 

cuando estuvimos con ustedes, los crey­
entes, nos comportamos de una manera 
santa, justa y honesta. 11

 Ya saben muy bien 
que nosotros tratamos a cada uno de ust­
edes como un padre trata a sus propios 
hijos. 12

 Los exhortamos, consolamos y ani­
mamos a vivir de una manera que honre a 
Dios, quien los invita a entrar en su reino 
y en su gloriosa presencia.

13
 Siempre damos gracias a Dios por 

la manera en que ustedes aceptaron el 
mensaje de Dios, porque no lo recibieron 
como palabras humanas. Lo recibieron 
como es en realidad: la palabra de Dios, 
y ese mensaje está actuando con poder 
entre ustedes los que creen. 14

 Hermanos, 
ustedes siguieron el ejemplo de las igle­
sias de Dios que pertenecen a Jesucristo 
que están en Judea. Allí, el pueblo de Dios 
sufrió mucho a causa de los otros judíos, y 
lo mismo ha pasado con ustedes, pues han 
sufrido mucho a causa de sus propios com­
patriotas. 15

 Ellos mataron al Señor Jesús y 
a los profetas, y a nosotros nos obligaron 
a abandonar el país. Ellos no agradan a 
Dios y están en contra de todos los seres 
humanos. 16

 Nosotros tratamos de enseñar 
el mensaje de Dios a los que no son judíos 
para que se salven, pero los judíos no nos 
han dejado anunciar esas enseñanzas. Por 
eso están añadiendo cada vez más pecados 
a 2:7 con ese cariño [ … ] concibió  Textualmente como una 
nodriza cuida de sus propios hijos. La mamá de leche era famosa 
por cariñosa. Se suponía que una mamá de leche cuidaba de 
sus propios hijos con aún más cariño que con los hijos que 
había amamantado que no eran suyos.

a los que ya tienen, pero la terrible ira de 
Dios se ha descargado contra ellos.

Pablo quiere visitarlos de nuevo
17

 Hermanos, estuvimos separados de ust­
edes por corto tiempo, pero aunque no 
estábamos presentes, nuestro corazón y 
pensamiento seguían con ustedes. Tenía­
mos muchas ganas de verlos e hicimos 
todo lo posible por hacerlo. 18

 En verdad 
queríamos ir a verlos, y yo mismo traté de 
visitarlos varias veces, pero Satanás siem­
pre nos lo impidió. 19

 Ustedes son nuestra 
esperanza, nuestra alegría y la corona que 
llevaremos con mucho orgullo cuando 
nuestro Señor Jesucristo regrese. 20

 Ver­
daderamente ustedes nos hacen sentir 
orgullosos y alegres.

3  1 Como ya no pudimos resistir más 
estar alejados de ustedes, decidimos 

quedarnos solos en Atenas, 2
 y que Timo­

teo fuera a verlos. Timoteo es nuestro esti­
mado hermano y compañero de trabajo, 
siervo de Dios que anuncia las buenas 
noticias acerca de Cristo. Él los animará y 
los fortalecerá en su fe. 3

 Así nadie se dará 
por vencido con tantos problemas. Saben 
muy bien que debemos sufrir todo eso. 
4

 Cuando estábamos allí con ustedes, les 
dijimos que todos ustedes debían sufrir. 
Ahora ven que todo esto ha ocurrido tal 
como lo dijimos. 5

 Cuando ya no pude 
resistir más, envié a Timoteo para saber 
cómo estaban en cuanto a la fe, pues temía 
que el diablo b los hubiera empujado al mal 
y que todo nuestro trabajo se hubiera 
echado a perder.

6
 Pero Timoteo acaba de regresar y 

nos ha dado muy buenas noticias sobre 
la fe y el amor que ustedes tienen. Nos 
dijo que ustedes conservan siempre 
buena memoria de nuestras enseñanzas 
y ejemplo c y tienen muchas ganas de 
vernos de nuevo, igual que nosotros a 
ustedes. 7

 Por eso, hermanos, a pesar de 
todos nuestros sufrimientos y dificultades, 
todavía nos sentimos animados porque 
b 3:5 diablo  Textualmente tentador.
c 3:6 siempre [ … ] y ejemplo  Textualmente siempre tienen 
buena memoria de nosotros.

© 2014 La Liga Bíblica Internacional



1292  |  1 Tesalonicenses 4

ustedes tienen mucha fe. 8
 En realidad, 

al saber que ustedes siguen firmes en el 
Señor, nos sentimos reanimados. 9

 Es tan 
inmensa la alegría que sentimos ante Dios 
por ustedes, que no es posible agradecerle 
lo suficiente. 10

 Seguimos orando mucho 
por ustedes día y noche. Oramos para que 
podamos estar de nuevo allí con ustedes 
y darles todo lo que necesitan para man­
tener muy fuerte su fe.

11
 Ahora pedimos que Dios nuestro 

Padre y nuestro Señor Jesucristo pre­
paren el camino para que podamos lle­
gar hasta ustedes. 12

 Le pedimos al Señor 
que aumente y multiplique el amor que 
tienen unos por otros y por todos, y que 
ustedes se amen unos a otros, así como 
nosotros los amamos a ustedes. 13

 Todo 
esto lo pedimos para que él los fortalezca 
interiormente y para que sean santos ante 
Dios nuestro Padre. De esa manera estarán 
preparados cuando nuestro Señor Jesús 
regrese de nuevo con todo su pueblo santo.

Vivir como agrada a Dios

4  1  Hermanos, tengo algo más que 
decirles. Ya les enseñamos a vivir de la 

forma que a Dios le agrada y ustedes están 
viviendo de esa manera, ahora los anima­
mos y les pedimos en el nombre del Señor 
Jesús que se esfuercen más. 2 Conocen muy 
bien las instrucciones que les dimos por 
la autoridad del Señor Jesús. 3

 Dios quiere 
que ustedes sean cada vez más puros, que 
se mantengan alejados de la inmoralidad 
sexual 4 y que cada uno aprenda a controlar 
su cuerpo. Es decir, que usen su cuerpo de 
una manera que lleve a la pureza y honre a 
Dios.a 5 No se dejen llevar por las pasiones 
del cuerpo como hacen los que no cono­
cen a Dios. 6 Ninguno debe hacerle daño a 
su hermano ni engañarlo de esa manera. 
El Señor castiga a todos los que cometen 
esos pecados, como ya les hemos adver­
tido antes. 7

 Dios nos ha llamado para ser 
puros, no para que vivamos en el pecado. 
8

 El que se niegue a obedecer esto, no está 
a 4:4  o Dios quiere que cada uno aprenda a vivir con su esposa 
de una manera que lleve a la pureza y honre a Dios.

negándose a obedecer a los hombres sino 
a Dios, quien les da su Espíritu Santo.

9
 No es necesario que les escribamos 

sobre el amor que deben tenerse como 
hermanos en Cristo, porque Dios ya les 
ha enseñado a amarse unos a otros. 10

 En 
verdad ustedes aman a todos los herma­
nos de Macedonia. Por lo tanto, hermanos, 
ahora los animamos para que los amen 
cada vez más. 11

 Hagan todo lo posible por 
vivir en paz. Cada uno preocúpese por lo 
suyo y trabaje para ganarse la vida, como 
ya les hemos dicho antes. 12

 Si siguen estas 
instrucciones, la gente que no es creyente 
respetará su forma de vivir, y ustedes no 
tendrán que depender de otros para con­
seguir lo que necesitan.

El regreso del Señor
13

 Hermanos, queremos que sepan lo que 
va a suceder con los muertos para que 
no estén tristes como los demás, que no 
tienen esperanza. 14

 Creemos que Jesús 
murió y resucitó, y de igual manera, Dios 
hará que todos aquellos que murieron y 
que creían en Jesús resuciten para estar 
con él.

15
 Lo que anunciamos ahora es un men­

saje del Señor. Los que estemos vivos 
cuando regrese el Señor, nos iremos con 
él, pero los que ya hayan muerto irán antes 
de los que estén vivos. 16

 El Señor mismo 
vendrá de los cielos. En ese momento dará 
su orden con voz de mando, de arcángel, 
sonará la trompeta de Dios y los que hayan 
muerto en Cristo resucitarán primero. 
17

 Luego, nosotros los que estemos vivos 
en ese momento, subiremos a las nubes 
con los resucitados para encontrarnos con 
el Señor en el aire, y así estaremos con el 
Señor para siempre. 18

 Anímense entonces 
unos a otros con estas palabras.

5  1 Hermanos, no necesitamos escri­
birles nada sobre días y fechas. 2

 Ust­
edes saben muy bien que el día en que el 
Señor regrese será una sorpresa, vendrá 
como cuando un ladrón llega en la noche. 
3

 Cuando la gente diga: «Estamos en paz y 
a salvo», la destrucción vendrá de repente 
así como le vienen de repente los dolores 
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a una mujer a punto de dar a luz, nadie 
podrá escapar.

4
 Pero ustedes, hermanos, no están vivi­

endo en la oscuridad como para que ese 
día los tome por sorpresa como un ladrón. 
5

 Todos ustedes pertenecen a la luz y al día; 
no pertenecemos a la noche ni a la oscu­
ridad. 6

 Entonces no debemos ser como 
los demás ni estar dormidos, sino estar 
despiertos y tener dominio propio. 7

 Pues 
los que duermen, duermen de noche y los 
que se emborrachan, se emborrachan de 
noche. 8 Nosotros pertenecemos al día, así 
que debemos tener control de nosotros 
mismos, protegiéndonos con la coraza de 
la fe y el amor, y usando la esperanza de 
salvación como casco protector. 9

 Porque 
Dios no nos ha elegido para sufrir su cas­
tigo, sino que nos eligió para tener sal­
vación por medio de nuestro Señor Jesu­
cristo. 10

 Jesús murió por nosotros para que 
vivamos junto con él. Así que no importa 
si estamos vivos o muertos cuando él 
regrese. 11

 Por eso, anímense y fortaléz­
canse unos a otros, así como lo están haci­
endo ahora.

Instrucciones y saludos finales
12

 Hermanos, les pedimos que respeten 
mucho a los que están trabajando entre 
ustedes, guiándolos y enseñándoles en el 
Señor. 13

 Ténganles mucho respeto y amor 
debido al trabajo que ellos hacen entre 
ustedes.

Vivan en paz unos con otros. 14
 Les 

pedimos, hermanos, que reprendan a los 
que no trabajan, animen a los que ten­
gan miedo, ayuden a los débiles y tengan 
paciencia con todos. 15

 Asegúrense de que 
nadie pague mal por mal. Mejor, traten 
siempre de hacer el bien, tanto entre ust­
edes como a todos.

16
 Estén siempre alegres. 17

 Nunca dejen 
de orar. 18

 Den gracias a Dios siempre, 
porque eso es lo que él quiere para ustedes 
en Jesucristo.

19
 No detengan la obra del Espíritu. 20

 No 
desprecien las profecías. 21

 Examinen todo 
y quédense con lo bueno. 22

 Manténganse 
alejados de todo lo malo. 23

 Nosotros ora­
mos para que Dios mismo, el Dios de paz, 
los purifique completamente para que 
pertenezcan sólo a él.

También pedimos para que todo su ser: 
su espíritu, su alma y su cuerpo permane­
zcan siempre sin mancha para cuando el 
Señor Jesucristo regrese. 24

 Dios, que los 
ha llamado, lo hará por ustedes y pueden 
confiar en él.

25
 Hermanos, oren también por 

nosotros. 26
 Cuando se reúnan, salu­

den a todos los hermanos con un beso 
santo. 27

 Les ordeno por la autoridad del 
Señor que les lean esta carta a todos los 
hermanos.

28
 Que nuestro Señor Jesucristo los ben­

diga en abundancia a todos ustedes.
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Segunda carta a los

Tesalonicenses

1  1 Estimados hermanos de la iglesia de 
Tesalónica que pertenece a Dios a Padre 

y del Señor Jesucristo:
Un cordial saludo de Pablo, Silvano y 

Timoteo.
2

 Que la paz y las bendiciones de Dios 
Padre y del Señor Jesucristo estén con 
ustedes.

Acción de gracias
3

 Siempre debemos dar gracias a Dios por 
ustedes, hermanos. Es lo justo porque 
su fe y su amor fraternal están creciendo 
mucho. 4

 Nos sentimos muy orgullosos 
de ustedes y se lo decimos abiertamente 
a las iglesias de Dios. Aunque han sido 
perseguidos y están sufriendo muchos 
problemas, ustedes soportan todo con 
paciencia y fe. 5

 Esto demuestra el juicio 
justo de Dios para que ustedes sean dignos 
de entrar en el reino de Dios por el cual 
ahora sufren.

El juicio de Dios
6

 Dios es justo, y les dará su merecido a 
todos los que los hagan sufrir. 7

 Por otra 
parte, a ustedes que ahora están sufriendo, 
les dará paz junto a nosotros cuando con 
fuego ardiente el Señor Jesús sea revelado 
junto con sus ángeles poderosos. 8

 Él ven­
drá del cielo para castigar a todos los que 
no reconocen a Dios ni obedecen las bue­
nas noticias acerca de nuestro Señor Jesús. 
9

 El castigo para ellos será una destrucción 
que durará para siempre; no disfrutarán 
de la presencia del Señor ni de su gran 
poder. 10

 Esto sucederá el día en que el 
Señor regrese para recibir la honra de su 
pueblo santo y la admiración de todos 
a 1:1 pertenece a Dios  o que ha sido reunida por Dios.

aquellos que creyeron en él. Es el día en 
que ustedes disfrutarán de paz porque han 
aceptado el testimonio que les dimos.

11
 Dios los ha llamado a ser su pueblo y 

nosotros le pedimos que los ayude a vivir 
como él quiere y que puedan hacer todo 
el bien que sus buenas intenciones y su 
fe los motivan a hacer. 12

 Así el nombre de 
nuestro Señor Jesucristo recibirá honor a 
través de ustedes y así mismo también ust­
edes recibirán honor a través de él, gracias 
al generoso amor de nuestro Dios y del 
Señor Jesucristo.

El líder maligno

2  1 Hermanos, queremos hablarles sobre 
la venida de nuestro Señor Jesucristo y 

el momento en que nos encontremos con 
él. 2

 Les pedimos que no se preocupen ni 
se inquieten fácilmente ni tengan miedo 
si oyen decir, como si fuera una profecía b 
o un mensaje, que el Señor ya regresó. 
Tampoco hagan caso si se lo escriben en 
una carta diciendo falsamente que es de 
parte nuestra. 3

 No permitan que nadie 
los engañe de ninguna manera. El día 
del Señor llegará después de que ocurra 
la rebelión contra Dios, que no sucederá 
sino hasta que aparezca el hombre per­
verso destinado a la destrucción. 4

 Él está 
en contra de todo lo que se llama dios o 
de todo a lo que se le rinde culto. Incluso 
entra en el templo de Dios y se queda ahí 
haciéndose pasar por Dios.

5
 Recuerden que cuando estuve con ust­

edes les dije que eso iba a suceder. 6
 Ust­

edes ya saben lo que lo detiene por ahora, 
para que el hombre maligno aparezca a su 
debido tiempo. 7

 El poder secreto del mal 
b 2:2 profecía  Textualmente por espíritu.
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ya está en acción en el mundo, sólo falta 
que el que lo detiene se quite del camino. 
8

 Entonces aparecerá ese hombre maligno 
y el Señor Jesús lo matará de un solo soplo 
y lo destruirá con el esplendor de su lle­
gada. 9

 El hombre maligno aparecerá por 
obra de Satanás y tendrá mucho poder 
para hacer señales milagrosas y falsas 
maravillas. 10

 Por maldad, él hará todo lo 
que pueda para engañar a los que están 
perdidos porque no aceptaron amar la 
verdad para ser salvos. 11

 Por tanto, Dios 
les envía un poder engañoso que actúe 
en ellos y los haga creer en la mentira. 
12

 Entonces todos los que no quisieron 
creer en la verdad y que disfrutaban haci­
endo el mal, serán condenados.

Elegidos para ser salvos
13

 Pero nosotros siempre damos gracias a 
Dios por ustedes, hermanos amados por 
el Señor. Está bien que demos gracias 
porque Dios los eligió para ser los prim­
eros a en ser salvos. El Espíritu los purifica 
por la fe que ustedes tienen en la verdad 
y así reciben la salvación. 14

 A través de la 
buena noticia que les hemos enseñado, 
Dios los ha llamado a la salvación para que 
compartan la gloria de nuestro Señor Jesu­
cristo. 15

 Así que hermanos, sigan firmes 
y crean en las enseñanzas que les hemos 
dado, en lo que escucharon de nosotros, y 
en lo que les hemos escrito por carta.

16
 Dios nuestro Padre nos amó y con su 

generoso amor, nos dio consuelo eterno 
y una esperanza firme. Que él y nuestro 
Señor Jesucristo mismo 17

 les den mucho 
ánimo y los fortalezcan en todo lo bueno 
que digan o hagan.

Oren por nosotros

3  1 Ahora, hermanos, oren por nosotros 
para que el mensaje del Señor con­

tinúe dándose a conocer y para que la 
gente respete ese mensaje, así como lo 
hacen ustedes. 2

 Oren también para que 
siempre estemos protegidos de la gente 
mala y perversa, porque no todos tienen fe 
a 2:13 los primeros  Algunos manuscritos dicen desde el prin-
cipio.

en el Señor. 3 Pero el Señor es fiel y les dará 
fortaleza y protección contra el maligno. 
4

 Confiamos en el Señor que ustedes 
hacen lo que les decimos y que continu­
arán haciéndolo. 5

 Que el Señor los ayude 
a entender el amor de Dios y la paciencia 
de Cristo.

La obligación de trabajar
6

 Hermanos, por la autoridad que nuestro 
Señor Jesucristo nos ha dado, les orden­
amos que se alejen de todo creyente que 
se niegue a trabajar. Porque los que se nie­
gan a trabajar no están siguiendo las ense­
ñanzas que les dimos. 7 Ustedes bien saben 
que deben seguir nuestro ejemplo, que 
no fuimos perezosos cuando estuvimos 
con ustedes. 8 Siempre pagamos la comida 
que nos dieron. Trabajamos mucho día y 
noche para no ser una carga para nadie. 
9

 Aunque teníamos el derecho de pedirles 
ayuda, siempre trabajamos para servirles 
de ejemplo. 10

 Cuando estuvimos con ust­
edes, les dimos esta orden: «El que no 
trabaje, que no coma».

11
 Hemos escuchado que algunos de ust­

edes no quieren trabajar y no se ocupan 
en nada; no se preocupan por trabajar, 
sino por estar pendientes de los demás. 
12

 A esos les ordenamos en el nombre del 
Señor Jesucristo que dejen de molestar 
a los demás y que se dediquen a traba­
jar para conseguir su comida y sustento. 
13

 Pero ustedes hermanos, nunca se den por 
vencidos de hacer el bien.

14
 Si alguien no obedece lo que les deci­

mos en esta carta, fíjense bien quién es y 
apártense de él para que le dé vergüenza. 
15

 Pero no lo traten como a un enemigo, 
más bien corríjanlo como a un hermano.

Palabras finales
16

 Que el Señor de paz les dé paz en todo 
momento y de toda manera. Que el Señor 
esté con todos ustedes.

17
 Como en todas mis cartas, yo, Pablo, 

escribo este saludo de mi puño y letra para 
demostrar que en realidad la carta es mía.

18
 Que nuestro Señor Jesucristo los ben­

diga en abundancia a todos ustedes.
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Primera carta a

Timoteo

1  1–2
 Estimado Timoteo:
Te saludo yo, Pablo, apóstol de Jesu­

cristo por mandato de Dios nuestro Sal­
vador y de Cristo Jesús nuestra esperanza.

Mi verdadero hijo en la fe, que la paz, la 
misericordia y las bendiciones de nuestro 
Padre y de nuestro Señor Jesucristo estén 
contigo.

Advertencia contra enseñanzas falsas
3

 Cuando me iba a Macedonia, te pedí que 
te quedaras en Éfeso para que les ordenes 
a los que enseñan doctrinas extrañas que 
dejen de hacerlo. 4

 Diles que dejen de 
perder el tiempo con leyendas e historias 
sin fin sobre sus antepasados. Eso sólo 
causa discusiones que no tienen nada que 
ver con la obra de Dios, que se realiza sólo 
por la fe. 5 Te digo esto para que haya amor 
entre todos, resultado de un corazón puro, 
de una conciencia limpia y de una fe sin­
cera. 6

 Algunos se han apartado de todo 
eso y ahora pierden su tiempo hablando 
de cosas que no sirven para nada. 7 Quieren 
ser maestros de la ley a, pero no saben lo 
que dicen y ni siquiera entienden lo que 
enseñan con tanta seguridad.

8
 Sabemos que la ley es buena si se 

aplica de manera correcta. 9 También sabe­
mos que la ley no es para los que hacen el 
bien sino para los delincuentes y los rebel­
des, para los que no respetan a Dios, ni 
viven como él manda; para los pecadores, 
para los profanos, para los que asesinan a 
sus padres y para todos los demás asesinos. 
10

 La ley es para los que tienen relaciones 
sexuales fuera del matrimonio, para los 
homosexuales, para los que trafican con 
a 1:7 ley  Probablemente se refiere a la ley que Dios entregó a 
Moisés en el monte Sinaí. Ver Éx 19 y 20.

seres humanos, para los mentirosos, para 
los que juran en falso y para los que de 
cualquier manera se oponen a la verdadera 
enseñanza que conduce a una vida recta. 
11

 Esa enseñanza forma parte del glorioso 
mensaje que el Dios bendito me encargó 
anunciar.

Gracias por la misericordia de Dios
12

 Doy gracias a nuestro Señor Jesucristo, 
quien me ha fortalecido, porque me con­
sideró digno de confianza para su servicio. 
13

 Antes, yo hablaba en contra de Cristo y 
lo perseguía con violencia, pero Dios tuvo 
misericordia de mí porque en ese tiempo 
yo no sabía lo que hacía, pues no era crey­
ente. 14

 Nuestro Señor derramó en abun­
dancia su generoso amor sobre mí, junto 
con la fe y el amor que se encuentran en 
Jesucristo.

15
 Todos pueden estar seguros de que 

esto es cierto: Jesucristo vino al mundo 
para salvar a los pecadores, siendo yo el 
peor de ellos. 16

 Por esta misma razón, Dios 
tuvo misericordia de mí para mostrar que 
Jesucristo tiene paciencia sin límite hasta 
con el peor de los pecadores. Él quería 
que yo fuera un ejemplo para que otros 
creyeran en Cristo para tener vida eterna. 
17

 ¡Honor y gloria para el Rey eterno que 
vive para siempre y que nadie ha visto! 
¡Honor y gloria para siempre al único 
Dios! Así sea.

18
 Timoteo, hijo mío, te doy este man­

dato de acuerdo con las profecías que 
se han hecho acerca de ti para que recu­
erdes esas profecías y así pelees la buena 
batalla. 19 Mantén la fe en Dios y hazle caso 
a tu conciencia. Algunos se han negado a 
hacerlo y han naufragado en la fe, 20

 como 
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Himeneo y Alejandro, a ellos los entregué 
a Satanás para que aprendan a no hablar 
en contra de Dios.

Acerca de la oración

2  1 En primer lugar pido que se ore por 
todos, que se pida a Dios que supla 

las necesidades de la gente y bendiga a 
la humanidad. Oren también agradeci­
endo a Dios la respuesta a esas oraciones. 
2

 Que se ore por los reyes y todas las auto­
ridades para que tengamos un ambiente 
de paz y tranquilidad, donde sea posible 
adorar y respetar a Dios. 3

 Eso es bueno y 
agrada a Dios nuestro Salvador, 4

 ya que 
él quiere que todos sean salvos y lleguen 
a conocer la verdad. 5

 Existe un solo Dios. 
Y existe uno solo que logró la paz entre 
Dios y los seres humanos: el hombre Jesu­
cristo, 6 quien dio su propia vida para pagar 
por la libertad de todos. Jesús llegó en el 
momento oportuno y dio testimonio del 
deseo de Dios de salvar a todos. 7

 Por eso 
fui nombrado apóstol para anunciar este 
mensaje, o sea fui nombrado maestro para 
promover la verdad y la fe a los que no son 
judíos. No les miento, lo que les digo es 
cierto.

8
 Quiero que los hombres oren en todas 

partes. Los que levanten las manos a Dios 
para orar deben vivir para agradar a Dios 
y consagrarse a él, sin dejarse enojar ni 
meterse en discusiones.

9
 A su vez, quiero que las mujeres se 

vistan con modestia, con respeto hacia los 
demás y con decencia. No se adornen con 
peinados exagerados, ni oro, ni perlas, ni 
ropa costosa, 10

 sino adórnense con buenas 
acciones. Es lo apropiado para las mujeres 
que dicen honrar a Dios.

11
 La mujer debe aprender escuchando 

con calma a y completamente dispuesta 
a obedecer. 12

 No permito que una mujer 
enseñe ni mande al hombre, sino que 
mantenga una actitud de tranquilidad.b 
13

 Pues Adán fue creado primero, y luego 
Eva. 14

 Él no fue engañado,c sino que la 
a 2:11 escuchando con calma  o permaneciendo en silencio.
b 2:12 sino que mantenga una actitud de tranquilidad  o 
sino que permanezca en silencio.
c 2:14 Él no fue engañado  Ver Gn 3:1–13.

mujer al ser completamente engañada, 
cayó en pecado. 15

 Pero las mujeres se sal­
varán siendo madres, si tienen buen juicio 
y se mantienen en la fe, el amor y la dedi­
cación a Dios.

Los dirigentes de la iglesia

3  1 Esto es cierto: el que quiera ser 
dirigente,d aspira a una buena obra. 

2
 Es necesario que un dirigente lleve una 

vida que nadie tenga por qué criticar y 
que muestre las siguientes cualidades: ser 
sensato, respetable, fiel a su esposa,e tener 
domino propio, estar dispuesto a recibir 
en su hogar a los necesitados y ser capaz 
de instruir a otros en la fe. 3

 Un dirigente 
no debe emborracharse ni pelear, sino 
ser amable, pacífico y no amar el dinero. 
4

 Debe dirigir bien a su propia familia, es 
decir, que sus hijos les obedezca y siempre 
los respete. 5

 Si un hombre no sabe diri­
gir a su propia familia, entonces tampoco 
podrá cuidar de la iglesia de Dios. 6

 No 
debe ser nuevo creyente para que no se 
enorgullezca y no caiga en la misma con­
denación en que cayó el diablo. 7

 Además, 
debe tener el respeto de la gente que no es 
de la iglesia. De esa manera evitará críti­
cas y no caerá en las trampas que el diablo 
tratará de ponerle.

Los que sirven en la iglesia
8

 Así también, los ayudantes f deben ser 
respetables, sinceros, no tomar mucho 
vino y no ganar dinero de manera deshon­
esta. 9

 Deben seguir la fe que ahora Dios 
nos ha dado a conocer y tener la concien­
cia limpia. 10

 Primero, hay que ponerlos a 
prueba y entonces, si no hay nada en su 
contra, podrán servir a la iglesia.

11
 Así mismo, las mujeres g deben tener 

estas cualidades: tener el respeto de los 
demás, no hablar mal de otros, tener 
dominio propio y ser dignas de confianza 
en todo lo que hacen. 12

 Los ayudantes 
d 3:1 el que quiera ser dirigente  Textualmente el que aspira 
al obispado. Ver Ancianos líderes en el vocabulario.
e 3:2 fiel a su esposa  o tener una sola esposa.
f 3:8 ayudantes  Textualmente diáconos.
g 3:11 mujeres  Probablemente se refiere a las mujeres que 
eran ayudantes de la iglesia. Ver Ro 16:1. También se podría 
traducir sus esposas refiriéndose a las esposas de los diáconos.
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deben ser fiel a su esposa a y dirigir bien a 
sus hijos y su hogar. 13

 Los ayudantes que 
hacen bien su trabajo obtienen un puesto 
honorable y fortalecen su fe en Jesucristo.

La verdad que Dios nos ha revelado
14

 Espero ir a verte pronto; sin embargo, 
te escribo estas instrucciones por ahora. 
15

 Tal vez no pueda llegar pronto, así que 
quiero que sepas cómo se debe vivir en la 
familia b de Dios. Esa familia es la iglesia 
del Dios viviente, columna y fundamento 
de la verdad. 16

 En ella se basa nuestra vida 
dedicada a Dios. Sin lugar a dudas, qué 
grande es esa verdad que no se nos reveló 
sino hasta ahora:

Cristo c se dio a conocer en cuerpo 
humano,

lo que enseñó fue comprobado por 
el Espíritu

y luego él fue presentado a los ángeles.
Fue anunciado a las naciones,

gente de todo el mundo creyó en él,
y nuevamente recibió el honor que 

antes tenía.

Advertencia sobre los falsos maestros

4  1 El Espíritu Santo dice claramente 
que en los últimos tiempos algunos se 

apartarán de la fe, les harán caso a espíri­
tus que mienten y seguirán enseñanzas 
de demonios. 2

 Esas enseñanzas llegan a 
través de mentirosos quienes con sus pal­
abras falsas engañan a la gente. Ellos no 
saben la diferencia entre el bien y el mal. 
Es como si su entendimiento hubiera sido 
quemado con hierro candente. 3

 Dicen 
que es prohibido casarse y que algunos 
alimentos no se deben comer, pero Dios 
creó esos alimentos. Los que son creyen­
tes y conocen la verdad saben que pueden 
comerlos dando gracias a Dios. 4

 Todo lo 
que Dios creó es bueno y nada debe ser 
rechazado, sino recibido con agradeci­
miento. 5

 Todo lo que Dios hizo es puri­
ficado por lo que él dijo y por la oración.
a 3:12 ser fiel a su esposa  o tener una sola esposa.
b 3:15 familia  Textualmente casa.
c 3:16 Cristo  Textualmente Quien. Algunos manuscritos dicen 
Dios.

Un buen siervo de Jesucristo
6

 Enséñales todo esto a los hermanos, y así 
serás un buen siervo de Jesucristo, nutrido 
por las palabras de la fe y la excelente ense­
ñanza que has seguido. 7

 Pero rechaza los 
cuentos irreverentes y tontos, y más bien 
entrénate para una vida dedicada a Dios. 
8

 El ejercicio físico te sirve de algo, pero 
una vida dedicada a Dios te trae bendicio­
nes tanto para la vida presente como para 
la del mundo venidero.d 9

 Todos pueden 
estar seguros de que esto es cierto: 10

 que 
por esto mismo trabajamos y luchamos 
porque hemos puesto nuestra esperanza 
en el Dios viviente. Él es Salvador de todos 
los seres humanos, pero en particular de 
aquellos que creen en él.

11
 Enseña a todos lo que te digo y diles 

que lo pongan en práctica. 12
 No dejes que 

nadie te considere menos por ser joven. 
Sé ejemplo para los creyentes en tu hablar, 
en tu conducta, en amor, en fe y en pureza. 
13

 Mientras yo llego, ocúpate de leerles a 
los creyentes las Escrituras, animándolos y 
enseñándoles. 14

 No se te olvide el don que 
recibiste por medio de profecía cuando los 
ancianos líderes te impusieron las manos.

15
 Presta atención a estas cosas y dedica 

tu vida a hacerlas para que todos vean el 
avance de tu trabajo. 16

 Ten cuidado con 
tu forma de vivir y con lo que enseñas. Si 
eres constante, asegurarás tanto tu sal­
vación como la de los que escuchen tus 
enseñanzas.

El trato hacia los ancianos, 
viudas y esclavos

5  1 No le hables fuerte a un hombre 
mayor, sino aconséjalo como si fuera 

tu papá. Trata a los jóvenes como si fueran 
tus hermanos. 2

 Trata a las mujeres may­
ores como a tu propia mamá y respeta a 
las jóvenes como a tus hermanas.

3
 Sean solidarios con las viudas que 

realmente estén desamparadas. 4
 Si una 

viuda tiene hijos o nietos, primero ellos 
deben aprender a honrar a Dios mante­
niendo a su propia familia. Así estarán 
correspondiendo a los cuidados que les 
d 4:8 la del mundo venidero  Textualmente la vida venidera.
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dieron sus padres y abuelos, porque eso 
agrada a Dios. 5

 Si una viuda está sola y no 
tiene a nadie que la mantenga, ella pone 
su esperanza en Dios orando día y noche 
y pidiéndole su ayuda. 6

 Pero la viuda que 
se dedica al placer es como si estuviera 
muerta en vida. 7

 Diles a todos que hagan 
esto para que nadie los culpe de descuidar 
a su familia. 8

 Si alguno no mantiene a su 
familia, particularmente a los de su propio 
hogar, niega la fe y es peor que el que no 
cree en Dios.

9
 La lista de viudas debe incluir sólo 

a aquellas que tengan estas cualidades: 
tener por lo menos sesenta años de edad 
y haberle sido fiel a su esposo. 10

 Debe ser 
conocida por hacer el bien; por ejemplo, 
cuidar bien a sus hijos, recibir a otros en 
su casa, servir a los creyentes necesitados,a 
ayudar a los que están atravesando dificul­
tades y dedicarse a las buenas obras.

11
 Las viudas jóvenes no deben estar en 

esa lista porque sus pasiones las alejan 
de su compromiso con Cristo y querrán 
casarse otra vez. 12

 Serán juzgadas por no 
cumplir con lo que habían prometido 
primero. 13

 Además caen en el hábito de la 
pereza y de andar de casa en casa. No sola­
mente son perezosas sino también chis­
mosas y entrometidas, hablando de lo que 
no les interesa. 14

 Por lo tanto, quiero que 
las viudas jóvenes se casen, tengan hijos y 
cuiden de su hogar. Así nuestro enemigo 
no podrá criticarlas. 15

 Digo esto porque 
algunas viudas se alejan de Dios y se dedi­
can a Satanás.

16
 Puede darse el caso de que una crey­

ente b tenga viudas en su familia. Entonces 
ella misma debe mantenerlas. Así la igle­
sia no tendrá que hacerse cargo de ellas y 
podrá ayudar a las viudas que realmente 
lo necesitan.

17
 Que los ancianos líderes que dirigen 

bien la iglesia reciban doble honor,c sobre 
todo los que trabajan mucho anunciando 
el mensaje y enseñando. 18

 Pues así dice 
a 5:10 servir a los creyentes necesitados  Textualmente lavar 
los pies de los santos. Algo que se acostumbraba hacer en el 
primer siglo debido a que la gente usaba sandalias.
b 5:16 creyente  Algunos manuscritos dicen alguien.
c 5:17 doble honor  o doble pago.

la Escritura: «No le pongas bozal al buey 
cuando trilla».d También dice: «Los que 
trabajan merecen recibir su sustento».e

19
 No hagas caso de las acusaciones con­

tra un anciano líder a menos que haya dos 
o tres testigos. 20

 Corrige delante de los 
creyentes a los que pecan, de manera que 
sirva de advertencia a toda la iglesia.

21
 Delante de Dios, de Jesucristo y 

de los ángeles elegidos, te encargo que 
hagas todo esto sin tomar partido ni tener 
preferencias.

22
 Ten mucho cuidado antes de imponer 

las manos sobre alguien, para no partici­
par en los pecados de otros. Mantente 
puro siempre.

23
 Debido a tus problemas estomacales 

no bebas agua solamente, sino toma un 
poco de vino para que así no te enfermes 
con tanta frecuencia.

24
 Los pecados de algunos están a la 

vista aun antes de ser juzgados, pero los de 
otros no son evidentes sino hasta después. 
25

 Es fácil ver algunas buenas obras, pero 
aun las que no se ven fácilmente, no 
pueden permanecer escondidas.

6  1 Todos los que sean esclavos deben 
mostrar completo respeto a sus amos 

para que no se hable mal del nombre de 
Dios ni de nuestra enseñanza. 2

 Los que 
tienen amos que son creyentes no deben 
tenerles menos respeto por ser hermanos 
en la fe. Al contrario, sírvanlos aun mejor 
porque los que reciben sus servicios son 
creyentes y hermanos queridos.

Enseñanzas falsas y verdadera riqueza
Enseña lo que te digo y diles a todos que 
lo pongan en práctica. 3

 Algunos enseñan 
ideas extrañas que no están de acuerdo 
con la verdadera enseñanza de nuestro 
Señor Jesucristo, la cual conduce a una 
vida recta, dedicada a Dios. 4

 Esos mae­
stros se enorgullecen de lo que saben, pero 
realmente no saben nada. Están obsesio­
nados con cuestiones y discusiones que 
resultan en envidias, conflictos, insultos, 
malas sospechas y 5

 peleas constantes. 
d 5:18  Cita de Dt 25:4.
e 5:18  Cita de Lc 10:7.
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Tienen una mente perversa, terminan ale­
jados de la verdad y piensan que la vida 
dedicada a Dios es una manera de ganar 
dinero. 6

 Es verdad que dedicarse a Dios 
es una manera de ganar mucho, pero en 
el sentido de vivir contento cada uno con 
lo que tiene. 7

 Cuando llegamos al mundo, 
no traíamos nada y cuando morimos no 
nos podemos llevar nada. 8

 Por eso, si ten­
emos alimentos y ropa, podemos darnos 
por satisfechos. 9 Los que quieren ser ricos 
caen en la trampa de la tentación. Empie­
zan a tener deseos descabellados que los 
perjudican. Eso los hunde en la ruina total. 
10

 El amor por el dinero causa toda clase de 
males. Por querer tener más y más dinero, 
algunos se han desviado de la fe y se han 
causado gran sufrimiento.

Lo que debes hacer
11

 Eres un hombre de Dios, así que evita 
todo eso. Esfuérzate por seguir una vida 
de rectitud, dedicarte a Dios y tener fe, 
amor, constancia y humildad. 12

 Mantener 
la fe es como una competencia. Haz todo 
lo posible por ganar la carrera y obtener la 
vida eterna. Dios te llamó para tener esa 
vida cuando declaraste la gran verdad de 
tu fe a ante mucha gente. 13

 Te ordeno del­
ante de Dios, quien le da vida a todo, y de 
Jesucristo, quien declaró esa misma verdad 
cuando dio testimonio ante Poncio Pilato, 
a 6:12 declaraste [ … ] tu fe  Textualmente buena confesión. Se 
refiere a su confesión acerca de quién es Cristo.

14
 que hagas todo exactamente como se te 

ha pedido y de manera que nadie pueda 
criticar. Continúa así hasta que nuestro 
Señor Jesucristo regrese. 15

 A su debido 
tiempo, Dios hará que él regrese. Ben­
dito sea Dios, el único que tiene completa 
autoridad. Es el Rey de reyes y el Señor de 
Señores. 16

 Dios es el único que no muere; 
vive en una luz tan brillante que nadie se 
le puede acercar. Nadie ha visto a Dios 
y nadie puede verlo. ¡A él sea el honor y 
poder por toda la eternidad! Así sea.

17
 Ordena a los que se hacen ricos con 

las cosas del mundo que no se llenen de 
orgullo. Diles que pongan su esperanza en 
Dios, no en el dinero, porque el dinero no 
es seguro. En cambio, Dios nos da todo en 
abundancia para disfrutarlo. 18

 Diles que 
hagan el bien, que se hagan ricos en bue­
nas obras, que den con alegría y que estén 
dispuestos a compartir. 19

 Si así lo hacen, 
estarán acumulando un tesoro en el cielo, 
que será una base firme para el futuro. 
Entonces podrán tener la verdadera vida.

20
 Timoteo, mantente firme en lo que 

Dios te ha confiado. Evita a los que hablan 
tonterías que no vienen de Dios y que con­
tradicen la verdad con un conocimiento 
que aparenta ser cierto, pero no lo es. 21

 Al 
aceptar ese «conocimiento», algunos se 
han desviado de la fe.

Que Dios los bendiga en abundancia.
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Segunda carta a

Timoteo

1  1–2
 Estimado hijo Timoteo:
Te saludo yo, Pablo, apóstol de Jesu­

cristo por voluntad de Dios para anunciar 
la promesa de la vida eterna por medio de 
Jesucristo.

Que la paz, la misericordia y las ben­
diciones de Dios Padre y nuestro Señor 
Jesucristo estén contigo.

Agradecimientos
3

 Siempre te recuerdo en mis oraciones, 
de día y de noche doy gracias a Dios por 
ti. Al igual que mis antepasados, sirvo a 
Dios con conciencia limpia. 4

 Cuando 
recuerdo tus lágrimas por mí, quisiera 
verte. ¡Qué feliz me haría! 5

 Recuerdo tu 
fe sincera, como la que tuvo primero tu 
abuela Loida, luego tu mamá Eunice y 
estoy seguro de que tú también la tienes. 
6

 Por eso quiero que reavives el fuego del 
don que Dios te dio cuando te impuse las 
manos. 7

 Porque el Espíritu que Dios nos 
ha dado no nos hace cobardes, sino que él 
es para nosotros fuente de poder, amor y 
buen juicio.

8
 De manera que no te avergüences de 

dar testimonio de nuestro Señor Jesús. 
Tampoco te avergüences de mí, prisionero 
por servir a su causa. Más bien, comparte 
conmigo el sufrimiento por la buena noti­
cia de salvación con el poder que Dios nos 
da para soportarlo. 9

 Dios nos salvó y nos 
llamó a ser su pueblo santo. No lo hizo 
por lo bueno que habíamos hecho, sino 
porque así lo quiso por su generoso amor. 
Ese amor nos lo dio antes del inicio del 
tiempo mediante Jesucristo. 10

 Pero ahora 
nos ha sido mostrado ese amor por medio 
de la venida de nuestro Salvador Jesu­
cristo, quien destruyó la muerte y ha dado 

a conocer la manera de tener vida eterna a 
por medio de la buena noticia.

11
 Dios me nombró apóstol y maestro 

para anunciar la buena noticia. 12
 Por eso 

ahora estoy sufriendo a causa de esa buena 
noticia, pero no me avergüenzo. Sé muy 
bien en quién he confiado y estoy seguro 
de que él puede guardar hasta ese día todo 
lo que ha puesto en mis manos.

13
 Sigue la enseñanza que te di como 

ejemplo, pues conduce a una vida recta; 
mantenla con la fe y el amor que tenemos 
como seguidores de Jesucristo. 14

 Esa ense­
ñanza es un tesoro que se te ha confiado, 
así que guárdalo con la ayuda del Espíritu 
Santo que vive en nosotros.

15
 Tú sabes que todos los de la provincia 

de Asia me abandonaron, incluso Figelo y 
Hermógenes. 16

 Pido al Señor que muestre 
su misericordia a la familia de Onesíforo 
quien me animó muchas veces. Él no se 
avergonzó de que yo estuviera en prisión. 
17

 Al contrario, cuando llegó a Roma me 
buscó por todas partes hasta encontrarme. 
18

 Que el Señor Jesús le permita encontrar 
misericordia del Señor Dios en aquel día. 
Tú sabes cuánto me ayudó Onesíforo 
cuando estuve en Éfeso.

Un buen soldado de Jesucristo

2  1 Timoteo, hijo mío, saca fuerzas del 
generoso amor que Dios nos da por 

pertenecer a Jesucristo. 2
 Has escuchado 

mis enseñanzas confirmadas por muchos. 
Ahora enséñaselas a personas dignas de 
confianza, que a su vez puedan ense­
ñárselas a otros. 3

 Como un buen soldado 
de Jesucristo, comparte conmigo el suf­
rimiento. 4

 Ningún soldado pierde su 
a 1:10 vida eterna  Textualmente la vida y la inmortalidad.
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tiempo pensando en asuntos de la vida 
civil, porque lo único que le preocupa es 
agradar a su capitán. 5

 Cuando un atleta 
participa en una competencia, no puede 
ganar a menos que obedezca todas las 
reglas. 6

 El campesino que ha trabajado 
duro tiene derecho a ser el primero en 
recibir su parte de la cosecha. 7

 Piensa 
en lo que te digo y el Señor te ayudará a 
entenderlo todo.

8
 Nunca olvides a Jesucristo, quien resu­

citó de la muerte y vino de la familia de 
David tal como lo dice la buena noticia 
que yo les anuncio a todos. 9

 Ahora estoy 
sufriendo por esa buena noticia hasta 
el punto de estar encadenado como un 
criminal, pero el mensaje de Dios no está 
encadenado. 10

 Por eso soporto todo con 
paciencia por el bien de los que Dios ha 
elegido. Lo hago para que puedan tener la 
salvación que se encuentra en Jesucristo y 
disfruten de la gloria eterna.

11
 Esto es cierto:

Si morimos con él,
también viviremos con él.

	 12	Si seguimos constantes a pesar del 
sufrimiento,

entonces reinaremos con él.
Si decimos que no lo conocemos,

entonces él también dirá que no 
nos conoce.

	 13	Si dejamos de ser fieles,
él seguirá siendo fiel,
pues no puede negarse a sí mismo.

Un trabajador aprobado
14

 Sigue recordándoles como advertencia 
delante de Dios que no se metan en discu­
siones que no ayudan para nada, que sólo 
destruyen a los que escuchan. 15

 Esfuérzate 
por presentarte aprobado ante Dios como 
un trabajador que no tiene nada de qué 
avergonzarse y que enseña correcta­
mente a poner en práctica el mensaje 
de la verdad. 16

 Aléjate de los que hablan 
cosas mundanas y tonterías, porque esa 
manera de hablar sólo resulta en que haya 
cada vez menos respeto hacia Dios. 17

 Su 
enseñanza se propagará como un cáncer. 
Himeneo y Fileto han hablado así. 18

 Se 

han apartado de la verdadera enseñanza 
diciendo que la resurrección de todos ya 
sucedió, y con eso arruinan a la fe de algu­
nos. 19

 A pesar de eso, Dios ha construido 
una base sólida que continúa firme, en la 
que se encuentran escritas estas palabras: 
«El Señor conoce a su pueblo» b y «Todo 
el que dice que pertenece al Señor debe 
apartarse de la maldad».

20
 En una casa grande hay objetos de 

oro y plata, y también otros de madera 
y barro. Algunos tienen usos especiales, 
otros uso común. 21

 Así sucede en la casa 
del Señor. Si uno se mantiene puro, puede 
tener un uso especial, consagrado y útil 
para el Señor y listo para hacer toda clase 
de buenas obras.

22
 Evita las pasiones desordenadas que 

les complacen a los jóvenes. Esfuérzate 
por seguir una vida de rectitud, por tener 
fe, amor y paz, junto con la gente que 
tiene corazón puro y que ha confiado en 
el Señor. 23

 No tengas nada que ver con dis­
cusiones tontas e inútiles porque, como 
bien sabes, sólo conducen a peleas. 24

 Un 
siervo del Señor no debe pelear, sino que 
debe ser amable con todos, ser un buen 
maestro y tener mucha paciencia. 25

 Debe 
enseñar amablemente a los que están en 
su contra. Tal vez Dios les dará la opor­
tunidad de cambiar y conocer la verdad. 
26

 Ellos están cautivos del diablo para hacer 
lo que él quiere, tal vez caigan en cuenta 
de eso y escapen de la trampa.

Los últimos días

3  1 Recuerda que en los últimos días lle­
garán tiempos difíciles. 2

 La gente se 
volverá egoísta, amante del dinero, fan­
farrona y orgullosa. Se insultarán unos 
a otros, no obedecerán a sus padres, no 
darán ni las gracias y serán mundanos. 3 No 
sentirán afecto por los demás ni estarán 
dispuestos a perdonarlos. Hablarán con 
maldad, estarán fuera de control, serán 
crueles y odiarán el bien. 4

 En esos mis­
mos días, la gente traicionará a sus amigos, 
actuará sin pensar, se enorgullecerá de lo 
a 2:18 arruinan  o trastornaron.
b 2:19  Cita de Nm 16:5.
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que sabe y en vez de amar a Dios, amará 
los placeres. 5 Parecerán ser muy religiosos, 
pero con su manera de vivir demostrarán 
que en realidad rechazan servir a Dios; no 
te metas con esa gente.

6
 Algunos de ellos entran a las casas 

y convencen a mujeres débiles llenas de 
pecado, que se dejan llevar por toda clase 
de malos deseos. 7

 Aunque ellas siempre 
tratan de aprender, nunca terminan de 
entender la verdad. 8

 Ellos están en con­
tra de la verdad, como Janes y Jambres,a 
quienes estaban en contra de Moisés. 
Tienen mentes retorcidas y han fracasado 
en la fe. 9

 Pero no tendrán éxito en lo que 
hacen y así todos verán lo tontos que son, 
como pasó con Janes y Jambres.

Instrucciones finales
10

 Pero tú me conoces, sabes lo que enseño 
y cómo vivo. Sabes también el propósito 
de mi vida, que tengo fe, paciencia y amor, 
y que no me doy por vencido ante 11

 la per­
secución ni el sufrimiento. Te enteraste 
de la clase de persecuciones que sufrí en 
Antioquía, Iconio y Listra y de cómo el 
Señor me salvó de todo eso. 12

 Pues todo el 
que pertenezca a Jesucristo y quiera vivir 
dedicado a Dios será perseguido, 13

 pero 
los perversos y los engañadores irán de 
mal en peor, engañarán y serán engañados.

14
 Pero tú sigue practicando las enseñan­

zas que has aprendido. Sabes que son cier­
tas porque conoces a quienes te las ense­
ñaron. 15

 Desde niño conoces las Sagradas 
Escrituras que te pueden hacer sabio. Esa 
sabiduría te lleva a la salvación a través de 
la fe en Jesucristo. 16

 Toda la Escritura es un 
mensaje enviado por Dios, y es útil para 
enseñar, reprender, corregir y mostrar a 
la gente cómo vivir de la manera que Dios 
manda, 17

 para que el siervo de Dios esté 
listo y completamente capacitado para 
toda buena obra.

4  1 Cuando Jesucristo regrese como rey, 
juzgará a los vivos y a los muertos. 

Así que ante Dios y Jesucristo te ordeno 
2

 que anuncies el mensaje e insistas en 
a 3:8 Janes y Jambres  Probablemente los magos que se opu-
sieron a Moisés en la corte del faraón. Ver Éx 7:11–12:22.

todo momento, oportuno o no. Mués­
trales lo malo que han hecho, corrígelos 
cuando se equivoquen y anímalos; enseña 
siempre con mucha paciencia. 3

 Porque 
llegarán tiempos en que la gente no 
querrá escuchar la verdadera enseñanza 
que conduce a una vida recta y sólo bus­
carán rodearse de maestros que los com­
plazcan diciendo lo que quieren escuchar. 
4

 La gente dejará de escuchar la verdad y 
comenzará a dejarse guiar por historias 
falsas. 5

 Pero no pierdas la calma, soporta 
los sufrimientos y dedícate a contar la 
buena noticia y a cumplir los deberes de 
un siervo de Dios.

6
 Se acerca el momento de mi muerte; 

mi vida ya se está ofreciendo como un 
sacrificio a Dios. 7

 Me fue bien en la com­
petencia: he peleado bien, he terminado 
la carrera y no he perdido la fe. 8

 Ahora 
me espera una corona que recibiré como 
muestra de aprobación. El Señor, juez 
justo, me la dará ese día, y también a todos 
los que esperan con anhelo su llegada.

Recomendaciones personales
9

 Ven tan pronto como puedas. 10
 Demas 

me abandonó porque amaba las cosas de 
este mundo y se fue a Tesalónica. Cres­
cente se fue a Galacia y Tito a Dalmacia. 
11

 Sólo Lucas está conmigo, así que busca 
a Marcos y tráelo cuando vengas. Él me 
será útil en el trabajo aquí. 12

 A Tíquico 
lo envié a Éfeso. 13

 Cuando vengas, por 
favor tráeme la capa que dejé en la casa 
de Carpo, en Troas. También tráeme 
mis libros, especialmente los escritos en 
pergamino.

14
 Alejandro, el herrero, me trató muy 

mal. El Señor lo castigará por lo que hizo. 
15

 Tú también cuídate de él porque se 
opuso a nuestra enseñanza.

16
 En mi primera defensa nadie me 

ayudó, todos me abandonaron. Que Dios 
no tome eso en contra de ellos. 17

 Pero el 
Señor estuvo conmigo y me dio fuerzas 
para aprovechar al máximo la oportunidad 
de anunciar el mensaje para que todos los 
que no son judíos pudieran oír, y así me 
rescató de la boca del león. 18

 El Señor me 
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salvará cuando alguien quiera atacarme y 
me llevará a su reino en el cielo. Al Señor 
sea el honor por toda la eternidad. Así sea.

Saludos finales
19

 Saludos a Prisca y Aquila, y a la familia de 
Onesíforo. 20

 Erasto se quedó en Corinto 

y a Trófimo lo deje enfermo en Mileto. 
21

 Haz todo lo posible por venir antes del 
invierno. Saludos de Eubulo, Pudente, 
Lino, Claudia y de todos los hermanos en 
Cristo.

22
 Que el Señor esté contigo. Que Dios 

los bendiga en abundancia.
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Carta a

Tito

1  1–4
 Estimado Tito:
Te saludo yo, Pablo, siervo de Dios 

y apóstol de Jesucristo. Fui enviado para 
que el pueblo que Dios ha elegido tenga 
fe en él y para que conozca la verdad que 
enseña cómo servir a Dios. La meta es 
que tengan la esperanza de vida eterna 
que Dios prometió desde antes de que 
el tiempo existiera, y él no miente. Dios 
mostró esa vida al mundo en el momento 
apropiado y la dio a conocer a través del 
mensaje que me encargó anunciar. Hago 
este trabajo por mandato de Dios nuestro 
Salvador.

Mi verdadero hijo en la fe que compar­
timos, que la paz y las bendiciones de Dios 
nuestro Padre y de nuestro Salvador Jesu­
cristo estén siempre contigo.

La obra de Tito en Creta
5

 Te dejé en Creta para que pudieras ter­
minar lo que quedaba por hacer y nombr­
aras ancianos líderes de la iglesia en cada 
pueblo. Como te dije, 6

 un anciano líder 
debe tener estas cualidades: una repu­
tación sin mancha, fiel a su esposa a e hijos 
fieles a Dios b que nadie pueda acusar de 
tener mala conducta ni de ser rebeldes. 
7

 Un anciano líder c debe vivir con hones­
tidad porque está encargado de la obra de 
Dios. No debe ser arrogante, ni enojarse 
fácilmente, ni tomar mucho vino, ni gus­
tarle andar en peleas ni ganar dinero de 
manera deshonesta. 8

 Al contrario, debe 
a 1:6 fiel a su esposa  o tener una sola esposa.
b 1:6 fieles a Dios  Esta frase en griego es una palabra que 
puede significar confiables o creyentes. Aquí puede significar 
ambas cosas. Comparar con 1 Ti 3:4.
c 1:7 anciano líder  Textualmente supervisor. Ver Ancianos 
líderes en el vocabulario.

estar dispuesto a recibir en su hogar a los 
necesitados, hacer el bien, ser sensato y 
justo, hacer lo que agrada a Dios y tener 
dominio propio. 9

 Debe apegarse al men­
saje verdadero tal como lo enseñamos, 
para que así también con la sana ense­
ñanza pueda ayudar a los creyentes y cor­
regir a los que se oponen.

10
 Pues hay muchos que son rebeldes, 

hablan de cosas que no sirven para nada y 
llevan a otros por el mal camino. En par­
ticular me refiero a todos aquellos entre 
nosotros que dicen que los que no son 
judíos deben ser circuncidados para ser 
agradables a Dios. 11

 Ellos están destruy­
endo familias enteras enseñando lo que no 
deben para conseguir dinero mal habido. 
¡Hay que taparle la boca a esa gente! 
12

 Hasta un profeta de la misma Creta lo ha 
dicho:

«Los de Creta son unos mentirosos,
unos animales y unos perezosos que 

no dejan de comer».
13

 Lo que ese profeta dijo es cierto, así 
que corrígelos con firmeza para que su 
fe se fortalezca. 14

 De esa manera ellos no 
prestarán atención a leyendas judías ni 
a reglas inventadas por los que le dan la 
espalda a la verdad.

15
 Para los de corazón puro, todo es puro, 

pero para los que están llenos de pecado y 
no tienen fe, nada es puro. Por el contrario, 
su manera de pensar y su conciencia están 
corrompidas. 16

 Dicen que conocen a Dios, 
pero todo lo malo que hacen demuestra 
que no lo aceptan. Son muy malos, se nie­
gan a obedecer y no son capaces de hacer 
nada bueno.
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Seguir la verdadera enseñanza

2  1 Pero tú diles a los creyentes lo que 
deben hacer para estar de acuerdo con 

la enseñanza que produce una vida recta. 
2

 Enseña a los ancianos a tener dominio 
propio, respeto y buen juicio. Enséñalos 
a fortalecerse en la fe y a tener amor y 
paciencia.

3
 De igual manera, enseña a las anci­

anas a vivir de una manera que muestre 
reverencia y respeto a Dios. Diles que no 
hablen mal de los demás y que no sean 
esclavas del vino. Deben enseñar el bien 
4

 para que aconsejen a las más jóvenes a 
amar cada una a su esposo y a sus hijos. 
5

 Las jóvenes deben aprender de ellas 
a tener buen juicio y un corazón puro, 
a cuidar la casa, a ser amables y a estar 
dispuestas a servir a su esposo. Así nadie 
podrá criticar el mensaje que Dios nos 
dio.

6
 De igual forma, enseña a los jóvenes 

a tener buen juicio. 7
 Sírveles de ejemplo 

haciendo siempre lo correcto. Cuando 
enseñes, hazlo con honestidad, de una 
manera que merezca respeto 8

 y con un 
mensaje sano e irreprochable para que 
nadie pueda criticarte. Así cualquiera 
que esté en contra se sentirá avergonzado 
porque no tendrá nada malo que decir 
contra nosotros.

9
 Enseña a los esclavos a obedecer a sus 

amos en todo momento, a agradarlos, a 
no discutir con ellos y 10

 a no robarles, sino 
a mostrarles que son dignos de confianza. 
Los esclavos deben comportarse así en 
todo lo que hagan para que todos vean lo 
buena que es la enseñanza de Dios nuestro 
Salvador.

11
 Porque ha sido revelado el generoso 

amor de Dios que trae salvación para 
todos. 12

 Ese amor nos enseña a no faltarle 
al respeto a Dios, a abandonar la maldad 
del mundo y a vivir en este mundo con 
buen juicio, como Dios quiere, dedicados 
a él. 13

 Mientras tanto, esperamos ver la glo­
ria de nuestro gran Dios y Salvador Jesu­
cristo.a Aguardamos ese día feliz, 14

 pues él 
a 2:13 ver la gloria [ … ] Jesucristo  o ver a Jesucristo, la gloria 
de nuestro gran Dios y Salvador.

se entregó a la muerte por nosotros para 
liberarnos de toda maldad y limpiarnos 
de todo pecado. También lo hizo para que 
seamos su propio pueblo, ocupado siem­
pre en hacer buenas obras.

15
 Eso es lo que tienes que enseñar. 

Anímalos y cuando estén en error, cor­
rígelos. Tú tienes toda autoridad para 
hacerlo, así que no permitas que nadie te 
menosprecie.

Cómo debe vivir el creyente

3  1 Recuerda siempre a todos que deben 
someterse a los gobernantes y auto­

ridades. Diles que obedezcan y siempre 
estén listos para hacer el bien, 2

 que no 
hablen mal de nadie, vivan en paz con los 
demás, sean comprensivos y traten a todos 
con amabilidad.

3
 Antes nosotros también éramos 

insensatos; no obedecíamos y estábamos 
perdidos. Éramos esclavos de toda clase 
de placeres y deseos, éramos malvados 
y envidiosos. Los demás nos odiaban y 
nosotros a ellos.
	 4	Pero Dios nuestro Salvador mostró

su bondad y su amor por la 
humanidad.

	 5	Él nos salvó gracias a su misericordia,
no por algo bueno que hubiéramos 

hecho.
Nos salvó lavándonos, dándonos una 

vida nueva
al renovarnos por medio del 

Espíritu Santo.
	 6	Dios derramó en abundancia el 

Espíritu Santo sobre nosotros
por medio de Jesucristo, nuestro 

Salvador.
	 7	Así que aprobados por el generoso 

amor de Dios,
disfrutamos de la esperanza de la 

vida eterna que Dios tiene para 
sus hijos.

8
 Esto es cierto y quiero que insistas 

en ello para que los que creen en Dios 
dediquen su vida a hacer el bien. Esto es 
bueno y beneficia a todo el mundo. 9 Evita 
las discusiones tontas y las cuestiones 
sobre los antepasados. Aléjate también 
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de controversias y peleas sobre la ley de 
Moisés. Eso no sirve para nada y no ayuda 
a nadie.

10
 Si alguien causa divisiones entre los 

creyentes a, hazle una advertencia. Si lo 
vuelve hacer, adviértele otra vez y si sigue 
causando divisiones, expúlsalo de la iglesia. 
11

 Tú sabes que alguien así tiene la mente 
retorcida y sus pecados lo condenan.

Comentarios finales
12

 Después de que te envíe a Artemas o a 
a 3:10 los creyentes  Textualmente la iglesia. Ver vocabulario.

Tíquico, haz todo lo posible por venir a 
verme a Nicópolis porque he decidido 
pasar allí el invierno. 13

 Ayuda todo lo que 
puedas al abogado Zenas y a Apolos para 
que no les falte nada en su viaje. 14

 Que 
nuestra gente aprenda a dedicarse a hacer 
el bien y a ayudar a los necesitados, así su 
vida no será inútil.

15
 Todos los que están conmigo te man­

dan saludos. Saluda a nuestros amigos 
creyentes.

Que Dios los bendiga en abundancia a 
todos ustedes.
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Carta a

Filemón
1

 Estimado Filemón, compañero de 
trabajo:

Te saludamos yo, Pablo, prisionero 
por la causa de Jesucristo, y nuestro her­
mano Timoteo. 2 También les escribimos a 
nuestra hermana Apia, a Arquipo, nuestro 
compañero en la lucha por la fe, y a la igle­
sia que se reúne en tu casa.

3
 Que la paz y las bendiciones de Dios 

nuestro Padre y del Señor Jesucristo estén 
con ustedes.

El amor y la fe de Filemón
4

 Siempre doy gracias a mi Dios al recor­
darte en mis oraciones, 5

 porque he 
escuchado del amor que tienes por todo 
el pueblo santo de Dios y también de la 
fe que tienes en nuestro Señor Jesucristo. 
6

 Le pido a Dios que tu participación en la 
fe sea tan activa que te sirva para conocer 
todo lo bueno que podemos hacer a favor 
de Cristo. 7

 Estoy muy contento y alegre 
porque con tu amor, hermano, has ani­
mado al pueblo de Dios.

Recibe bien a Onésimo
8

 Así que aunque siendo tu hermano en 
Cristo puedo atreverme a decirte qué 
hacer, 9

 prefiero suplicártelo en nombre 
del amor. Yo, Pablo, ya viejo y ahora pri­
sionero por la causa de Jesucristo, 10

 te pido 
un favor para Onésimo, quien aquí en la 
prisión se ha convertido en un hijo para 
mí. 11

 Antes, él no te era útil, pero ahora se 
ha vuelto muy útil para ti y para mí.a

12
 Te envío de nuevo a Onésimo, pero 

hacerlo es para mí tan difícil como perder 
algo de mí mismo. 13

 Me gustaría que se 
quedara conmigo para que me ayudara 
a 11  Pablo hace un juego de palabras con el nombre de 
Onésimo que significa útil.

en tu lugar mientras estoy prisionero por 
haber anunciado la buena noticia de sal­
vación. 14

 Pero no quiero hacer nada sin tu 
permiso, para que no hagas el favor por 
obligación sino por tu propia voluntad.

15
 Tal vez Onésimo fue apartado de ti 

por un poco tiempo para que pudieras 
tenerlo de vuelta para siempre. 16

 Ya no 
vuelve como un esclavo, sino como algo 
más valioso que un esclavo: como un her­
mano querido. Yo lo aprecio muchísimo, 
pero tú lo apreciarás aún más, ahora como 
integrante de tu familia y también como 
hermano en el Señor.

17
 Si me consideras tu hermano en la fe, 

entonces recibe a Onésimo de nuevo, como 
si me recibieras a mí. 18

 Si Onésimo te ha 
tratado mal o si te debe algo, yo lo pagaré. 
19

 Aquí pongo mi firma. Yo, Pablo, me 
comprometo a pagarte lo que Onésimo te 
deba, por no decir que me debes tu propia 
vida en la fe. 20

 Entonces, hermano, hazme 
este favor b como seguidor del Señor; esto 
me levantaría el ánimo como hermano en 
Cristo. 21

 Te escribo esta carta confiado en 
que harás lo que te pido y aun más.

22
 Prepárame también un lugar dónde 

quedarme, porque espero que Dios 
responda a sus oraciones de que yo pueda 
ir a visitarlos.

Saludos finales
23

 Saludos de Epafras, un compañero de 
prisión por la causa de Jesucristo. 24

 Tam­
bién te mandan saludos Marcos, Aristarco, 
Demas y Lucas, mis compañeros de trabajo.

25
 Que nuestro Señor Jesucristo los ben­

diga en abundancia.
b 20 hazme este favor  Pablo hace aquí otro juego de pal-
abras en griego, porque el verbo que usa se relaciona con el 
nombre Onésimo.
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Carta a los

Hebreos

1  1 En el pasado, Dios habló a nuestros 
antepasados por medio de los profe­

tas, en muchas maneras, parciales y varia­
das. 2

 En estos últimos días, Dios nos ha 
hablado de nuevo a través de su Hijo. Él 
creó todo el universo por medio de su 
Hijo, a quien nombró heredero de todo 
lo que existe. 3

 El Hijo muestra la brillante 
grandeza de Dios; es la imagen perfecta de 
todo lo que Dios es y sostiene todo el uni­
verso por medio de su poderosa palabra. 
Después de haber hecho purificación de 
pecados, se sentó a la derecha del trono a 
majestuoso de Dios en el cielo. 4 Dios lo ha 
hecho tanto más importante que los ánge­
les cuanto que su título es más importante 
que el de los ángeles.

5
 Dios nunca le dijo esto a ninguno de 

los ángeles:
«Tú eres mi Hijo;

hoy me he convertido en tu 
Padre» b.c

Tampoco dijo de ningún ángel:
«Yo seré su Padre,

y él será mi Hijo».d

6
 Además, al presentar Dios a su Hijo 

mayor e al mundo f dice:
«Que todos los ángeles de Dios lo 

adoren».g

a 1:3 se sentó a la derecha del trono  Se refiere a un lugar de 
honor y autoridad (poder). O sea, comenzó a reinar junto con 
Dios como rey. Ver 4:16; 8:1; 12:2.
b 1:5 hoy [ … ] tu Padre  Textualmente hoy te engendré.
c 1:5  Cita de Sal 2:7.
d 1:5  Cita de 2 S 7:14.
e 1:6 Hijo mayor  Textualmente primogénito. Significa que 
Cristo ocupa el primer lugar y es el más importante de todos 
los hijos de Dios.
f 1:6 presentar [ … ] al mundo  Puede referirse al momento 
del nacimiento de Jesús (ver Lc 2:9–4) o a la presentación del 
Hijo en el mundo venidero (ver He 2:5) después de la resurrec-
ción (ver Ro 1:4; Fil 2:11).
g 1:6 «Que [ … ] adoren»  Estas palabras se encuentran en el 

7
 Dios dice acerca de los ángeles:

«Él hace que sus ángeles sean vientos h,
y sus siervos llamas de fuego».i

8
 Pero de su Hijo dice:

«Tu reino, oh Dios, seguirá por 
siempre,

gobernarás tu reino con justicia.
	 9	Amas la justicia y odias la injusticia.

Así que, oh Dios, tu Dios te ha 
elegido como rey.

Te ha dado un honor y una alegría más 
grande

que las que tienen los que son como 
tú».j

10
 También dice:
«Al principio tú, Señor, hiciste la tierra

y tus manos hicieron el cielo.
	 11	Todo esto desaparecerá, pero tú 

permanecerás.
Todo se desgastará como la ropa.

	 12	Lo doblarás como se dobla un abrigo
y lo cambiarás como cambiarse de 

ropa.
Pero tú nunca cambias,

y tu vida nunca terminará».k

13
 Dios nunca le dijo a ningún ángel:

«Siéntate a mi derecha
hasta que ponga a tus enemigos 

bajo tu poder l».m

14
 Todos los ángeles no son más que espíri­

tus al servicio de Dios, y son enviados para 
ayudar a los que recibirán la salvación.
texto de Dt 32:43 sólo en LXX y Qumrán.
h 1:7 vientos  También puede significar espíritus.
i 1:7  Cita de Sal 104:4.
j 1:8–9  Cita de Sal 45:6–7.
k 1:10–12  Cita de Sal 102:25–27.
l 1:13 bajo tu poder  Textualmente por estrado de tus pies.
m 1:13  Cita de Sal 110:1.
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La grandeza de nuestra salvación

2  1 Por eso debemos prestar más aten­
ción al mensaje que hemos escuchado 

para que no estemos a la deriva. 2
 Recu­

erden que Dios confirmó la enseñanza 
que dio por medio de los ángeles, y que 
la gente fue castigada cada vez que la 
desobedecía. 3

 Entonces, ¿cómo escapa­
remos del castigo si despreciamos ahora 
la gran salvación que hemos recibido? El 
Señor la anunció primero y luego los que 
la escucharon de él nos confirmaron que 
era verdad. 4

 Dios también la confirmó 
utilizando señales, maravillas, diferentes 
milagros y dones que distribuyó según su 
voluntad por medio del Espíritu Santo.

Cristo se hizo hombre para salvarnos
5

 Además, Dios no sometió al control de 
los ángeles el mundo venidero del cual 
estamos hablando. 6

 Hay un lugar en la 
Escritura donde está escrito:

«Dios, ¿por qué te acuerdas de los 
seres humanos?

¿Por qué te preocupas por el hijo 
del hombre a?

¿Es él tan importante?
	 7	Durante breve tiempo lo hiciste un 

poco menos que los ángeles.
Tú lo coronaste de gloria y honor.

	 8	Pusiste todo bajo su poder b».c

Así que, aquí «todo» significa que no hay 
nada que él no gobierne; sin embargo, no 
vemos todavía que esto se haya cump­
lido, 9

 pero sí vemos que Jesús fue hecho 
«durante breve tiempo un poco menos 
que los ángeles». Y ahora ha sido «coro­
nado de gloria y honor» porque sufrió y 
murió. Por el generoso amor que Dios 
tiene hacia nosotros, Jesús tuvo que sufrir 
la muerte para bien de todos.

10
 Dios hizo todo lo que existe para su 

propia honra y quería compartir su gran­
deza con muchos hijos. Así que era con­
veniente perfeccionar a Jesús por medio 
a 2:6 hijo del hombre  Esto puede referirse a cualquier ser 
humano, pero la expresión hijo del hombre se usa también para 
referirse a Jesucristo. Dios lleva a cabo su plan para todo ser 
humano por medio de Jesucristo. Él es el prototipo de lo que 
Dios planea hacer por todos los seres humanos.
b 2:8 bajo su poder  Textualmente bajo sus pies.
c 2:6–8  Cita de Sal 8:4–6.

del sufrimiento, porque él es quien los 
lleva a la salvación. 11

 Tanto los que son 
purificados como Jesús, quien los purifica, 
tienen el mismo Padre. Por eso Jesús no 
se avergüenza de llamarlos sus hermanos 
12

 cuando dice:
«Hablaré de ti a mis hermanos.

Cantaré tus alabanzas cuando ellos 
estén reunidos».d

13
 También dice:

«Pondré toda mi confianza en él».e

Y dice además:
«Aquí estoy, y conmigo están los hijos

que Dios me dio».f

14
 Los hijos de una familia son gente 

de carne y hueso, por eso Jesús se hizo 
de carne y hueso igual que ellos. Sólo así 
pudo morir y con su muerte derrotar al 
diablo, quien tenía el poder de la muerte. 
15

 Jesús se hizo hombre para liberar a los 
hombres, quienes habían estado esclaviza­
dos toda la vida por temor a la muerte. 
16

 Sabemos que Jesús vino a rescatar a los 
descendientes de Abraham, no a los ánge­
les. 17

 Por lo tanto, era necesario que Jesús 
fuera igual a sus hermanos en todo sen­
tido. Se hizo como nosotros para poder ser 
sumo sacerdote fiel y compasivo en su ser­
vicio a Dios. De esta manera Jesús pudo 
ofrecer un sacrificio que quita los pecados 
de la gente. 18

 Jesús mismo sufrió y fue ten­
tado, por eso puede ayudar a aquellos que 
son tentados.

Jesús es más grande que Moisés

3  1 Por lo tanto, hermanos santos, ust­
edes que participan de una invitación 

que les llega del cielo, fijen su atención 
en Jesús, apóstol y sumo sacerdote de la 
fe que nosotros confesamos. 2

 Él fue fiel 
a Dios, tal como Moisés fue miembro fiel 
de la familia de Dios. 3

 Jesús es más impor­
tante que Moisés porque el que construye 
una casa g tiene más importancia que la 
casa misma. 4

 Toda casa tiene un construc­
tor, pero Dios es el arquitecto del universo. 
d 2:12  Cita de Sal 22:22.
e 2:13  Cita de Is 8:17.
f 2:13  Cita de Is 8:18.
g 3:3 casa  La palabra casa en griego también tiene el sig-
nificado de familia, como en el versículo 2.
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5
 Moisés fue respetado como siervo fiel en 

toda la casa de Dios y su trabajo era ser 
testigo de lo que Dios iba a decir. 6

 Pero 
Cristo dirige la casa de Dios como un hijo 
fiel. Somos la familia de Dios siempre y 
cuando nos mantengamos seguros y con­
fiados de hablar abiertamente de la esper­
anza que tenemos.

Permanezcan firmes
7

 Pues el Espíritu Santo dice:
«Si escuchan hoy la voz de Dios,

	 8	 no se opongan como antes,
cuando se rebelaron contra él,

el día en que lo pusieron a prueba 
en el desierto.

	 9	Durante cuarenta años sus antepasados
vieron las obras que hice en el 

desierto;
sin embargo, me pusieron a prueba,

se me agotó la paciencia que les 
tenía

	 10	y por eso me enojé con ese pueblo.
Dije: “Sus pensamientos siempre 

están equivocados
y nunca han entendido mis 

enseñanzas”.
	 11	Como estaba enojado hice una 

promesa:
“Ese pueblo nunca entrará a 

disfrutar de mi reposo” ».a

12
 Tengan cuidado, hermanos, de que en 

ninguno de ustedes se esconda la maldad 
ni la falta de fe como para darle la espalda 
al Dios viviente. 13

 Al contrario, anímense 
unos a otros todos los días, mientras 
todavía exista ese «hoy» b. Ayúdense para 
evitar que el pecado engañe a alguno de 
ustedes y lo vuelva tan terco que le impida 
cambiar. 14

 Tenemos el privilegio de com­
partir todo lo que Cristo tiene, pero si es 
que seguimos firmes hasta el final con la 
misma confianza que teníamos al prin­
cipio. 15

 Les repito:
«Si escuchan hoy la voz de Dios,

no se opongan como antes,
a 3:7–11  Cita de Sal 95:7–11.
b 3:13 «hoy»  Esta palabra se refiere al hoy mencionado en el 
versículo 7. Hace énfasis en la importancia de hacerlo ahora, 
mientras todavía existe la oportunidad.

cuando se rebelaron contra él».c

16
 ¿Y quiénes fueron los que escucharon 

la voz de Dios y aun así se rebelaron con­
tra él? Los que Moisés sacó de Egipto. 
17

 ¿Con quién estuvo enojado Dios durante 
cuarenta años? Con esos mismos pecado­
res que murieron y cuyos cuerpos queda­
ron tendidos en el desierto. 18

 ¿A quiénes 
les estaba hablando Dios cuando dijo que 
nunca entrarían a disfrutar de su reposo? 
A los que se rebelaron. 19

 Entonces vemos 
que por su falta de fe, ellos no pudieron 
entrar a disfrutar del reposo de Dios.

4  1 Así que debemos tener mucho cui­
dado porque, aunque todavía está 

vigente la promesa que Dios le dio a ese 
pueblo de entrar a disfrutar del reposo de 
Dios, puede ser que algunos de ustedes no 
entren allí. 2

 Porque nosotros, al igual que 
ellos, también recibimos la buena noticia, 
pero a ellos no les sirvió de nada porque 
no se unieron por la fe con aquellos que 
hicieron caso. 3

 Sólo nosotros, los creyen­
tes, entramos a ese reposo. Como Dios 
dijo:

«Estaba enojado e hice una promesa:
“Ese pueblo nunca entrará a 

disfrutar de mi reposo” ».d

Aunque en realidad, Dios ya había pre­
parado todo desde la creación del mundo. 
4

 Pues en alguna parte de la Escritura dice 
esto sobre el séptimo día: «Dios reposó 
de todo su trabajo en el séptimo día».e 5

 Y 
en el texto que ya mencioné dice: «Ese 
pueblo nunca entrará a disfrutar de mi 
reposo».

6
 Es verdad que todavía falta que algu­

nos entren a disfrutar del reposo de 
Dios, pero los primeros que escucharon 
la buena noticia no entraron porque no 
obedecieron. 7

 Entonces Dios planeó otro 
día aparte, un nuevo «hoy» y habló de ese 
día mucho tiempo después, por medio de 
David en el texto ya mencionado:

«Si escuchan hoy la voz de Dios,
no se opongan como antes».f

8
 Porque si Josué les hubiera dado el reposo 

c 3:15  Cita de Sal 95:7–8.
d 4:3  Cita de Sal 95:11.
e 4:4  Cita de Gn 2:2.
f 4:7  Cita de Sal 95:7–8.
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que Dios prometió, el texto no habría 
hablado de otro «hoy». 9

 Esto nos dem­
uestra que todavía está por llegar otro día 
de reposo para el pueblo de Dios. 10

 Dios 
reposó después de que terminó su trabajo, 
y el que entre a disfrutar del reposo de 
Dios será aquel que también haya termi­
nado su trabajo. 11

 Hagamos todo lo posible 
por entrar a disfrutar del reposo de Dios, 
pues el que desobedezca a Dios, como lo 
hizo el pueblo de Israel, no entrará.

12
 La palabra de Dios vive, es poderosa 

y es más cortante que cualquier espada de 
dos filos, penetra tan profundo que divide 
el alma y el espíritu, las coyunturas y los 
huesos, y juzga los pensamientos y sen­
timientos de nuestro corazón. 13

 No hay 
nada creado en el mundo que se pueda 
esconder de Dios; todo está desnudo y 
expuesto a su vista. Es a él a quien tendre­
mos que rendirle cuentas de nuestra vida.

Jesús, sumo sacerdote, nos ayuda
14

 En Jesús, el Hijo de Dios, tenemos un 
gran sumo sacerdote que ha entrado al 
cielo. Así que sigamos firmes en la fe que 
tenemos. 15

 Él fue tentado tal como somos 
tentados nosotros, con la única diferencia 
de que él nunca cometió pecado. 16

 Enton­
ces, acerquémonos con confianza al trono 
de Dios que es generoso. Allí recibiremos 
su compasión y su bondad para ayudarnos 
cuando lo necesitemos.

5  1 Todo sumo sacerdote es elegido de 
entre los hombres. Este sacerdote está 

encargado de ayudar al pueblo en su servi­
cio a Dios, haciendo ofrendas y sacrificios 
por los pecados. 2

 Él es un hombre débil 
como los demás, por eso es comprensivo 
con los que pecan por ignorancia. 3

 El 
sumo sacerdote ofrece sacrificios por los 
pecados de la gente, pero como él tam­
bién tiene debilidades, tiene que ofrecer 
sacrificios por sus propios pecados. 4 Es un 
honor ser un sumo sacerdote, pero nadie 
elige por sí mismo este trabajo, sino que 
tiene que ser llamado por Dios, tal como 
fue llamado Aarón. 5 Lo mismo sucede con 
Cristo: no fue él, sino Dios, quien le dio el 
honor de ser sumo sacerdote. Dios le dijo:

«Tú eres mi Hijo;
hoy me he convertido en tu 

Padre» a.b

6
 Y en otro texto dice:

«Serás sacerdote para siempre,
tal como fue Melquisedec».c

7
 Cuando Cristo vivió en la tierra, oró a 

Dios y le pidió ayuda, porque era el único 
que lo podía salvar de la muerte. Jesús 
oró llorando y suplicando a gritos, y Dios 
respondió a sus oraciones porque Jesús 
era humilde y hacía todo lo que agradaba 
a Dios. 8 A pesar de ser su Hijo, aprendió a 
obedecer por medio de todo lo que sufrió. 
9

 Así que Jesús cumplió con todo lo que 
tenía que hacer.d Por eso, todos los que lo 
obedecen pueden tener salvación eterna 
10

 y Dios lo nombró sumo sacerdote tal 
como hizo con Melquisedec.

Advertencia de no separarse
11

 Tengo un mensaje extenso para ustedes 
en cuanto a este tema y les resultará muy 
complicado de entender porque ust­
edes se han vuelto bastante flojos. 12

 Ya es 
hora de que sean maestros, pero todavía 
necesitan a alguien que les explique lo 
más elemental de las enseñanzas de Dios. 
Todavía necesitan las enseñanzas que son 
como leche, pues no están listos para la 
comida sólida. 13

 El que se alimenta con 
leche todavía es un bebé y no sabe cómo 
reconocer el bien. 14

 La comida sólida es 
para los que han crecido espiritualmente 
y para aquellos que por la práctica han 
aprendido la diferencia entre lo bueno y 
lo malo.

6  1 Así que dejemos atrás las primeras 
enseñanzas acerca de Cristo. ¡Madu­

remos! No volvamos a lo que ya se nos 
enseñó. Al comienzo aprendimos a confiar 
en Dios y a dejar lo inútil y lo malo que 
hacíamos. 2

 En ese tiempo nos enseñaron 
sobre los bautismos e, la imposición de 
a 5:5 hoy [ … ] tu Padre  Textualmente hoy te engendré.
b 5:5  Cita de Sal 2:7.
c 5:6  Cita de Sal 110:4.
d 5:9 Así que [ … ] hacer  Textualmente Entonces llegó ha ser 
perfecto.
e 6:2 bautismos  Esta palabra puede hacer referencia aquí al 
bautismo cristiano. Ver vocabulario. Pero también puede hacer 
referencia a los baños ceremoniales de los judíos.
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las manos, la resurrección de los muer­
tos y el juicio eterno. 3

 Si Dios lo permite, 
seguiremos adelante con enseñanzas más 
avanzadas.

4–6
 Es imposible hacer volver a los que 

deciden separarse del camino de Dios. 
Hablo de los que ya conocieron la verdad 
y recibieron el don de Dios, o sea los que 
participaron también del Espíritu Santo 
y disfrutaron del excelente mensaje de 
Dios y de los grandes poderes del mundo 
que está por venir. Cuando se separan del 
camino de Dios, ellos mismos están cru­
cificando a Cristo otra vez y lo exponen a 
la burla de todos. 7

 Por ejemplo, hay tierra 
que recibe bastante lluvia, se cuida y se 
siembra en ella. Si produce plantas que 
den buen fruto, esa tierra tiene la ben­
dición de Dios. 8

 Pero esa tierra no vale 
la pena si sólo crecen en ella espinos y 
maleza. Corre el riesgo de caer bajo mal­
dición de Dios y terminará destruida con 
fuego.

9
 Estimados hermanos, lo que aca­

bamos de decir es duro, pero estamos 
convencidos de que ustedes son como 
tierra buena donde se cultiva la salvación. 
10

 Dios no es injusto para olvidarse de todo 
el trabajo que han hecho y recordará que 
ustedes le han demostrado su amor ayu­
dando al pueblo de Dios y que continúan 
haciéndolo. 11

 Queremos que cada uno de 
ustedes siga esforzándose así toda la vida 
hasta que vean completamente realizada 
su esperanza. 12

 No queremos que se vuel­
van perezosos. Más bien, sigan el ejemplo 
de los que reciben las promesas de Dios 
porque tienen fe y paciencia.

13
 Dios le hizo una promesa a Abraham, 

y como no había nadie más grande que 
él por quién jurar, juró por sí mismo. Así 
que él se comprometió consigo mismo a 
cumplir esa promesa. 14

 Dios dijo: «Ver­
daderamente te bendeciré y te daré 
muchos descendientes».a 15

 Abraham 
esperó con paciencia que eso se cumpliera 
y recibió lo prometido.

16
 Los seres humanos usan el nombre 

de alguien más grande que ellos para 
a 6:14  Cita de Gn 22:17.

darle seriedad a una promesa. Al hacerlo 
así, afirman que lo dicho es verdad y eso 
termina toda discusión entre ellos. 17

 De 
igual manera, Dios quería demostrar que 
su promesa era confiable y que la gente iba 
a recibir lo prometido. Dios dijo que algo 
sucedería y lo afirmó con una promesa. 
18

 Hay dos cosas imposibles: que Dios 
mienta y que no cumpla lo que promete. 
Esas dos cosas nos dan confianza a los que 
nos hemos refugiado en él. Nos fortalecen 
para continuar en la esperanza que Dios 
nos da. 19 Tenemos esa esperanza tan fuerte 
y segura como un ancla que sostiene el 
alma. Nuestra esperanza llega más allá de 
la cortina b del Lugar Santísimo del cielo. 
20

 Jesús ya entró allí y abrió camino para 
nosotros, convirtiéndose para siempre en 
sumo sacerdote tal como fue Melquisedec.

El sacerdote Melquisedec

7  1 Este Melquisedec fue rey de Salem y 
sacerdote del Dios altísimo. Salió al 

encuentro de Abraham que regresaba de 
derrotar a los reyes, y lo bendijo. 2

 Enton­
ces Abraham le dio la décima parte de 
todo lo que tenía. El nombre Melquisedec 
tiene dos significados: «rey de justicia» 
y «rey de Salem», o sea «rey de paz». 
3

 Nadie sabe de dónde salió Melquisedec; 
no se sabe si tuvo papá y mamá, ni se sabe 
tampoco del principio ni del fin de su vida. 
Con él sucede como con el Hijo de Dios: 
sigue siendo sacerdote para siempre.

4
 Fíjense en la gran importancia que 

tenía Melquisedec: Abraham mismo, 
nuestro gran antepasado, le dio la décima 
parte de todo el botín de guerra. 5

 Ahora 
tengamos en cuenta lo que dice la ley. La 
ley manda que los sacerdotes descendi­
entes de Leví reciban la décima parte de 
los ingresos del propio pueblo. Los sac­
erdotes recogen esta cuota a pesar de que 
ellos y el pueblo son descendientes de 
Abraham. 6

 Melquisedec no era descendi­
ente de Leví, pero de todos modos recibió 
b 6:19 cortina  Se refiere a la cortina espiritual del templo 
celestial que estaba simbolizada por la cortina material que 
separaba el Lugar Santísimo (lugar de la Presencia de Dios) del 
otro cuarto de la Carpa Sagrada y posteriormente del templo 
de Jerusalén. Ver Cortina en el vocabulario y también 10:20.

© 2014 La Liga Bíblica Internacional



1314  |  Hebreos 8

esa décima parte como ofrenda de Abra­
ham. Melquisedec bendijo a Abraham, el 
hombre que tenía las promesas de Dios. 
7

 Todos saben que el más importante ben­
dice al menos importante. 8

 Los sacer­
dotes reciben la décima parte, pero ellos 
son simples mortales; sin embargo, se da 
testimonio de que Melquisedec sigue vivi­
endo. 9 Leví recibe una décima parte como 
ofrenda de la nación, pero podría decirse 
que Leví le dio a Melquisedec su décima 
parte por medio de Abraham. 10

 Cuando 
Melquisedec conoció a Abraham, Leví no 
había nacido, pero su semilla ya existía en 
su antepasado Abraham.

11
 La ley se entregó al pueblo bajo el 

sacerdocio de Leví, pero la gente no se 
podía perfeccionar espiritualmente por 
medio de ese sacerdocio. Era necesario 
que apareciera otro sacerdocio, pero no 
como el de Aarón, sino como el que tiene 
Melquisedec. 12

 Cuando cambia el sacer­
docio, cambia también la ley. 13

 Pero todo 
esto lo decimos con referencia a Jesucristo. 
Él no es descendiente de Leví y nadie de 
su tribu sirvió como sacerdote en el altar. 
14

 Está claro que nuestro Señor era descen­
diente a de Judá, pero Moisés no dijo nada 
de sacerdotes que fueran descendientes 
de Judá.

Jesús es sacerdote como Melquisedec
15

 Todo se aclara cuando aparece Jesús, que 
es sacerdote como Melquisedec. 16

 Jesús 
no fue designado sacerdote por voluntad 
humana, sino por el poder de su vida inde­
structible, 17

 porque se da testimonio de él:
«Eres sacerdote para siempre,

tal como fue Melquisedec».b

18
 El mandamiento queda anulado por 

débil e ineficaz, 19
 pues la ley no podía 

hacer nada perfecto. Pero ahora se nos da 
una esperanza nueva por la que podemos 
acercarnos a Dios.

20
 Es muy importante notar que Dios 

también hizo una promesa cuando nom­
bró a Jesús sumo sacerdote, pero no hubo 
a 7:14 descendiente  Textualmente tribu. Israel se componía 
de doce tribus. Cada una tenía el nombre de cada uno de los 
doce hijos de Jacob.
b 7:17  Cita de Sal 110:4.

promesa alguna para otros sacerdotes. 
21

 En cambio, Jesús llegó a ser sacerdote 
con una promesa de Dios, quien le dijo:

«El Señor ha hecho una promesa,
y no cambiará de opinión.

Tú eres sacerdote para siempre».c

22
 Esto quiere decir que Jesús es la garantía 

de un mejor pacto entre Dios y su pueblo.
23

 Igualmente, había muchos sacerdotes 
porque cuando uno de ellos moría, no 
podía seguir en su cargo. 24

 Pero Jesús vive 
para siempre, nunca dejará de ser sacer­
dote. 25

 Entonces puede salvar para siem­
pre a los que vienen a Dios por medio de 
él, pues vive para siempre y está listo para 
ayudarlos cuando se presenten ante Dios.

26
 Jesús es la clase de sumo sacerdote 

que necesitamos. Es santo y no ha hecho 
nada malo. Es puro y no se deja influenciar 
por los pecadores. Ha sido elevado a los 
cielos y 27

 no es como cualquier otro sac­
erdote. Los otros sacerdotes tenían que 
ofrecer sacrificios todos los días, primero 
por sus propios pecados y luego por los 
pecados del pueblo. Pero Jesús no necesita 
hacer eso, él ofreció un solo sacrificio una 
sola vez y para siempre. 28

 La ley establ­
ece sacerdotes humanos con las mismas 
debilidades que la gente. Pero después de 
dar la ley, Dios hizo la promesa de nom­
brar sumo sacerdote a su Hijo, quien fue 
hecho perfecto para siempre a través del 
sufrimiento.

Jesús, nuestro sumo sacerdote

8  1 Este es el asunto principal que esta­
mos tratando: nuestro sumo sacer­

dote está sentado en el cielo a la dere­
cha d del trono de Dios, 2

 y sirve en el 
Lugar Santísimo, el verdadero lugar de 
adoración e que fue hecho por Dios, no 
por los seres humanos.

3
 Todos los sumos sacerdotes tienen el 

trabajo de presentar ofrendas y sacrificios 
a Dios. También es necesario que nuestro 
sumo sacerdote ofrezca algo a Dios. 4

 Si 
sirviera en la tierra no sería un sacerdote. 
c 7:21  Cita de Sal 110:4.
d 8:1 a la derecha  Se refiere a un lugar de honor y autoridad 
(poder).
e 8:2 lugar de adoración  Textualmente tabernáculo.

© 2014 La Liga Bíblica Internacional



1315Hebreos 9  | 

Aquí ya hay sacerdotes que siguen la ley y 
presentan ofrendas a Dios. 5

 El culto que 
rinden es en realidad sólo una copia, una 
imagen borrosa de lo que se hace en el 
cielo. Por eso, Dios le advirtió a Moisés 
cuando iba a construir la Carpa Sagrada: 
«Asegúrate de construir todo como el 
modelo que te mostré en la montaña».a 
6

 Pero a Jesús se le ha dado un servicio 
más importante. Asimismo, también el 
nuevo pacto que él trajo es más grande 
que el anterior porque se basa en mejores 
promesas.

7
 Si el primer pacto fuera sin falta, 

entonces no se habría necesitado un 
segundo pacto. 8

 Pero Dios encontró una 
falla en el pueblo y dijo:

«Dice el Señor: Llegará el tiempo
en que haré un nuevo pacto

con el pueblo de Israel
y con el pueblo de Judá.

	 9	No será como el pacto que hice con sus 
antepasados,

cuando los saqué de Egipto con 
poder.

Ellos no fueron fieles a mi pacto,
por eso los abandoné, dice el Señor.

	 10	Este es el nuevo pacto que en el futuro 
haré

con el pueblo de Israel, dice el 
Señor.

Pondré mis leyes en su mente
y las escribiré en su corazón.

Yo seré su Dios
y ellos serán mi pueblo.

	 11	No tendrán que enseñar a sus vecinos 
ni a su familia.

No habrá necesidad de que alguien 
les diga que conozcan al Señor.

Porque todos me conocerán,
desde el primero hasta el último.

	 12	Perdonaré todas las maldades que han 
hecho en mi contra

y no recordaré más sus pecados».b

13
 Si Dios habla de «un nuevo pacto» 

es porque considera que el primer pacto 
envejeció. Todo lo que envejece y se hace 
inútil está a punto de desaparecer.
a 8:5  Cita de Éx 25:40.
b 8:8–12  Cita de Jer 31:31–34.

La adoración bajo el pacto antiguo

9  1 El primer pacto tenía sus reglas 
para el culto y un lugar de adoración 

aquí en la tierra, 2
 que era una carpa. El 

primer cuarto de la carpa se llamaba el 
Lugar Santo, donde estaban el candela­
bro, la mesa y el pan que se dedicaba a 
Dios. 3

 Detrás de la segunda cortina había 
un cuarto llamado el Lugar Santísimo, 
4

 allí estaba el altar de oro para quemar 
incienso y el Cofre Sagrado recubierto de 
oro, donde se guardaba el pacto antiguo. 
Dentro del cofre había un recipiente de 
oro con maná, la vara de Aarón que había 
retoñado y las tablas de piedra, donde est­
aban escritos los diez mandamientos del 
pacto. 5

 Sobre el cofre, ubicados sobre el 
lugar del perdón c estaban los querubines, 
que mostraban el esplendor de Dios. Sin 
embargo, ahora no es el momento de 
extendernos en estos detalles.

6
 Una vez colocadas estas cosas en su 

lugar, los sacerdotes entraban en el primer 
cuarto de la carpa para rendir culto a Dios, 
7

 pero al segundo cuarto sólo podía entrar 
el sumo sacerdote. Para entrar allí, debía 
llevar sangre para ofrecerla por sus propios 
pecados y por los que el pueblo cometía 
sin darse cuenta de que estaba pecando. 
8

 El Espíritu Santo quiere darnos una ense­
ñanza utilizando estos dos cuartos separa­
dos. Lo que nos enseña es que mientras 
exista el primer cuarto, el camino al Lugar 
Santísimo no está abierto. 9

 Todo esto es 
ahora un ejemplo para nosotros que dem­
uestra que las ofrendas y los sacrificios no 
eran capaces de purificar la conciencia de 
los que adoraban de esa manera. 10

 Esas 
ofrendas y sacrificios tenían que ver sólo 
con asuntos de comida, bebidas y ceremo­
nias de purificación. Eran sólo reglas que 
servían únicamente hasta que Dios estab­
leciera un nuevo orden.

La adoración bajo el nuevo pacto
11

 Pero ya vino Cristo, el sumo sacerdote 
de las bendiciones que nos han llegado 
c 9:5 lugar del perdón  Era la tapa de la caja sagrada o caja 
del pacto, donde el sumo sacerdote rociaba la sangre de un 
animal una vez al año, para pagar por los pecados del pueblo.
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ahora. Cristo no presta servicio en una 
carpa como en la que servían aquellos sac­
erdotes sino en un lugar grandioso y per­
fecto, no hecho por seres humanos, que 
no es de este mundo. 12

 Cristo entró una 
sola vez y para siempre al Lugar Santísimo. 
No ofreció la sangre de chivos ni becerros, 
sino su propia sangre, y de esa forma nos 
liberó para siempre del pecado. 13

 Es cierto 
que la sangre de los chivos y de los toros, y 
las cenizas de la novilla se esparcían sobre 
los que no estaban limpios y los limpiaba 
por fuera. 14

 ¡Pero la sangre de Cristo 
puede hacer muchísimo más! Se ofreció 
a Dios como un sacrificio perfecto por el 
Espíritu eterno. Su sangre purifica nuestra 
conciencia del mal que hemos hecho para 
que así podamos adorar al Dios viviente.

15
 De manera que Cristo trae un nuevo 

pacto a los que son llamados por Dios. Así 
tendrán por siempre lo que él prometió, 
porque Cristo murió para librarlos de los 
pecados que cometieron cuando estaban 
bajo el pacto antiguo.

16
 Cuando un hombre muere, deja un 

testamento a, pero para que se pueda 
cumplir, es preciso demostrar que quien 
lo hizo está muerto. 17

 Un testamento no 
entra en vigor mientras viva el que lo 
hizo, sino sólo cuando ya ha muerto. 18

 Por 
esa razón, también el primer pacto tuvo 
que establecerse con derramamiento de 
sangre. 19

 Primero, Moisés le anunció los 
mandamientos de la ley a todo el pueblo. 
Después mezcló con agua la sangre de 
terneros, tomó lana roja y un racimo de 
hisopo y roció la sangre sobre el pueblo 
y sobre el libro de la ley. 20

 Moisés dijo: 
«Esta es la sangre que confirma el pacto 
que Dios les manda obedecer».b 21

 Igual­
mente, Moisés roció la sangre sobre la 
Carpa Sagrada y sobre todo lo que se 
utilizaba para la adoración. 22

 La ley dice 
que casi todo debe limpiarse con sangre, 
porque si no se derrama sangre los peca­
dos no quedan perdonados.
a 9:16 testamento  Documento que deja alguien indicando 
quién heredará sus bienes después de su muerte.
b 9:20  Cita de Éx 24:8.

El sacrificio aleja los pecados
23

 Estas eran copias de las realidades que 
están en el cielo y tenían que limpiarse 
con sacrificios de animales, pero las 
realidades del cielo exigen mejores sacri­
ficios. 24

 Porque Cristo no entró al Lugar 
Santísimo hecho por los hombres, que 
sólo es copia del verdadero, sino al cielo 
y está presente allí, delante de Dios, para 
pedir a nuestro favor. 25

 Cristo se ofreció a 
sí mismo, pero no muchas veces como lo 
hace el sumo sacerdote aquí en la tierra. El 
sumo sacerdote entra al Lugar Santísimo 
una vez al año para ofrecer sangre ajena. 
26

 Si fuera así con Cristo, habría tenido 
que sacrificarse muchas veces desde que 
se creó el mundo, pero él vino en estos 
últimos tiempos y se ofreció de una vez 
por todas, sacrificándose a sí mismo para 
acabar así con el pecado. 27

 Todos los seres 
humanos morirán una sola vez y después 
vendrá el juicio. 28

 También Cristo se sac­
rificó una sola vez para perdonar los peca­
dos de muchos. Él vendrá por segunda vez, 
pero ya no para ofrecerse por los pecados 
de la gente, sino para salvar a los que espe­
ran su venida.

Cristo nos hace perfectos

10  1 La ley era sólo una imagen borrosa 
de las bendiciones que llegarían en 

el futuro. La ley no es la verdadera ben­
dición porque exige a la gente que ofrezca 
los mismos sacrificios todos los años. 
Los que se acercan a ofrecer culto a Dios 
siguen ofreciendo esos sacrificios, pero la 
ley jamás puede hacerlos perfectos. 2

 Si la 
ley lo pudiera hacer, entonces ya estarían 
limpios, no se sentirían culpables de sus 
pecados y esos sacrificios ya hubieran 
dejado de ofrecerse. 3

 Cada año los sacri­
ficios sirven para recordarles sus pecados, 
4

 porque es imposible quitar los pecados 
con la sangre de toros y chivos.

5
 Por eso, cuando Cristo vino al mundo 

dijo:
«Tú no quieres sacrificios ni ofrendas,

sino que has preparado un cuerpo 
para mí.

	 6	A ti no te gustan los sacrificios de 
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animales muertos y quemados,
ni los sacrificios que se ofrecen por 

los pecados.
	 7	Entonces dije: “Aquí estoy, Dios.

En el libro de la ley está escrito 
acerca de mí:

Vine a hacer lo que tú quieres que 
haga” ».a

8
 Cristo comienza diciendo: «No te 

agradan los sacrificios ni las ofrendas. 
Tampoco te gustan los sacrificios de ani­
males muertos y quemados, ni los sacri­
ficios que se ofrecen por los pecados», 
aunque todos estos sacrificios los ordena 
la ley. 9 Luego añade: «Aquí estoy, Dios. En 
el libro de la ley está escrito acerca de mí: 
Vine a hacer lo que tú quieres que haga». 
Dios reemplaza el primer sistema de sac­
rificios por el sacrificio de Cristo. 10

 Por eso 
el sacrificio del cuerpo de Cristo nos hace 
santos. Él cumplió con lo que quería Dios 
cuando se entregó por nosotros una sola 
vez y para siempre.

11
 Todos los días los sacerdotes cel­

ebran sus servicios religiosos. Una y otra 
vez ofrecen los mismos sacrificios que 
nunca podrán quitar los pecados. 12

 Pero 
Cristo ofreció un solo sacrificio por los 
pecados, que es suficiente para todos los 
tiempos. Luego, se sentó a la derecha de 
Dios.b 13

 Ahora Cristo está esperando que 
Dios ponga a sus enemigos bajo su poder.c 
14

 Con una sola ofrenda, Cristo ha hecho 
perfectos a los que él purifica.

15
 El Espíritu Santo también nos testi­

fica de ello. Primero dice:
	 16	«Este es el pacto que haré

con mi pueblo en el futuro, dice el 
Señor.

Pondré mis leyes en su corazón
y las escribiré en su mente».d

17
 Luego dice:

«Nunca más recordaré
sus pecados ni sus maldades».e

a 10:5–7  Cita de Sal 40:6–8.
b 10:12 derecha de Dios  Significa que comenzó a reinar como 
rey junto a Dios.
c 10:13 bajo su poder  Textualmente por estrado de tus pies.
d 10:16  Cita de Jer 31:33.
e 10:17  Cita de Jer 31:34.

18
 Una vez que todo ha sido perdonado, ya 

no hay necesidad de otro sacrificio.

Llamado a la fidelidad
19

 Entonces, hermanos, podemos entrar 
con toda libertad al Lugar Santísimo gra­
cias a la sangre que Jesús derramó. 20

 Jesús 
abrió un camino nuevo para nosotros 
a través de la cortina. Él mismo es ese 
camino nuevo y vivo. Es decir, lo abrió 
ofreciendo su propio cuerpo como sac­
rificio. 21

 El gran sacerdote que tenemos 
reina sobre la casa de Dios. 22

 Nos ha lim­
piado y liberado de toda culpa, y ahora 
nuestro cuerpo está lavado con agua pura. 
Entonces acerquémonos a Dios con un 
corazón sincero, seguros de la fe que ten­
emos. 23

 Mantengámonos firmes en nues­
tra esperanza porque Dios cumplirá lo que 
prometió. No dejemos nunca de hablarles 
a los demás de nuestra fe.

24
 Seamos solidarios. Ayudemos a los 

demás a demostrar su amor y a hacer el 
bien. 25

 Algunos están faltando a las reunio­
nes, y eso no está bien. Reunámonos para 
animarnos unos a otros y con mayor razón 
ahora que vemos que se acerca el día.

26
 Si decidimos seguir pecando después 

de conocer la verdad, entonces no queda 
otro sacrificio que quite los pecados. 
27

 Sólo nos queda esperar el juicio terri­
ble, un fuego ardiente que destruirá a los 
enemigos de Dios. 28

 Si alguien desobe­
dece la ley de Moisés, es ejecutado sin 
compasión cuando hay dos o tres testigos 
que declaran contra él. 29

 ¿Qué creen que 
le pasará al que desprecia al Hijo de Dios? 
Es seguro que recibirá mayor castigo por 
considerar la sangre de Cristo una porqu­
ería. Esa sangre que estableció el nuevo 
pacto lo había purificado de sus pecados. 
Por eso recibirá un castigo peor por insul­
tar al Espíritu que nos muestra el generoso 
amor de Dios. 30

 Sabemos que Dios dijo: 
«Los castigaré, les daré su merecido» f y 
«El Señor juzgará a su pueblo».g 31

 ¡Es ter­
rible caer en las manos del Dios viviente!

32
 Recuerden aquellos días cuando 

f 10:30  Cita de Dt 32:35.
g 10:30  Cita de Dt 32:36 o del Sal 135:14.
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acababan de conocer la verdad. Enfren­
taron muchos sufrimientos, pero sigui­
eron firmes. 33

 En unas ocasiones sufrieron 
insultos y persecución, y en otras ayuda­
ron a los que estaban sufriendo lo mismo. 
34

 Se condolieron de los encarcelados y 
soportaron con alegría cuando a ustedes 
les quitaron sus propiedades. Siguieron 
felices porque sabían que poseían algo 
mucho mejor, algo que dura para siempre. 
35

 Así que no pierdan la valentía que tenían 
antes, pues tendrán una gran recompensa. 
36

 Tengan paciencia y hagan la voluntad de 
Dios para que reciban lo prometido.
	 37	«Dentro de poco,

el que va a venir, vendrá; no tarda.
	38	El aprobado por Dios, vivirá por la fe;

pero no me agradará si por temor se 
vuelve atrás».a

39
 Pero nosotros no somos de los cobardes 

que se vuelven atrás y se pierden, sino de 
los que se salvan por su fe.

La fe

11  1 Ahora bien, fe es la realidad de lo 
que esperamos. Es la prueba pal­

pable de lo que no podemos ver. 2
 Dios 

aprobó a los que vivieron en tiempos 
pasados por la fe que tenían. 3

 Por la fe, 
sabemos que Dios con una orden creó el 
mundo. Esto significa que el universo no 
surgió de lo que se ve.

4
 Por la fe, Abel ofreció mejores sacri­

ficios que Caín. Dios dijo que aceptó sus 
ofrendas y lo aprobó por su fe. Aunque 
Abel murió, él sigue hablando por medio 
de su fe.

5
 Por la fe, Enoc no murió. Dios se lo 

llevó con vida de este mundo, por eso 
nunca pudieron encontrar su cuerpo. Se 
da testimonio de que antes de ser llevado, 
Enoc agradaba a Dios.b 6 Nadie puede agra­
dar a Dios si no tiene fe. Cualquiera que se 
acerque a Dios debe creer que Dios existe 
y que premia a los que lo buscan.

7
 Por la fe, Noé recibió una advertencia 

de Dios sobre algo que aún no se podía 
comprobar. Respetó la advertencia de 
a 10:37–38  Cita de Hab 2:3–4 (LXX).
b 11:5  Ver Gn 5:24 (LXX).

Dios y construyó un barco muy grande 
para salvar a su familia. Con su fe, Noé 
demostró que el mundo estaba equivo­
cado, y así recibió las bendiciones del que 
agrada a Dios.

8
 Por la fe, Abraham obedeció la orden 

de Dios de ir a una tierra que iba a recibir 
como herencia y salió sin saber ni siquiera 
dónde quedaba ese lugar. 9

 Por la fe, Abra­
ham vivió como inmigrante en la tierra 
prometida. Vivía en carpas lo mismo 
que Isaac y Jacob, porque Dios también 
les había hecho a ellos la misma promesa. 
10

 Abraham obedeció porque quería ir a la 
ciudad que tiene bases eternas,c una ciu­
dad planeada y construida por Dios.

11
 Abraham estaba ya muy viejo para 

tener hijos, y Sara no podía tenerlos, pero 
por la fe de Abraham, Dios hizo que tuvi­
eran hijos. Abraham confiaba en que Dios 
cumple lo que promete. 12

 Este hombre 
estaba ya muy viejo, casi en sus últimos 
días, pero tuvo tantos descendientes que 
no se pueden contar, tan numerosos como 
las estrellas del cielo y como los granos de 
arena de la playa.

13
 Todos estos grandes hombres mantu­

vieron la fe toda la vida hasta que murieron. 
Ellos murieron sin recibir lo que Dios les 
prometió, pero vieron lo prometido a lo 
lejos, en el futuro, y aceptaron ser inmi­
grantes y refugiados en la tierra. 14

 Al obrar 
así, demostraron claramente que busca­
ban otra patria. 15

 Si ellos hubieran estado 
pensando en el país que habían abando­
nado, habrían tenido tiempo de sobra 
para regresar; 16

 pero ellos aspiraban a una 
patria mejor, un país celestial. Por eso, 
Dios no se avergonzó de ser su Dios y les 
preparó una ciudad celestial.

17
 Dios puso a prueba la fe de Abra­

ham pidiéndole que sacrificara a Isaac, su 
único hijo. Por la fe, Abraham obedeció. 
Él ya tenía las promesas de Dios, 18

 quien 
le había dicho: «Tu descendencia será 
trazada a través de Isaac».d 19

 Abraham 
creía que Dios tenía poder para resucitar 
c 11:10 ciudad [ … ] eternas  La «ciudad» espiritual donde 
el pueblo de Dios vive con él. También llamada la Jerusalén 
celestial. Ver He 12:22.
d 11:18  Cita de Gn 21:12.
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a los muertos. Entonces se puede decir 
que prácticamente Abraham recuperó a 
su hijo Isaac de entre los muertos.

20
 Por la fe, Isaac bendijo el futuro de 

Jacob y de Esaú. 21
 Por la fe, Jacob, cuando 

estaba a punto de morir, bendijo a cada 
uno de los hijos de José y adoró a Dios, 
apoyado en su bastón.

22
 Por la fe, cuando José estaba por 

morir les dijo a los israelitas que algún día 
habrían de salir de Egipto y les hizo prom­
eter que se llevarían su cuerpo con ellos.

23
 Por la fe, los padres de Moisés lo 

escondieron tres meses después de que 
nació. Vieron que era un bebé hermoso 
y no tuvieron miedo de desobedecer las 
órdenes del rey.

24
 Por la fe, cuando Moisés creció 

rechazó los honores de ser llamado nieto 
del faraón. 25

 Moisés decidió no disfrutar 
los placeres pasajeros del pecado; al con­
trario, decidió sufrir junto al pueblo de 
Dios. 26

 Prefirió sufrir por el Mesías que 
tener todos los tesoros de Egipto porque 
estaba esperando la recompensa de Dios.

27
 Por la fe, Moisés salió de Egipto sin 

temer al enojo del rey. Siguió firme como 
si estuviera viendo al Dios invisible. 28

 Por 
la fe, Moisés preparó el día de la Pascua. 
Puso sangre en las puertas de las casas para 
que el ángel de la muerte a no matara a los 
hijos mayores b de los israelitas.

29
 Por la fe, el pueblo que seguía a 

Moisés atravesó el Mar Rojo como si 
fuera tierra firme. Los egipcios en cam­
bio trataron de hacer lo mismo, pero se 
ahogaron.

30
 Por la fe, las murallas de Jericó se 

derrumbaron cuando el pueblo de Dios 
marchó alrededor de ellas durante siete 
días y luego se desplomaron.

31
 Por la fe, la prostituta Rahab no murió 

junto con los desobedientes porque ella 
recibió amistosamente a los espías 
israelitas.
a 11:28 ángel de la muerte  Textualmente el destructor. Para 
castigar a la gente de Egipto, Dios envió un ángel para matar 
al hijo mayor de cada casa. Ver Éx 12:29.
b 11:28 hijos mayores  Textualmente primogénito. El hijo 
mayor tiene el lugar más importante en la familia judía. Recibía 
bendiciones especiales. Todos los hijos de Dios son tratados 
como primogénitos.

32
 ¿Qué más puedo decir? No hay 

tiempo suficiente para contarles sobre 
Gedeón, Barac, Sansón, Jefté, David, Sam­
uel y los profetas. 33

 Por la fe, todos ellos 
conquistaron reinos, hicieron justicia y 
Dios los ayudó de la manera que les pro­
metió. Por la fe, cerraron la boca de leones, 
34

 pudieron apagar la violencia de las llamas 
y se salvaron de morir a espada. Por la fe, 
unos que eran débiles se hicieron fuertes, 
llegaron a ser poderosos y derrotaron 
ejércitos. 35

 Por la fe, hubo mujeres que 
recibieron de nuevo con vida a familiares 
que habían muerto. Otros, en cambio, por 
alcanzar una mejor resurrección fueron 
torturados y no aceptaron ser puestos en 
libertad. 36

 Por la fe, unos sufrieron burlas y 
golpes. Otros fueron atados y llevados a la 
cárcel. 37

 Los mataron a pedradas, los cor­
taron por la mitad y los mataron a espada. 
Algunos de ellos vestían pieles de ovejas 
y de cabras. Por la fe, fueron pobres, per­
seguidos y maltratados por la gente. 38

 ¡El 
mundo no los merecía! Ellos anduvieron 
en desiertos y montañas, viviendo en cue­
vas y huecos.

39
 Todos ellos son reconocidos por su fe, 

pero ninguno de ellos recibió la promesa 
de Dios. 40

 Dios tenía planeado algo mejor 
para nosotros. Él quería perfeccionarlos 
también a ellos, pero solamente junto con 
nosotros.

Fortaleza en medio del sufrimiento

12  1  Fijémonos entonces que nos 
rodean muchísimas personas que 

demostraron su fe. Corramos sin fallar la 
carrera que tenemos por delante. Quite­
mos de nuestra vida cualquier cosa que 
nos impida avanzar, especialmente el 
pecado que nos hace caer tan fácilmente. 
2

 Fijemos nuestra mirada en Jesús, en quien 
la fe empieza y termina. En vez del gozo 
que podía haber tenido, sufrió la muerte 
en la cruz y aceptó la humillación como si 
no fuera nada. Después se sentó a la dere­
cha del trono de Dios. 3

 Si alguna vez se 
sienten desfallecidos y agobiados, piensen 
en Jesús, quien soportó pacientemente el 
maltrato de parte de los pecadores.
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4
 Ustedes han luchado contra el pecado, 

pero no hasta el punto de perder la vida. 
5

 Son hijos de Dios, pero olvidaron lo que 
él les dice a sus hijos para animarlos:

«Hijo mío, toma en serio la disciplina 
del Señor,

no te desanimes cuando el Señor te 
corrija.

	 6	El Señor disciplina a todo el que ama,
y castiga a todo al que acepta como 

su hijo».a

7
 Entonces soporten esos sufrimientos 

como se acepta la disciplina de un padre, 
porque Dios lo hace como un padre que 
corrige a sus hijos. 8

 Si Dios no los dis­
ciplinara, significaría que ustedes no le 
importan. Cuando un padre no corrige 
a sus hijos es porque realmente no los 
considera sus hijos. 9

 Todos hemos tenido 
padres en la tierra que nos han discipli­
nado y nosotros los respetamos. Enton­
ces es aun más importante someternos a 
nuestro Padre celestial para poder vivir. 
10

 Nuestros padres en la tierra nos corrigi­
eron por poco tiempo. Lo hicieron de la 
mejor manera que pudieron, pero Dios 
nos corrige para ayudarnos a ser santos 
como él. 11

 No nos gusta cuando nos corri­
gen porque nos duele, pero luego de haber 
sido corregidos da buenos resultados. 
Entonces nos llenamos de paz y empeza­
mos a vivir como debe ser.

12
 Fortalézcanse nuevamente, porque se 

han debilitado. 13
 Fíjense bien por dónde 

caminan para que su debilidad no los haga 
perder y así puedan salvarse.

Vida dedicada a Dios
14

 Traten de vivir en paz con todo el mundo 
y tengan una vida libre de pecado. El que 
no tenga una vida dedicada a Dios, no 
podrá ver al Señor. 15

 Tengan cuidado de 
que ninguno de ustedes pierda el favor b 
de Dios, ni sea como mala hierba, pues 
esto los puede perjudicar a todos. 16

 No 
cometan inmoralidades sexuales ni le 
falten al respeto a Dios. Eso fue lo que 
hizo Esaú cuando vendió los derechos 
a 12:5–6  Cita de Pr 3:11–12.
b 12:15 favor  Textualmente gracia.

que tenía como hijo mayor a cambio de 
una sola comida. 17

 Ustedes ya saben que 
después trató de conseguir la bendición de 
su papá y, aunque la suplicó con lágrimas, 
él no se la dio, pues ya no podía cambiar lo 
que había hecho.

18
  c Ustedes han llegado a un nuevo 

lugar muy distinto del monte al que se 
acercó el pueblo de Israel. No han llegado 
a un monte que se puede tocar y que echa 
fuego. No es un lugar tormentoso, ten­
ebroso ni oscuro. 19

 No hay sonidos de 
trompeta ni esa voz que el pueblo oyó y 
rogó no volver a oír jamás. 20

 No sopor­
taron la orden que se les dio: «Si alguien, 
incluso un animal, toca el monte, morirá 
a pedradas».d 21

 Todo parecía tan terrible 
que Moisés dijo: «Estoy temblando de 
miedo».e

22
 Ustedes han llegado a un lugar dife­

rente que es el monte Sion f, la ciudad 
del Dios viviente, la Jerusalén g celestial, 
donde se reúnen millares de ángeles para 
celebrar, y 23

 también están reunidos los 
primogénitos h de Dios, cuyos nombres 
están escritos en el cielo. Ustedes han 
llegado a donde está Dios, el juez de 
todos, y a donde están los espíritus que 
fueron aprobados y perfeccionados por 
él. 24

 Están junto a Jesús, quien trajo el 
nuevo pacto de Dios a la gente. En este 
lugar está la sangre que purifica,i la que 
nos habla de algo mejor que la sangre de 
Abel j.

25
 Asegúrense de no rechazar al que 

habla, pues los que se negaron a escucha­
rlo cuando él les hizo la advertencia aquí 
en la tierra no escaparon del castigo. 
Mucho menos nosotros si no hacemos 
c 12:18 versículos 18–21  Estos versículos se refieren a lo que 
le sucedió al pueblo judío en la época de Moisés, tal como se 
describe en Éx 19.
d 12:20  Cita de Éx 19:12–13.
e 12:21  Cita de Dt 9:19.
f 12:22 monte Sion  Otro nombre para Jerusalén.
g 12:22 Jerusalén  Aquí, se refiere a la ciudad espiritual del 
pueblo de Dios.
h 12:23 los primogénitos  El hijo mayor tiene el lugar más 
importante en la familia judía. Recibía bendiciones especiales. 
Todos los hijos de Dios son tratados como primogénitos.
i 12:24 la sangre que purifica  Textualmente la rociada. Ver 
He 9:18–21.
j 12:24 Abel  El hijo de Adán y Eva. Su hermano Caín lo mató. 
Ver Gn 4:8.
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caso al que nos habla desde el cielo. 26
 En 

ese momento su voz hizo temblar la tierra. 
Ahora él promete: «Nuevamente haré 
temblar la tierra, pero también moveré 
el cielo».a 27

 La palabra «nuevamente» 
nos demuestra con claridad que todo lo 
creado, lo que se puede hacer temblar será 
destruido y sólo permanecerá lo que no se 
puede mover.

28
 Nosotros estamos recibiendo un 

reino que nadie puede hacer tambalear. 
Por eso seamos agradecidos y adoremos a 
Dios de la manera que a él le agrada. Hagá­
moslo con respeto y con temor, 29

 porque 
nuestro Dios es como un fuego que puede 
destruirnos.

La convivencia entre creyentes

13  1 Ustedes son hermanos en Cristo, 
así que sigan tratándose unos a 

otros con amor. 2
 Den hospedaje a los que 

lo necesitan, pues recuerden que algu­
nos que así lo hicieron, sin darse cuenta, 
hospedaron ángeles. 3

 Acuérdense de los 
que están en la cárcel, como si ustedes 
también estuvieran encarcelados con ellos. 
Tampoco se olviden de los que sufren, 
trátenlos como si ustedes mismos pasaran 
por el mismo sufrimiento.

4
 Respeten el matrimonio manteniendo 

pura su relación de pareja. Tengan muy 
en cuenta que Dios castigará duramente 
a los que cometen adulterio y a los que 
practiquen inmoralidades sexuales. 5

 No 
amen el dinero, sino conténtense con lo 
que tienen. Porque Dios dijo: «Nunca 
te abandonaré ni te dejaré solo».b 6

 Así 
podremos decir con seguridad:

«El Señor es mi ayuda; no tendré 
miedo.

¿Qué daño puede hacerme un 
simple mortal?» c

7
 Tengan en cuenta a sus líderes que les 

enseñaron el mensaje de Dios; piensen 
cuál fue el resultado de su buena manera 
de vivir e imiten su fe. 8

 Jesucristo es el 
mismo ayer, hoy y siempre.
a 12:26  Cita de Hag 2:6.
b 13:5  Cita de Dt 31:6.
c 13:6  Cita de Sal 118:6.

9
 No se dejen guiar por enseñanzas 

extrañas. Es bueno fortalecerse con el 
generoso amor de Dios y no con las reglas 
acerca de las comidas, que no les han ser­
vido de nada a los que las practican.

10
 Tenemos un sacrificio d y los sacer­

dotes que sirven en la Carpa Sagrada no 
tienen derecho a comer de ese sacrificio. 
11

 El sumo sacerdote lleva la sangre de un 
animal al Lugar Santísimo. Ofrece la san­
gre por los pecados, pero el cuerpo de 
esos animales se quema fuera del campa­
mento. 12

 Por lo cual Jesús también sufrió la 
muerte fuera de la ciudad para purificar a 
su pueblo con su propia sangre. 13

 Vayamos 
al encuentro de Jesús fuera del campa­
mento y aceptemos la misma humillación 
que Jesús soportó. 14

 Aquí en la tierra no 
tenemos un hogar permanente porque 
esperamos la ciudad venidera. 15

 Por medio 
de Jesús ofrezcamos siempre un sacrificio 
a Dios. Ese sacrificio es la alabanza que 
viene de los labios que proclaman su nom­
bre. 16

 No se olviden de hacer el bien a los 
demás ni de compartir con otros lo que 
tienen, porque esos son los sacrificios que 
agradan a Dios.

17
 Háganles caso a sus líderes y respeten 

su autoridad, porque ellos son respon­
sables de ustedes y por eso siempre están 
pendientes de protegerlos. Háganles caso 
para que ellos realicen su trabajo con 
alegría y de buena gana. Ustedes no sacan 
nada con hacerles la vida difícil a ellos.

18
 Oren por nosotros. Tenemos la 

seguridad de estar en lo correcto porque 
siempre procuramos hacer lo mejor. 19 Les 
suplico que oren a Dios para que me lleve 
pronto de vuelta a ustedes.

20
 El Dios de paz que levantó de la 

muerte por medio de la sangre del pacto 
eterno a nuestro Señor Jesús, el gran 
pastor de las ovejas, 21

 les dé todo lo que 
necesiten para que hagan lo que a él le 
agrada. También le ruego que haga en 
nuestra vida lo que él quiera y que lo haga 
a través de Jesucristo. ¡Que se dé honor a 
Jesús por toda la eternidad! Así sea.
d 13:10 sacrificio  Aquí se refiere al sacrificio de Jesús quien 
dio su vida para pagar por los pecados de la gente.
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22
 Hermanos míos, les pido que 

escuchen pacientemente estas breves pal­

abras de consuelo que les he escrito para 

animarlos. 23
 Quiero que sepan que nuestro 

hermano Timoteo salió de la cárcel, y si él 
llega a tiempo, iré con él a verlos.

24
 Saluden a todos sus líderes y a todo el 

pueblo de Dios. Los de Italia los saludan.
25

 Que Dios los bendiga en abundancia.
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Carta de

Santiago

1  1 Estimados hermanos del pueblo de 
Dios a que está disperso por el mundo:
Un cordial saludo de Santiago, siervo 

de Dios y del Señor Jesucristo.

Fe y sabiduría
2

 Hermanos míos, alégrense cuando ten­
gan que enfrentar diversas dificultades. 
3

 Ustedes ya saben que así se pone a prueba 
su fe, y eso los hará más pacientes. 4 Ahora 
bien, la paciencia debe alcanzar la meta de 
hacerlos completamente maduros y man­
tenerlos sin defecto.

5
 Si a alguno de ustedes le falta sabi­

duría, pidasela a Dios, y él se la dará. Dios 
es generoso y nos da todo con agrado. 
6

 Pero debe pedirle a Dios con fe, sin dudar 
nada. El que duda es como una ola del mar 
que el viento se lleva de un lado a otro. 7 No 
sabe lo que quiere, por lo tanto no debe 
esperar nada del Señor, 8 pues el que duda 
es inestable en todo lo que hace.

Riquezas verdaderas
9

 El hermano de condición humilde no se 
avergüence de ser pobre, porque Dios lo 
ha puesto en un lugar de honor. 10

 El her­
mano rico no se avergüence cuando Dios 
lo humille, porque el rico desaparecerá 
como la flor de la hierba. 11

 Cuando sale el 
sol, hace calor y se seca la hierba; la flor 
se cae y ahí termina su hermoso aspecto. 
Así pasa con los ricos, en un momento 
los vemos ocupados en sus negocios y, de 
pronto, mueren.
a 1:1 pueblo de Dios  Textualmente las doce tribus. Aquí se 
refiere a los creyentes que son el nuevo y verdadero Israel, 
judíos y no judíos.

Dios no tienta a nadie
12

 Afortunado el que mantiene la fe cuando 
es tentado, porque recibirá el premio de 
la vida eterna que Dios ha prometido a 
los que lo aman. 13

 Cuando alguien tenga 
una tentación, no diga que es tentado por 
Dios, pues a Dios no lo tienta la maldad ni 
tampoco él tienta a nadie. 14

 Uno es tentado 
cuando se deja llevar por un mal deseo que 
lo atrae y lo seduce. 15

 Luego, el deseo malo 
da a luz el pecado, y el pecado, una vez que 
ha crecido, conduce a la muerte.

16
 No se engañen, mis estimados herma­

nos. 17
 Todo lo bueno que hemos recibido, 

todo don perfecto que viene de arriba es 
de Dios, del Padre creador de los astros 
del cielo, en quien nunca hay cambio ni 
sombra. 18

 Dios, por su libre decisión, nos 
dio nueva vida por medio del mensaje de 
la verdad para que nosotros fuéramos lo 
mejor que se le ofrece a Dios de la cre­
ación entera.b

Oír y obedecer
19

 Recuerden esto, estimados hermanos: 
estén más dispuestos a escuchar que a 
hablar. No se enojen fácilmente. 20

 El que 
vive enojado no puede vivir como Dios 
manda. 21

 Por eso, dejen toda esa mala con­
ducta y todo el mal que tanto los rodean, 
y acepten con humildad el mensaje que 
Dios ha puesto en cada uno de ustedes. 
Ese mensaje tiene el poder de salvarlos.

22
 Pero no es suficiente con sólo oír el 

mensaje de Dios. Hay que obedecerlo. Si 
sólo lo oyen, sin hacer lo que dice, se están 
engañando a sí mismos. 23

 El que oye el 
b 1:18 lo mejor [ … ] de la creación entera  Textualmente 
primera, o mejor ofrenda de las cosas creadas. Ver Éx 23:19; Ap 
14:4.
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mensaje de Dios sin obedecer lo que dice 
es como el que se mira en un espejo. 24

 Se 
mira en el espejo, se va y pronto olvida lo 
mal que se veía. 25

 Por el contrario, el que 
se fija bien en la ley perfecta, la que libera 
a la gente, y la pone en práctica en lugar de 
ser un oyente olvidadizo, será afortunado 
en lo que hace.

26
 Si alguien se cree religioso pero 

no controla sus palabras, se engaña a sí 
mismo y su religión no vale nada. 27

 La 
religión pura y sin contaminación que 
Dios sí acepta, es esta: ayudar a los huér­
fanos y a las viudas en sus dificultades y 
no dejarse influenciar por la maldad del 
mundo.

Amar sin discriminar

2  1 Hermanos míos, ya que tienen fe 
en nuestro glorioso Señor Jesucristo, 

no se consideren mejores que los demás. 
2

 Supongan que dos hombres entran a su 
reunión: uno con anillo de oro y muy bien 
vestido, el otro muy pobre y con la ropa 
toda sucia. 3

 Y supongan que ustedes dan 
especial atención al que está bien vestido 
y le dicen: «Tome asiento, aquí hay un 
buen lugar» y le dicen al pobre: «Usted 
quédese parado allí» o «Siéntese en el 
suelo». 4

 Si actúan así, se hacen jueces de 
los demás, y jueces injustos. ¿Acaso hacer 
eso no es discriminar?

5
 Escuchen, mis estimados hermanos: 

Dios eligió a los pobres del mundo para 
hacerlos ricos en la fe; ellos recibirán 
de herencia el reino que Dios prometió 
a los que lo aman. 6

 Pero ustedes no han 
mostrado respeto por el pobre. ¡Eso es 
absurdo! ¿Acaso no son los ricos los que 
los explotan a ustedes? ¿No son ellos mis­
mos los que los arrastran a los tribunales? 
7

 ¿No son ellos quienes han hablado mal 
del buen nombre de Cristo, el Señor de 
ustedes?

8
 Lo que ustedes deberían hacer es 

cumplir la ley que rige sobre todas las 
demás, tal como está en la Escritura: 
«Ama a tus semejantes como te amas a ti 
mismo».a 9

 Pero si ustedes discriminan a 
a 2:8  Cita de Lv 19:18.

los demás, están pecando y son culpables 
de violar esa ley. 10

 Pues si ustedes cumplen 
toda la ley de Dios pero la desobedecen en 
un solo punto, son culpables de desobede­
cer toda la ley. 11

 Puesto que Dios dijo: «No 
cometas adulterio»,b y también dijo: «No 
mates»,c si no cometen adulterio pero 
matan a alguien, ustedes son culpables de 
violar la ley.

12
 La ley de la libertad será la que los 

juzgue a ustedes, tengan eso en cuenta en 
todo lo que digan y hagan. 13

 Dios juzgará 
sin compasión a los que no han tenido 
compasión de los demás. ¡La compasión 
triunfa sobre el juicio!

Fe y buenas obras
14

 Hermanos míos, ¿de qué puede ser­
vir que alguien diga que tiene fe si no 
hace el bien? ¿Lo podrá salvar esa clase 
de fe? 15

 Supongamos que un hermano 
o hermana tiene necesidad de vestido o 
comida. 16

 Llega uno de ustedes y le dice: 
«¡Que Dios lo bendiga, abríguese y ali­
méntese!» Sin embargo, si no le da lo que 
realmente necesita en ese momento, ¿de 
qué sirve? 17

 De la misma manera, si la fe 
no está acompañada de hechos, así sola 
está muerta.

18
 Pero alguien puede decir: «Unos 

tienen fe, otros hacen buenas obras». 
Mi respuesta es que tú no puedes dem­
ostrarme que tienes fe si no haces nada. 
En cambio, yo te demuestro mi fe con las 
buenas obras que hago. 19

 ¿Crees que hay 
un solo Dios? ¡Qué bien! Pero los demo­
nios también creen que hay un solo Dios y 
tiemblan de miedo.

20
 No seas tonto, la fe sin hechos no sirve 

para nada. ¿Sabes por qué? 21
 Nuestro ante­

pasado Abraham consiguió la aprobación 
de Dios por medio de sus hechos cuando 
ofreció a su hijo Isaac en el altar. 22

 Ahora 
puedes ver que la fe de Abraham iba de la 
mano con sus hechos. Su fe se perfecci­
onó con el bien que hizo. 23

 Es así como se 
cumplió lo que dice la Escritura: «Abra­
ham creyó a Dios, quien tomó en cuenta la 
b 2:11  Cita de Éx 20:14; Dt 5:18.
c 2:11  Cita de Éx 20:13; Dt 5:17.
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fe de Abraham como si hubiera realizado 
algo muy bueno y lo aprobó».a Por esa 
razón, Abraham fue llamado «amigo de 
Dios».b 24

 Como puedes ver, Dios aprueba 
a un hombre no solamente por la fe que 
tenga, sino también por lo que haga.

25
 Otro ejemplo es Rahab c, la prostituta. 

Fue aprobada por Dios por lo que hizo 
cuando recibió a los mensajeros de Dios 
en su casa y luego los ayudó a escapar por 
otro camino.

26
 De manera que así como un cuerpo 

que no tiene espíritu está muerto, así 
también una fe que no tiene hechos está 
muerta.

Controlar lo que decimos

3  1 Hermanos míos, no sean todos mae­
stros entre ustedes, pues ya saben que 

Dios juzgará con más severidad a los que 
somos maestros. 2

 Todos fallamos mucho, 
pero el que no cometa errores en lo que 
dice ha llegado a la perfección y puede 
controlar todo su cuerpo.

3
 Nosotros ponemos el freno en la boca 

del caballo para que nos obedezca y así 
poder controlar todo su cuerpo. 4

 Con 
un pequeño timón los pilotos obligan a 
grandes barcos a ir a donde ellos quieren, 
aun en medio de fuertes vientos. 5

 De la 
misma manera, la lengua es una pequeña 
parte del cuerpo, pero presume de grandes 
cosas. Hasta un gran bosque puede incen­
diarse con una pequeña y débil llama de 
fuego. 6

 La lengua es como la chispa que 
prende el fuego. De todas las partes del 
cuerpo, la lengua es todo un mundo de 
maldad, contamina todo el cuerpo. La len­
gua incendia todo el curso de nuestra vida 
y sus llamas vienen del mismo infierno.

7
 Los hombres siempre han podido 

domar toda clase de animales salvajes, 
aves, reptiles y animales del mar. 8

 Pero 
ningún hombre puede domar su lengua. 
Es como un mal que no descansa y está 
llena de veneno mortal. 9

 Con la lengua 
bendecimos a nuestro Señor y Padre y 
a 2:23  Cita de Gn 15:6.
b 2:23  Cita de 2 Cr 20:7; Is 41:8.
c 2:25 Rahab  Ver Jos 2:1–21.

con ella maldecimos a las personas que 
han sido creadas a imagen y semejanza 
de Dios. 10

 De manera que con la misma 
boca bendecimos y maldecimos. Eso, her­
manos míos, no debería ser así. 11

 ¿Acaso 
puede dar un manantial agua dulce y agua 
amarga al mismo tiempo? 12

 Hermanos 
míos, ¿puede una higuera dar aceitunas y 
una vid higos? Así tampoco un manantial 
de agua salada puede dar agua dulce.

La verdadera sabiduría
13

 ¿Hay entre ustedes alguien verdadera­
mente sabio y entendido? Que demuestre 
su sabiduría con su buena conducta y con 
buenas obras hechas con humildad. El 
verdadero sabio no es orgulloso. 14

 Pero si 
ustedes están llenos de celos y rivalidad, 
no tienen por qué dárselas de sabios. Su 
orgullo es una mentira que oculta la ver­
dad. 15

 Esa no es la clase de sabiduría que 
viene del cielo sino terrenal, producto 
de la mente; aunque en realidad viene 
del demonio. 16

 Por eso, donde hay celos 
y rivalidad, también hay desorden y toda 
clase de mal. 17

 Pero la sabiduría que viene 
del cielo es, ante todo, pura. También es 
pacífica, considerada y flexible. Además 
siempre es compasiva y produce una 
cosecha de bondad. Así mismo es justa y 
sincera. 18

 Aquellos que promueven la paz 
por medios pacíficos están sembrando una 
cosecha de justicia.

Entréguense a Dios

4  1 ¿De dónde vienen todos los conflic­
tos y peleas que hay entre ustedes? 

Vienen de ustedes mismos, de sus deseos 
egoístas que siempre están librando una 
guerra en su interior. 2

 Ustedes desean las 
cosas pero no las consiguen. Su envidia 
puede llegar hasta el extremo de matar y 
aun así no consiguen lo que quieren. Por 
eso discuten y pelean. No consiguen lo 
que quieren porque no se lo piden a Dios. 
3

 Y cuando le piden a Dios no reciben nada 
porque la razón por la que piden es mala, 
para poder gastar en sus propios placeres.

4
 ¡Gente infiel! ¿No saben que amar 

al mundo es lo mismo que odiar a Dios? 
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El que quiera convertirse en amigo del 
mundo se convierte en enemigo de Dios. 
5

 ¿Creen que es en vano lo que dice la 
Escritura? Pues da a entender que el 
espíritu humano que él puso en nosotros 
tiende hacia los malos deseos.a 6

 Pero el 
generoso amor que Dios nos da es aún 
más fuerte, por eso la Escritura dice:

«Dios rechaza a los orgullosos,
pero es bueno con los humildes».b

7
 Así que, entréguense a Dios, resis­

tan al diablo y el diablo huirá de ustedes. 
8

 Acérquense a Dios y él se acercará a ust­
edes. Quiten el pecado de su vida pecado­
res. Concentren su mente en Dios, ustedes 
que quieren seguir a Dios y al mundo.c 
9

 Laméntense, pónganse tristes y lloren. 
Que su risa se convierta en llanto y su 
felicidad en tristeza. 10

 Humíllense ante el 
Señor y él les dará honra.

11
 Hermanos, no sigan hablando mal los 

unos de los otros. El que habla en contra 
de su hermano o quien juzga a su hermano 
está hablando en contra de la ley y está juz­
gando a la ley. Si tú juzgas a la ley, no estás 
siguiendo lo que ella dice y te conviertes 
en juez. 12

 Solamente Dios es el dador de la 
ley y él es el juez; así que, ¿quién te crees 
que eres para juzgar a los demás?

No planeen orgullosamente su vida
13

 Oigan ustedes, los que dicen: «Hoy o 
mañana viajaremos a esta u otra ciudad y 
estaremos allí un año, y haremos negocios 
y ganaremos mucho dinero». 14

 Ustedes ni 
siquiera saben qué va a pasar con su vida el 
día de mañana, porque ustedes son como 
vapor que aparece sólo por un momento 
y después desaparece. 15

 Por el contrario, 
siempre deberían decir: «Si el Señor qui­
ere, viviremos y haremos esto o aquello». 
16

 Pero ahora ustedes se sienten orgullosos 
y son arrogantes; todo ese orgullo es malo. 
17

 Si uno sabe hacer el bien y no lo hace, 
está pecando.
a 4:5 el espíritu [ … ] deseos  o Dios amo celosamente al 
espíritu que puso en nosotros o el espíritu que él nos dio está 
lleno de envidia. Ver Éx 20:5.
b 4:6  Cita de Pr 3:34.
c 4:8 Quiten [ … ] al mundo  Textualmente Lávense las manos, 
pecadores; y purifiquen sus corazones, los de doble ánimo.

Los ricos egoístas serán castigados

5  1 ¡Oigan, ricos! Siéntanse tristes y 
lloren por todo lo que van a sufrir. 2 Sus 

riquezas se pudrirán y las polillas se com­
erán su ropa. 3 El oro y la plata ya están per­
diendo valor. Esa basura será la evidencia 
en su contra el día del juicio.d Su afán por 
las riquezas pasajeras los consumirá como 
fuego. Ustedes han amontonado todo eso 
en un mundo que llega a su fin. 4

 Fíjense, 
ustedes les robaron el sueldo a los sega­
dores de la cosecha de sus tierras, y ahora 
ellos se quejan a gritos contra ustedes. Los 
gritos de los que cosecharon han llegado a 
oídos del Señor Todopoderoso e. 5 Ustedes 
han llevado una vida de lujos aquí en la 
tierra y se han dado gusto en todo lo que 
han querido. Se han engordado tal como 
se engordan los animales para el día de la 
matanza. 6

 Ustedes han condenado y mat­
ado a gente inocente sin que esa gente les 
opusiera resistencia.

Manténganse firmes
7

 Hermanos, tengan paciencia hasta 
que el Señor regrese. Recuerden que el 
campesino espera con paciencia a que 
pasen las épocas de lluvia para que la 
tierra produzca frutos. 8

 Ustedes tam­
bién deben esperar con paciencia. Man­
ténganse firmes porque el Señor regresa 
pronto. 9

 Hermanos, no se sigan quejando 
unos de otros para que no sean declarados 
culpables. Miren, el juez está esperando 
en la puerta, listo para entrar. 10

 Herma­
nos, sigan el ejemplo de paciencia y suf­
rimiento de los profetas que hablaron en 
el nombre del Señor. 11

 A ellos les decimos 
afortunados porque resistieron. Ustedes 
han oído de la paciencia de Job f y saben 
el buen final que el Señor le dio. Todo esto 
demuestra que el Señor está dispuesto a 
perdonar y es muy compasivo.

12
 Pero sobre todo, hermanos míos, no 

juren por el cielo ni por la tierra, ni hagan 
d 5:3 El oro [ … ] juicio  Textualmente Su oro y su plata están 
oxidados y su óxido testificará en contra de ustedes.
e 5:4 Señor Todopoderoso  Textualmente Señor de Sabaoth, 
que significa: gobernante de todos los ejércitos del cielo.
f 5:11 paciencia de Job  Ver el libro de Job en el Antiguo 
Testamento.
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ningún otro tipo de juramento para pro­
bar lo que dicen. Cuando digan «sí» que 
signifique «sí» y cuando digan «no» que 
signifique «no», para que no sean juzga­
dos por Dios.

El poder de la oración
13

 Si alguien está en problemas, que ore a 
Dios. Si alguien está feliz, que cante ala­
banzas. 14

 Si alguno está enfermo, que haga 
llamar a los ancianos líderes de la iglesia 
para que oren por él y para que lo unjan 
con aceite en el nombre del Señor. 15

 Si esa 
oración es hecha con fe, sanará al enfermo 
y el Señor lo levantará. Si ha pecado, el 
Señor lo perdonará. 16

 Por eso, confiésense 
sus pecados unos a otros, y luego oren 

unos por otros. Hagan eso para que Dios 
los sane. La oración de quien está bien con 
Dios es poderosa y efectiva. 17

 Elías fue un 
ser humano como cualquiera de nosotros, 
y pidió que no lloviera, y no llovió por 
tres años y medio. 18

 Después oró otra vez, 
llovió y la tierra produjo sus cosechas.

Rescate de la muerte
19

 Hermanos míos, alguno de ustedes 
puede haberse extraviado del camino de 
la verdad. También es posible que otro 
de ustedes lo ayude a volver. 20

 Recuerden 
esto: el que lo ayude a volver de su error, 
lo ha rescatado de la muerte eterna, y así 
verá muchos pecados perdonados.
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Primera carta de

Pedro

1  1 Estimado pueblo elegido por Dios:
Esta carta la escribo yo, Pedro, após­

tol de Jesucristo. Un cordial saludo para 
ustedes que viven como extranjeros espar­
cidos por Ponto, Galacia, Capadocia, Asia 
y Bitinia. 2

 Según el plan de Dios Padre, él 
los eligió de antemano y los purificó por 
medio del Espíritu para que lo obedezcan 
y sean rociados a con la sangre de Jesu­
cristo. Que Dios les dé abundantemente 
de su generoso amor y paz.

Una esperanza viviente
3

 Bendito sea el Dios y Padre de nuestro 
Señor Jesucristo, quien nos tuvo gran 
compasión y nos hizo nacer de nuevo por 
la resurrección de Jesucristo. Así nos dio 
la plena esperanza 4 de recibir una herencia 
que Dios tiene guardada para nosotros en 
el cielo; herencia que no se arruina, ni se 
destruye, ni pierde su valor.

5
 Por medio de la fe, el poder de Dios los 

protege para que reciban la salvación que 
Dios les dará a conocer en el día final. 6 Eso 
es motivo de alegría para ustedes, aunque 
durante un tiempo tengan que soportar 
muchas dificultades que los entristezcan. 
7

 Tales dificultades serán una gran prueba 
de su fe, y se pueden comparar con el 
fuego que prueba la pureza del oro. Pero 
su fe es más valiosa que el oro, porque el 
oro no dura para siempre. En cambio, la 
fe que sale aprobada de la prueba dará ala­
banza, gloria y honor a Jesucristo cuando 
él regrese.
a 1:2 sean rociados  Tal vez el escritor tenía en mente las 
tres ceremonias del Antiguo Testamento en que la gente 
era rociada con sangre: cuando se estableció el pacto con el 
pueblo de Israel (Éx 24:8; He 9:19), cuando los sacerdotes eran 
consagrados para su trabajo (Éx 29:22; He 10:22), y cuando una 
persona curada de la lepra era declarada limpia (Lv 14:6–7; ver 
también Lc 5:14).

8
 Ustedes no han visto jamás a Jesús, 

pero aun así lo aman. Aunque ahora no 
lo pueden ver, creen en él y están llenos 
de un gozo maravilloso que no puede ser 
expresado con palabras. 9

 Eso significa 
que están recibiendo la salvación que es el 
resultado de su fe.

10
 Los profetas estudiaron los detalles 

de esta salvación tratando de entenderla 
y hablaron sobre el generoso amor que 
Dios les ha dado a ustedes. 11

 Los profe­
tas intentaban saber cuándo llegarían 
los sufrimientos de Cristo y cómo sería 
el mundo cuando llegara. El Espíritu de 
Cristo estaba en ellos y les hablaba de lo 
que Cristo tendría que sufrir y de la glo­
ria que recibiría después. 12

 Dios les hizo 
entender que lo que decían no era para 
ellos mismos, sino que les estaban sirvi­
endo a ustedes. Lo que los profetas decían 
es la misma buena noticia de salvación que 
fue anunciada por quienes les llevaron el 
mensaje a ustedes. Ellos también hablaron 
por medio del Espíritu Santo, enviado 
del cielo. En ese mensaje hay detalles 
que hasta los mismos ángeles quisieran 
conocer.

Un llamado para vivir como santos
13

 Por eso, preparen su mente para servir. 
Con pleno dominio propio pongan toda su 
esperanza en el generoso amor que será de 
ustedes cuando Jesucristo venga.b 14

 Antes, 
ustedes no entendían y por eso seguían 
sus malos deseos. Pero ahora, son hijos 
obedientes de Dios y no deben vivir como 
antes. 15

 Más bien, sean santos en todo lo 
que hacen, porque Dios, quien los llamó, 
b 1:13 cuando Jesucristo venga  Textualmente cuando Jesu-
cristo sea revelado.
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es santo. 16
 Pues está escrito: «Sean santos, 

porque yo soy santo».a

17
 Ustedes oran a Dios y lo llaman 

«Padre», y él juzga a todos por igual según 
lo que hacen. Por eso deben mostrarle 
respeto en todo lo que hagan durante el 
tiempo que estén en este mundo. 18

 Dios 
los rescató a ustedes de la vida sin sentido 
que llevaban antes; así vivían sus antepasa­
dos, y ellos les enseñaron a ustedes a vivir 
de la misma manera. Pero ustedes saben 
muy bien que el precio de su libertad no 
fue pagado con algo pasajero como el oro 
o la plata, 19

 sino con la sangre preciosa de 
Cristo, quien es como un cordero per­
fecto y sin mancha. 20

 Cristo fue destinado 
antes de que el mundo fuera creado, pero 
se dio a conocer en los últimos tiempos 
para beneficio de ustedes. 21

 Por medio de 
Cristo, ustedes son fieles a Dios, quien 
resucitó a Cristo de entre los muertos y 
le dio honor. Por eso han puesto su fe y su 
esperanza en Dios.

22
 Obedeciendo la verdad se han puri­

ficado y pueden amar sinceramente a sus 
hermanos. Ámense los unos a los otros de 
todo corazón. 23

 Pues ustedes nacieron de 
nuevo, no por medio de padres mortales, 
sino por medio del mensaje vivo y eterno 
de Dios. 24

 Porque está escrito:
«Los seres humanos son como la 

hierba.
Toda su gloria es como una flor 

silvestre.
La hierba se seca y la flor se cae,

	 25	 pero la palabra del Señor vivirá para 
siempre».b

Esta palabra es la buena noticia que se les 
anunció a ustedes.

La piedra viva y el pueblo santo

2  1 Entonces, no hagan ningún mal: no 
digan mentiras, no sean hipócritas, 

no sean envidiosos ni se maldigan unos a 
otros. 2

 Sean como bebés recién nacidos y 
busquen con ansias la leche espiritual pura. 
a 1:16  Cita de Lv 11:44,45; 19:2; 20:7.
b 1:24–25  Cita de Is 40:6–8.

Así podrán crecer y ser salvos, 3 ya que han 
saboreado lo bueno que es el Señor.c

4
 Acérquense al Señor Jesús, quien es 

la piedra viva, rechazada por los hombres, 
pero elegida y de mucho valor ante Dios. 
5

 Ustedes también son como piedras vivas 
que Dios utiliza para construir un templo 
espiritual. Ustedes sirven a Dios en ese 
templo como sacerdotes santos, y por 
medio de Jesucristo ofrecen sacrificios 
espirituales agradables a Dios. 6

 Pues así 
también dice la Escritura:

«Miren, pongo en Sion la piedra 
principal,

elegido por su mucho valor.
El que confíe en esa piedra,

no será defraudado».d

7
 Para ustedes los que creen, esa piedra les 

dará honra; pero en cuanto a los que no 
creen:

«La piedra que los constructores 
rechazaron

se ha convertido en la piedra 
principal».e

8
 Para los que no creen, esa piedra también 

es:
«Una piedra de tropiezo

y roca de escándalo».f

Tropezaron porque no obedecieron el 
mensaje; eso es lo que Dios tenía planeado 
para ellos.

9
 Pero ustedes son un pueblo elegido 

por Dios, sacerdotes al servicio del Rey, 
una nación santa g, y un pueblo que 
pertenece a Dios. Él los eligió para que 
anuncien las poderosas obras de aquel que 
los llamó a salir de la oscuridad para entrar 
en su luz maravillosa. 10

 Antes, ustedes no 
eran ni siquiera un pueblo, pero ahora son 
el pueblo de Dios. Ustedes no habían reci­
bido compasión, pero ahora han recibido 
la compasión de Dios.h

Vivan para Dios
11

 Estimados hermanos, ustedes son como 
c 2:3  Ver Sal 34:8.
d 2:6  Cita de Is 28:16.
e 2:7  Cita de Sal 118:22.
f 2:8  Cita de Is 8:14.
g 2:9 nación santa  Ver Santos en el vocabulario.
h 2:10  Ver Os 2:23.
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exiliados y refugiados en esta sociedad. 
Por eso les ruego que luchen para no 
complacer aquellos deseos humanos que 
van en contra de su nueva vida. 12

 Ustedes 
viven rodeados de gente que no cree y tal 
vez ellos digan que ustedes hacen el mal; 
sin embargo, si ustedes llevan una vida 
honesta, ellos verán el bien que ustedes 
hacen y alabarán a Dios el día que él venga 
a juzgar a todos.

Obedezcan a las autoridades
13

 Por el honor que le deben al Señor, res­
peten a todo ser humano: tanto al empera­
dor, que es la máxima autoridad, 14

 como a 
los gobernadores que son enviados por el 
emperador para castigar a los que hacen el 
mal y elogiar a los que hacen el bien. 15

 Dios 
quiere que ustedes hagan el bien para que 
de esa manera los insensatos dejen de 
hacer acusaciones ignorantes en contra de 
ustedes. 16

 Vivan como gente libre, pero no 
usen su libertad como excusa para hacer 
el mal. Vivan como siervos de Dios. 17

 Res­
peten a todos y amen a los hermanos de la 
familia de Dios. Teman a Dios y den honor 
al emperador.

El ejemplo del sufrimiento de Cristo
18

 Esclavos, acepten con respeto la autori­
dad de su amo, no importa si él es amable y 
bueno, o si es malo. 19 Pues Dios bendice a 
los que están dispuestos a sufrir y soportar 
dolor injustamente con tal de cumplir la 
voluntad de Dios. 20

 Si son castigados por 
hacer el mal, no hay por qué felicitarlos 
cuando soporten el dolor, pero si hacen 
el bien y soportan con paciencia el suf­
rimiento, Dios los bendecirá. 21

 Dios los 
llamó a soportar tal sufrimiento. Es que 
Cristo mismo sufrió por ustedes, y así les 
dejó un ejemplo a seguir para que ustedes 
sigan sus pasos.
	 22	«Él no cometió pecado

ni jamás engañó a nadie».a

23
 Cuando insultaban a Cristo, él no 

respondía con insultos, y cuando sufría no 
respondía con amenazas. Él dejó todo en 
manos de Dios, quien siempre juzga con 
a 2:22  Cita de Is 53:9.

justicia. 24
 En la cruz, Cristo cargó nuestros 

pecados en su propio cuerpo para apar­
tarnos de ellos y para que vivamos como 
le agrada a Dios; por las heridas que él 
sufrió, ustedes fueron sanados. 25

 Ustedes 
eran como ovejas perdidas, pero ahora 
han regresado al Pastor y Protector de sus 
vidas.

Deberes de los casados

3  1 De la misma manera, esposas, obe­
dezcan a sus esposos. Si algún esposo 

no le cree a la palabra de Dios, podrá ser 
convencido sin que se le tenga que decir 
una sola palabra, sino a través de la con­
ducta de ustedes 2

 al ver la forma de ser 
santa y respetuosa de su esposa. 3

 Que su 
belleza no venga de los adornos externos, 
como peinados exagerados, joyas de oro 
o ropa fina. 4

 Su belleza debe venir del 
corazón, del interior de su ser, porque la 
belleza que no se echa a perder es la de 
un espíritu suave y tranquilo, valioso ante 
los ojos de Dios. 5

 Así se adornaban las 
mujeres santas que vivieron hace mucho 
tiempo. Tenían puesta su esperanza en 
Dios y obedecían a sus esposos. 6

 Me 
refiero a mujeres como Sara, quien obe­
deció a Abraham, su esposo, y lo llamaba 
su señor. Ustedes son verdaderas hijas de 
Sara si hacen el bien y no le dan lugar al 
miedo.

7
 De la misma manera, los esposos 

deben saber vivir con su esposa y respe­
tarla como es debido. Ella es más débil que 
ustedes, pero al igual que a ustedes, Dios 
le ha dado la vida como un regalo. Res­
pétenla para que nada impida que Dios 
escuche sus oraciones.

Sufrir por hacer el bien
8

 Finalmente, vivan todos ustedes en paz 
y unidad. Traten de entenderse los unos a 
los otros. Ámense como hermanos, sean 
compasivos y humildes. 9

 No devuelvan 
mal por mal. En lugar de insultar a los que 
los insultan, pidan que Dios los bendiga a 
ellos, porque ustedes mismos fueron lla­
mados a recibir una bendición, 10

 pues:
«Quien quiera amar la vida
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y disfrutar días buenos,
no permita que su lengua haga daño,

ni que su boca diga mentiras.
	 11	Deje de hacer el mal y empiece a hacer 

el bien.
Busque la paz y promuévala.

	 12	El Señor ve a los que obran rectamente,
y escucha sus oraciones;

pero está en contra de los que hacen 
el mal».a

13
 Así que, ¿quién intentará hacerles 

daño, si ustedes siempre están tratando de 
hacer el bien? 14

 Sin embargo, si de hecho 
sufren por hacer lo que es justo, entonces 
son afortunados. «No se preocupen ni les 
tengan miedo a quienes los hacen sufrir».b 
15

 Más bien, preocúpense por honrar sólo a 
Cristo como Señor, y estén siempre listos 
a responder a todo el que les pida razón 
de su esperanza. 16

 Pero cuando respondan, 
háganlo con humildad y respeto, mante­
niendo una conciencia limpia. Así, los 
que hablan mal de su buena conducta en 
Cristo sentirán vergüenza por haberlos 
criticado.

17
 Es mejor sufrir por hacer el bien, si es 

la voluntad de Dios, que sufrir por hacer 
el mal. 18

 Porque
Cristo mismo sufrió la muerte por 

nuestros pecados,
una vez y para siempre.

Cristo no era culpable
y aun así murió por los que sí lo 

eran,
para poder llevarlos a ustedes ante 

Dios.
Sufrió la muerte en su cuerpo,

pero volvió a la vida por medio del 
Espíritu.c

19
 Por el Espíritu, Jesucristo fue a proc­

lamar su victoria a los espíritus que esta­
ban presos 20

 porque se negaron a obedecer 
a Dios en el tiempo de Noé. Dios esperaba 
pacientemente por ellos mientras Noé 
construía el arca d en la que solamente 
ocho personas fueron salvadas mediante el 
agua. 21

 Esa agua es como el bautismo que 
a 3:10–12  Cita de Sal 34:12–16.
b 3:14  Cita de Is 8:12.
c 3:18 por medio del Espíritu  o por el espíritu.
d 3:20 arca  Ver Gn 6:9–21.

ahora los salva a ustedes. Pero el bautismo 
no consiste en limpiar el cuerpo, sino en el 
compromiso para con Dios de tener una 
conciencia limpia.e El bautismo los salva 
porque Jesucristo fue resucitado de entre 
los muertos, 22

 se ha ido al cielo y está sen­
tado a la derecha de Dios. Jesucristo reina 
sobre ángeles, autoridades y poderes.

Vidas cambiadas

4  1 Puesto que Cristo sufrió físicamente, 
entonces prepárense para luchar 

armándose con la misma actitud que 
tuvo él. Pues quien sufre físicamente da 
a entender que ha abandonado el pecado. 
2

 Eso significa que está dispuesto a vivir el 
resto de su vida según la voluntad de Dios 
y no según los deseos humanos. 3

 Ustedes 
ya han vivido suficiente tiempo como per­
sonas que no creen en Dios. Cometían 
pecados sexuales y hacían todo el mal que 
querían. Se emborrachaban, andaban en 
orgías, en parrandas y adoraban ídolos 
abominables. 4 Por eso, a los que no creen, 
ahora les parece extraño que ustedes ya 
no se unan a ellos en su vida perdida y 
desenfrenada, y por eso hablan mal de 
ustedes, 5

 pero ellos tendrán que rendir 
cuentas ante Dios por lo que han hecho. Él 
vendrá pronto a juzgar a todos, tanto los 
que estén vivos como a los que ya hayan 
muerto. 6

 Por esta razón, se les anunció 
la buena noticia de salvación a los que 
se dan por muertos.f Son aquellos que la 
gente condena a muerte físicamente, pero 
Dios tenía planeado que ellos escucharan 
la buena noticia para que pudieran tener 
nueva vida por el Espíritu.g

Cuiden bien los dones de Dios
7

 El final de todo está cerca, así que mantén­
ganse sobrios y sepan controlarse. Eso los 
ayudará a orar. 8

 Y sobre todo, ámense pro­
fundamente, porque el amor es capaz de 
perdonar muchas ofensas. 9 Reciban a todos 
e 3:21 sino en [ … ] conciencia limpia  o sino en pedirle a Dios 
una buena conciencia.
f 4:6 se dan por muertos  o muertos. Se refiere a los mártires 
cristianos que fueron perseguidos hasta matarlos.
g 4:6 para que [ … ] el Espíritu  o para que en el espíritu pudi-
eran tener nueva vida.
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en su casa sin quejarse. 10
 Cada uno de ust­

edes recibió un don espiritual que debe ser 
utilizado para servir a los demás. Así serán 
buenos administradores del generoso amor 
que Dios les ha dado en tantas formas. 11

 El 
que hable, que hable de acuerdo con las 
palabras de Dios; el que sirve, que sirva 
con el poder que Dios da. Que todo lo que 
hagan sea para alabar a Dios por medio de 
Jesucristo, a quien pertenecen el poder y la 
gloria para siempre. Así sea.

Compartir los sufrimientos de Cristo
12

 Estimados hermanos, no se sorprendan 
con la dolorosa prueba por la que están 
pasando como si fuera algo extraño. 13

 Más 
bien, alégrense de compartir los suf­
rimientos de Cristo para que estén llenos 
de alegría el día en que él aparezca en su 
gloria. 14

 Si otros los maldicen por causa de 
Cristo, ustedes son afortunados porque el 
glorioso Espíritu de Dios está sobre ust­
edes. 15

 Si son asesinos, ladrones o delin­
cuentes, o si se meten en asuntos ajenos 
merecerán sufrir y pasar vergüenza. 16

 Pero 
si alguno de ustedes sufre por ser cristiano, 
no se avergüence, más bien, agradezca a 
Dios por llevar ese nombre. 17

 Porque ya es 
hora de que empiece el juicio que comen­
zará con la familia de Dios. Y si empieza 
primero con nosotros, ¿qué les pasará a 
los que rechazan la buena noticia de Dios?
	 18	«Si resulta difícil que el justo se salve,

¿qué pasará con el que no teme a 
Dios y está lleno de pecado?» a

19
 Así que, los que sufren por obedecer 

a Dios, que se pongan en manos de él, su 
Creador, y sigan haciendo el bien.

El rebaño de Dios

5  1 Tengo algo que decirles a sus ancia­
nos líderes: Yo mismo soy un anciano, 

soy testigo de los sufrimientos de Cristo y 
compartiré la gloria que nos será revelada. 
2

 Les ruego que cuiden el rebaño b de Dios 
que ha sido puesto bajo su responsabi­
lidad, y no lo hagan por obligación, sino 
de buena voluntad, como Dios quiere. 
a 4:18  Cita de Pr 11:31 (LXX).
b 5:2 rebaño  El pueblo de Dios.

Háganlo con entusiasmo y no por ganar 
dinero. 3 No sean crueles con los que están 
a su cargo. Más bien, sean un buen ejem­
plo para ellos. 4 Así, cuando venga nuestro 
gran Pastor, recibirán una corona gloriosa 
que nunca perderá su valor.

5
 También tengo algo que decirles a los 

jóvenes: acepten la autoridad de los anci­
anos líderes. Vístanse todos ustedes de 
humildad y sírvanse unos a otros porque

«Dios rechaza a los orgullosos,
pero es bueno con los humildes».c

6
 Cuando Dios los corrija con su mano 

poderosa, acéptenlo con humildad. 
Después, cuando llegue la hora, él los exal­
tará. 7

 Confíen a Dios todas sus preocupa­
ciones, porque él cuida de ustedes.

8
 Tengan dominio propio y mantén­

ganse alerta. Su enemigo el diablo anda 
por ahí como un león rugiente buscando 
a quién devorar. 9 Resistan al diablo y man­
tengan firmemente la fe. Sepan que sus 
hermanos en todo el mundo sufren igual 
que ustedes, 10

 pero Dios, quien los llamó 
para compartir su gloria eterna en Cristo, 
les mostrará todo su generoso amor. Suf­
rirán por un tiempo, pero después Dios 
los sanará, los fortalecerá, los apoyará y 
evitará que caigan. 11

 Él tiene todo el poder 
para siempre. Así sea.

Saludo final
12

 Le llevará esta breve carta Silas d, a quien 
considero un hermano fiel en Cristo. La 
escribí para darles ánimo y asegurarles 
que también la situación en que se encuen­
tran ahora muestra en realidad el generoso 
amor de Dios. Manténganse fieles a ese 
generoso amor.

13
 La iglesia de Babilonia e los saluda. 

Ellos fueron elegidos tal como lo fueron 
ustedes. Marcos, mi hijo en Cristo, tam­
bién les manda saludos. 14

 Salúdense unos 
a otros con un beso de hermanos.

La paz sea con todos ustedes que están 
en Cristo.
c 5:5  Cita de Pr 3:34.
d 5:12 Silas  En griego: Silvano.
e 5:13 La iglesia de Babilonia  Textualmente La que está en 
Babilonia. Probablemente se refiere en forma simbólica a la 
ciudad de Roma.
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Segunda carta de

Pedro

1  1 Un cordial saludo de Simón Pedro, 
siervo y apóstol de Jesucristo, a todos 

los que comparten una fe tan preciosa 
como la nuestra porque nuestro Dios y 
Salvador Jesucristo es justo.

2
 Que Dios les dé cada vez más de su 

generoso amor y paz a través del cono­
cimiento que ustedes tienen de Dios y de 
nuestro Señor Jesús.

Dios nos da todo
3

 Con su poder divino, Jesús nos da todo lo 
que necesitamos para dedicar nuestra vida 
a Dios. Todo lo tenemos porque lo conoc­
emos a él, quien nos llamó por su gloria y 
excelencia. 4

 Así, nos dio promesas precio­
sas y valiosas; confiando en ellas, ustedes 
serán semejantes a Dios y podrán escapar 
del mundo, el cual será destruido a causa 
de los malos deseos de los seres humanos.

5
 Como ya tienen esas promesas, esfuér­

cense ahora por mejorar su vida así: a la 
fe, añádanle un carácter digno de admi­
ración; al carácter digno de admiración, 
añádanle conocimiento. 6 Al conocimiento, 
añádanle dominio propio; al dominio pro­
pio, añádanle constancia; a la constancia, 
añádanle servicio a Dios; 7

 al servicio a 
Dios, añádanle afecto a sus hermanos en 
Cristo y a ese afecto, añádanle amor. 8

 Si 
todas estas cosas están presentes en su 
vida y aumentan, entonces no serán gente 
inútil y no habrán conocido en vano a 
nuestro Señor Jesucristo. 9

 Si a alguien le 
faltan estas cosas, entonces está tan corto 
de vista que está ciego y ha olvidado que 
sus pecados fueron perdonados. 10

 Así 
que hermanos, Dios los llamó y los eligió. 
Esfuércense por demostrarlo en su vida, y 

así nunca caerán, 11
 sino que recibirán una 

grandiosa bienvenida al reino eterno de 
nuestro Señor y Salvador Jesucristo.

12
 Ustedes ya saben todo esto y per­

manecen firmes en la verdad que se les 
enseñó; sin embargo, yo siempre los 
ayudaré a recordarlo. 13

 Creo que hago bien 
en recordarles esto mientras esté aquí en 
la tierra, porque 14

 nuestro Señor Jesucristo 
me ha hecho saber que pronto tendré que 
dejar esta vida. 15

 Por eso haré todo lo que 
pueda para asegurarme de que siempre lo 
tengan presente, aun después de que yo 
me vaya.

Vimos la gloria de Cristo
16

 No les estábamos contando ningún 
cuento cuando les dijimos que nuestro 
Señor Jesucristo vendrá y revelará su 
poder, porque nosotros ya vimos la gran­
deza de Jesús con nuestros propios ojos. 
17

 Él recibió honor y gloria cuando escuchó 
la voz de Dios Padre, el grandioso y glo­
rioso, diciendo: «Este es mi Hijo amado, 
estoy muy contento con él». 18

 Nosotros 
escuchamos esa voz que vino del cielo 
mientras estábamos con Jesús en el monte 
santo.a

19
 Podemos confiar por completo en 

lo que dijeron los profetas y está muy 
bien que ustedes sigan cuidadosamente 
sus palabras. Sus profecías son como una 
lámpara que alumbra en la oscuridad hasta 
que llegue el amanecer en el que Cristo, 
como la estrella de la mañana, les traerá 
nueva luz al corazón. 20

 Sobre todo, deben 
entender que ninguna profecía aparece 
en la Escritura por el deseo propio del 
a 1:17–18  Este evento se narra en los evangelios. Ver Mt 17:1–8; 
Mr 9:2–8; Lc 9:28–36.
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profeta.a 21
 Ninguna profecía fue dicha por 

el impulso de algún hombre. Todo lo con­
trario, los profetas hablaron de parte de 
Dios, guiados por el Espíritu Santo.

Falsos maestros

2  1 En el pasado hubo falsos profetas 
entre el pueblo de Dios, así como 

también los habrá entre ustedes. Sin que 
ustedes se den cuenta, ellos les darán fal­
sas enseñanzas que los llevarán a ustedes 
a la condenación. Se atreverán incluso a 
negar al mismo Señor, que fue quien pagó 
el precio de su libertad. Pero al hacerlo, 
ellos mismos atraerán su rápida destruc­
ción. 2 Muchos los seguirán en su conducta 
indecente, y por culpa de ellos habrá 
quienes hablen mal del camino de la ver­
dad. 3 Lo que en realidad quieren los falsos 
maestros es quitarles su dinero y explo­
tarlos con engaños. Pero Dios les tiene 
preparada la condena desde hace tiempo, 
y no podrán escapar del que los destruirá.

4
 Dios no dejó sin castigo a los ángeles 

que pecaron. Al contrario, los envió al 
infierno y los puso en cavernas oscuras, 
donde estarán hasta el día del juicio. 5 Tam­
poco dejó sin castigo al perverso mundo 
antiguo, sino que le mandó el diluvio, del 
que sólo salvó a Noé, quien enseñaba vivir 
para agradar a Dios, y a siete personas 
más. 6

 Dios también castigó a las ciudades 
de Sodoma y Gomorra reduciéndolas 
a cenizas. Estas ciudades son ejemplo y 
advertencia de lo que les espera a quienes 
están en contra de Dios. 7

 Pero Dios salvó 
a Lot, un buen hombre que se angustiaba 
por la mala vida que llevaba esa gente per­
versa. 8

 Lot era bueno, pero su corazón se 
atormentaba por todo lo que tenía que ver 
y oír todos los días viviendo entre tantos 
perversos.b

9
 Esto es una prueba de que Dios sabe 

rescatar de las dificultades a los que dedi­
can su vida a él, pero también sabe cómo 
castigar a los perversos mientras esperan 
a 1:20 deseo propio del profeta  Advertencia relacionada 
con maestros falsos (2:1–22), quienes interpretaban la profecía 
de tal forma que negaban que Jesús vendría en el futuro para 
juzgar el mundo (3:4).
b 2:6–8  Este evento se narra en Gn 19:12–29.

el día del juicio. 10
 El Señor castigará sobre 

todo a aquellos que se dejan llevar por sus 
sucios deseos y no respetan su autoridad. 
Ellos son los falsos maestros, atrevidos y 
tercos, que no tienen miedo de insultar ni 
siquiera a los poderes superiores c. 11

 Los 
ángeles son más fuertes y poderosos que 
los falsos maestros; sin embargo, ni siqui­
era los ángeles se atreven a acusar con 
insultos a estos poderes ante el Señor.

12
 Estos maestros insultan lo que no 

entienden. Actúan sin pensar, como 
animales que nacen para ser atrapados 
y muertos, y terminarán como esos ani­
males. 13

 Ellos les hacen mal a otros y se 
les pagará con la misma moneda. Disfru­
tan haciendo a la vista de todos lo que les 
viene en gana; cuando cenan con ustedes, 
ellos son una mancha que causa vergüenza, 
pues con sus mañas lo echan todo a perder. 
14

 No pueden ver a una mujer sin desvestirla 
con la mirada. Ese es su pecado perman­
ente. Hacen pecar a las personas inestables, 
son avaros y expertos en aprovecharse de 
los demás. Por eso están bajo maldición. 
15

 Se apartaron del buen camino y se desvi­
aron por el mismo camino de Balán d, el 
hijo de Bosor, a quien le encantaba que le 
pagaran por hacer maldades. 16

 Balán fue 
reprendido por su pecado. A pesar de que 
los burros no hablan, una burra le habló 
como habla un ser humano y le dijo que 
estaba cometiendo un error. Así logró 
detener la locura del profeta Balán.

17
 Esos falsos maestros, son como ríos 

sin agua y como nubes a las que se lleva el 
viento. Dios los ha destinado a un lugar en 
la más negra oscuridad. 18

 Buscan impre­
sionar a la gente con sus palabras, que en 
realidad no valen nada. Con sus malos 
deseos y consejos seducen a quienes a 
duras penas logran escapar de los que 
viven en el error. 19

 Les prometen liber­
tad, pero ellos mismos son esclavos de 
hábitos que los destruirán, pues uno es 
esclavo de aquello que lo domina. 20

 Ellos 
escaparon del mal que hay en el mundo 
c 2:10 poderes superiores  Textualmente las glorias o los 
gloriosos.
d 2:15 Balán  Un falso profeta de Madián. Ver Nm 22–24; 31:8.
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cuando conocieron a nuestro Señor Jesu­
cristo, pero si son atrapados y dominados 
nuevamente por ese mal, terminarán peor 
que al principio. 21

 Hubiera sido mejor para 
ellos no haber conocido nunca el camino 
correcto, que haberlo conocido y luego 
apartarse del camino de la justicia. 22

 Con 
esa gente se cumple lo que dice el dicho: 
«El perro que vomita, regresa a su mismo 
vómito»,a y: «Aunque laven al cerdo, irá 
de nuevo a revolcarse en el barro».

Jesús regresará

3  1 Hermanos, esta es la segunda carta 
que les escribo. Escribí ambas cartas 

para despertar su conciencia y para que 
consideren todo esto con honestidad. 
2

 Quiero que tengan presentes las pal­
abras que los santos profetas dijeron en el 
pasado. Recuerden la orden que nos dio 
nuestro Señor y Salvador por medio de 
sus apóstoles.

3
 Es importante que entiendan lo que 

sucederá en los últimos días: habrá gente 
que vivirá sólo para sus malos deseos 
y se burlará de ustedes. 4

 Dirán: «Jesús 
prometió regresar, pero ¿dónde está? 
Nuestros padres ya murieron, y el mundo 
sigue igual desde que fue creado». 5

 Pero 
quieren ignorar que hace mucho tiempo 
con la palabra de Dios se creó el cielo, y 
la tierra fue creada a partir del agua y se 
mantiene por el agua. 6 Después, el mundo 
fue inundado y destruido con agua. 7

 Esa 
misma palabra de Dios es la que sostiene la 
tierra y los cielos que ahora existen, hasta 
que llegue el momento de su destrucción 
con el fuego en el día del juicio. Ese día 
también serán destruidos todos los que no 
tienen temor de Dios.

8
 No ignoren esto, amados hermanos: 

para el Señor, un día es como mil años, y 
mil años son como un día. 9

 No es que el 
Señor se tarde en cumplir lo que prometió 
a 2:22  Cita de Pr 26:11.

como piensa la gente. Lo que pasa es que 
Dios es paciente porque no quiere que 
nadie sea destruido sino que todos cam­
bien su vida y dejen de pecar.

10
 El día en que el Señor regrese, lo hará 

de sorpresa, como un ladrón. El cielo 
desaparecerá con un sonido muy fuerte 
y todo lo que hay en él será destruido con 
fuego. La tierra y todas las obras que hay 
en ella quedarán expuestas ante Dios.b

11
 Todo será destruido. Por lo tanto, 

piensen qué clase de persona deben ser 
y vivan una vida dedicada a servir a Dios. 
12

 Esperen la llegada del día de Dios y 
hagan lo posible para que llegue pronto. 
En ese momento, el cielo será destruido 
con fuego y todo lo que hay en él será con­
sumido por el calor. 13

 Estamos esperando 
el nuevo cielo y la nueva tierra que Dios 
nos prometió, donde se practica la justicia.

14
 Estimados hermanos: ya que están 

esperando que eso suceda, asegúrense de 
que su vida esté libre de pecado y busquen 
la paz con Dios. 15

 Consideren la pacien­
cia de nuestro Señor como una oportuni­
dad para obtener la salvación. Esto es lo 
mismo que les ha escrito nuestro querido 
hermano Pablo con la sabiduría que Dios 
le dio. 16

 Pablo escribe sobre estos temas 
en todas sus cartas, pero a veces hay en 
ellas cosas difíciles de entender. Los igno­
rantes y los débiles en la fe cambian el sig­
nificado de las enseñanzas de Pablo y de 
las otras Escrituras, causando así su propia 
destrucción.

17
 Estimados hermanos, ustedes ya 

saben esto. Así que tengan cuidado y no 
permitan que esos perversos los lleven 
por el mal camino ni que su fe se debilite. 
18

 Conozcan mejor a nuestro Señor y Sal­
vador Jesucristo y así recibirán cada vez 
más de su generoso amor. Alaben a Cristo 
ahora y siempre. Así sea.
b 3:10 quedarán expuestas ante Dios  Muchos manuscritos 
dicen se encontrarán. Uno dice desaparecerán.
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Primera carta de

Juan

1  1 Les escribimos acerca de lo que siem­
pre ha existido.
Lo hemos oído, lo hemos visto

con nuestros propios ojos,
lo hemos observado y lo hemos 

tocado
con nuestras propias manos.

Hablamos de Aquel que es la Palabra a que 
da vida.

2
 El que es la vida apareció entre 

nosotros. Lo vimos y por eso damos tes­
timonio acerca de él. A ustedes les anun­
ciamos que él es la vida eterna que estaba 
con el Padre. Lo que hemos visto y oído 
acerca de él, ahora le anunciamos a ust­
edes. 3

 Lo que hemos visto y oído se lo 
anunciamos también a ustedes para que 
tengan compañerismo con nosotros, así 
como nosotros tenemos compañerismo 
con el Padre y con su Hijo, Jesucristo. 4 Les 
escribimos esto para aumentar al máximo 
nuestra alegría.

Dios perdona nuestros pecados
5

 Este es el mensaje que hemos oído de 
Jesucristo y se lo estamos anunciando a 
ustedes: Dios es luz y no hay oscuridad 
en él. 6

 Si decimos que estamos bien con 
Dios b pero seguimos viviendo en la oscu­
ridad, estamos mintiendo, pues no segui­
mos la verdad. 7

 Pero si continuamos vivi­
endo en la luz como Dios vive en la luz, 
tenemos comunión unos con otros, y la 
sangre de Jesús, su Hijo, continúa puri­
ficándonos de todo pecado.
a 1:1 Palabra  Es la traducción de la palabra griega logos, que 
hace referencia a cualquier clase de comunicación. Aquí se 
refiere a Jesucristo, a través del cual Dios se da a conocer al 
mundo.
b 1:6 estamos bien con Dios  Textualmente tenemos comu-
nión con él.

8
 Si decimos que no pecamos, nos enga­

ñamos a nosotros mismos y la verdad no 
está en nosotros; 9

 pero si confesamos 
nuestros pecados, Dios nos perdonará. 
Él es fiel y justo para limpiarnos de toda 
maldad. 10

 Si decimos que nunca hemos 
pecado es como decir que Dios es un 
mentiroso c y eso indica que no hemos 
aceptado realmente su enseñanza.

2  1 Hijitos míos, les escribo esto para que 
no pequen. Pero si alguno peca, ten­

emos un defensor ante Dios: Jesucristo, 
el Justo. 2

 Él sacrificó su vida para quitar 
nuestros pecados y no sólo los nuestros, 
sino los de todo el mundo.

3
 Podemos estar seguros de que con­

ocemos a Dios si hacemos lo que él 
nos manda. 4

 Alguien puede decir: «Yo 
conozco a Dios», pero si no obedece sus 
mandamientos es un mentiroso y la ver­
dad no está en su vida. 5 Pues el amor llega 
a su perfección cuando uno obedece lo 
que Dios enseña. La prueba de que anda­
mos bien con Dios es la siguiente: 6

 el que 
dice que permanece en Dios, debe vivir 
como vivió Jesús.

7
 Mis estimados hermanos, no les estoy 

escribiendo un nuevo mandamiento, sino 
el que han tenido desde el principio. Este 
mandamiento antiguo es el mensaje que 
ustedes ya han oído. 8

 Por otra parte, les 
estoy escribiendo este mandamiento 
nuevo que de hecho ha sido demostrado 
en la vida de Jesús y en la de ustedes. 
Podemos ver el efecto del nuevo man­
damiento porque la oscuridad está lle­
gando a su fin y ya brilla la verdadera luz.

9
 El que dice que vive en la luz, pero 

c 1:10 mentiroso  Dios afirma que todo ser humano comete 
pecado. Ver Ro 3:10–23.
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odia a su hermano, todavía está en la oscu­
ridad. 10

 El que ama a su hermano vive en la 
luz, y no hay nada en su vida que lo haga 
caer en el pecado. 11

 Pero el que odia a su 
hermano está en la oscuridad, vive en la 
oscuridad y no sabe a dónde va, porque la 
oscuridad lo deja sin poder ver.
	 12	Hijitos, les escribo

porque sus pecados han sido 
perdonados por obra de 
Jesucristo.

	 13	Padres, les escribo
porque conocen al que siempre ha 

existido.
Jóvenes, les escribo

porque han vencido al maligno.
	 14	Hijos, les escribo

porque conocen al Padre.
Padres, les escribo

porque conocen al que siempre ha 
existido.

Jóvenes, les escribo
porque son fuertes;

el mensaje de Dios vive en ustedes
y han vencido al maligno.

15
 No sigan amando al mundo ni a lo 

que hay en él. Si alguno ama al mundo es 
porque no tiene el amor del Padre. 16

 Esto 
es lo malo del mundo: querer complacer 
los malos deseos; dejarnos atraer por lo 
malo que vemos y sentirnos orgullosos de 
lo que tenemos. Pero nada de eso viene 
del Padre, sino del mundo. 17

 El mundo 
está llegando a su fin junto con los deseos 
que hay en él; pero el que hace lo que Dios 
quiere, vive para siempre.

No sigan a los enemigos de Cristo
18

 Hijos, el fin está cerca. Y así como han 
escuchado que el enemigo de Cristo va a 
venir, han aparecido ahora muchos enemi­
gos de Cristo; por esto sabemos que el fin 
está cerca. 19

 Los enemigos de Cristo esta­
ban entre nosotros pero se fueron, pues 
realmente no eran de los nuestros. Si ellos 
de verdad hubieran sido de los nuestros, 
se habrían quedado, pero se fueron y así 
demostraron que ninguno de ellos era 
realmente de los nuestros.

20
 Cristo, el Santo,a les dio a todos ust­

edes el don b del Espíritu. Así que todos 
conocen la verdad. 21

 No les escribo porque 
no conozcan la verdad, sino porque la con­
ocen y porque saben que ninguna mentira 
viene de la verdad. 22

 ¿Quién es mentiroso? 
El que dice que Jesús no es el Cristo. El 
que dice eso es el enemigo de Cristo, pues 
rechaza tanto al Padre como al Hijo. 23

 El 
que rechaza al Hijo, no tiene al Padre; 
pero el que acepta al Hijo, también tiene 
al Padre.

24
 Asegúrense de mantenerse en la ense­

ñanza que se les dio desde el principio, y 
de esa manera permanecerán en el Hijo y 
en el Padre. 25

 El Hijo c nos ha prometido 
la vida eterna.

26
 Esto que les escribo tiene que ver con 

aquellos que los engañan. 27
 En cuanto a 

ustedes, tienen el Espíritu como un don 
que recibieron de Cristo. Ese don vive 
en ustedes y por eso no necesitan que 
nadie les enseñe. Ese don les enseña todo 
porque es verdad y no mentira. Ustedes 
permanezcan en Cristo, así como ese don 
les enseñó.

28
 Así que hijitos míos, continúen per­

maneciendo en Cristo para que cuando 
aparezca estemos confiados y no sintamos 
vergüenza delante de él cuando regrese. 
29

 Si ustedes saben que Jesucristo es el 
justo, sepan también que todo aquel que 
practica la justicia es hijo de Dios.

Somos hijos de Dios

3  1 Miren lo grande que es el amor que el 
Padre nos ha mostrado, ¡hasta llega a 

hacer posible que seamos llamados hijos 
de Dios! Y eso es lo que de verdad somos. 
Por eso la gente del mundo no nos con­
oce, pues el mundo no conoce a Dios. 2 Mis 
estimados hermanos, ahora somos hijos 
de Dios pero todavía no sabemos lo que 
seremos en el futuro. Lo que sí sabemos, 
es que cuando Cristo regrese seremos 
como él, pues lo veremos tal y como él es. 
3

 Y todo el que tenga esta esperanza puesta 
a 2:20 Cristo, el Santo  Textualmente el Santo, se refiere a 
Cristo o Dios.
b 2:20 don  Textualmente unción. Igual en el versículo 27.
c 2:25 El Hijo  o el Padre. Textualmente él.
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en él, se purifica a sí mismo, así como 
Cristo es puro.

4
 Todo el que peca viola la ley de Dios 

porque pecar es vivir en contra de la ley 
de Dios. 5

 Ustedes saben que Jesucristo 
vino para quitar nuestros pecados, y en él 
no hay ningún pecado. 6

 Todo el que per­
manece en él no sigue pecando. Todo el 
que sigue pecando, nunca lo ha visto y ni 
siquiera lo ha conocido.

7
 Hijitos, no dejen que nadie los engañe. 

El que practica el bien es justo, así como 
Jesucristo es justo. 8

 El que sigue pecando 
es del diablo, pues el diablo siempre ha 
pecado, por eso el Hijo de Dios vino para 
destruir las obras que hace el diablo. 9 Nin­
guno que sea hijo de Dios continúa en el 
pecado, pues tiene la nueva vida a que Dios 
le dio y por esto no puede seguir pecando. 
10

 Hay una forma de saber quiénes son hijos 
de Dios y quiénes son hijos del diablo: el 
que no pone en práctica la justicia y no 
ama a su hermano, no es de Dios.

Debemos amarnos unos a otros
11

 Este es el mensaje que han escuchado 
desde el principio: que debemos amar­
nos unos a otros. 12

 No debemos ser como 
Caín b, quien era del maligno y mató a 
su hermano. ¿Y por qué razón lo mató? 
Porque los actos de Caín eran malos, 
mientras que los de su hermano eran 
justos.

13
 Hermanos, no se sorprendan si la 

gente del mundo los odia. 14
 Sabemos que 

hemos dejado la muerte y pasado a la vida 
porque amamos a nuestros hermanos. El 
que no ama, todavía está muerto. 15

 Todo el 
que no ama a su hermano es un asesino,c 
y ustedes saben que ningún asesino tiene 
la vida eterna.

16
 Sabemos lo que es el verdadero amor 

porque Cristo dio su vida por nosotros. 
Entonces nosotros también debemos 
dar la vida por nuestros hermanos. 17

 Pero 
a 3:9 nueva vida  Textualmente su semilla.
b 3:12 Caín  Hijo de Adán y Eva. Caín estaba celoso de su her-
mano Abel y por eso lo mató. Ver Gn 4:1–16.
c 3:15 Todo [ … ] un asesino  El que odia a su hermano 
en Cristo, lo ha matado en su mente. Jesús enseñó a sus 
seguidores sobre este pecado. Ver Mt 5:21–26.

si alguien es rico, y ve a su hermano en 
necesidad y no siente el deseo de ayudarlo, 
¿cómo puede vivir el amor de Dios en él? 
18

 Hijitos, nuestro amor no debe ser sólo de 
palabras, pues el verdadero amor se dem­
uestra con hechos.

19
 Así es como sabemos que pertenec­

emos a la verdad y que tendremos paz 
con Dios 20

 incluso si nuestra conciencia 
nos hace sentir culpables, porque Dios es 
más grande que nuestros sentimientos, y 
lo sabe todo. 21

 Estimados hermanos, si no 
nos sentimos culpables de estar haciendo 
lo malo, entonces podremos acercarnos a 
Dios sin miedo. 22

 Recibiremos de él cual­
quier cosa que le pidamos porque obe­
decemos sus mandamientos y estamos 
haciendo lo que a él le agrada. 23

 Este es 
su mandamiento: que pongamos nuestra 
fe en su hijo Jesucristo y que nos amemos 
unos a otros así como Jesús ordenó. 24

 El 
que obedece sus mandamientos per­
manece en Dios y Dios en él. ¿Cómo 
sabemos que Dios vive en nosotros? Por 
el Espíritu que él nos dio.

Advertencia contra los falsos profetas

4  1 Estimados hermanos, actualmente 
hay muchos falsos profetas en el 

mundo. Por eso, no le crean a todo el que 
dice estar inspirado por el Espíritu. Mejor 
pongan a prueba a todo que dice ser pro­
feta d para comprobar si viene de Dios. 
2

 Así es como reconocerán al Espíritu de 
Dios. Todo profeta e que diga: «Yo creo 
que Jesús es el Mesías que vino al mundo 
y vino como ser humano», es de Dios. 3

 Y 
todo profeta que no confiese a Jesús, no es 
de Dios sino del enemigo de Cristo. Ust­
edes ya han oído que el enemigo de Cristo 
viene, y ya está en el mundo.

4
 Hijitos, ustedes son de Dios y por 

esto ya han derrotado a los enemigos de 
Cristo porque el que está en ustedes es 
más grande que el que está en el mundo. 
5

 Ellos son del mundo, hablan de lo del 
mundo y el mundo les hace caso. 6

 Pero 
nosotros somos de Dios, y el que conoce 
d 4:1 que dice ser profeta  Textualmente espíritu.
e 4:2 profeta  Textualmente espíritu. También en el versículo 3.
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a Dios hace caso de lo que decimos; pero 
el que no conoce a Dios no nos hace caso. 
Así es como podemos distinguir entre el 
que habla por el Espíritu de la verdad a y 
el profeta que habla por un espíritu que 
engaña a la gente.

El amor viene de Dios
7

 Estimados hermanos, amémonos unos a 
otros porque el amor viene de Dios. Todo 
el que ama tiene a Dios como su Padre y 
conoce a Dios. 8 El que no ama no ha cono­
cido a Dios, pues Dios es amor. 9

 En esto 
Dios nos demostró su amor: en que envió 
a su único Hijo al mundo para que tuviéra­
mos vida por medio de él. 10

 El verdadero 
amor de Dios no es que nosotros hayamos 
amado a Dios, sino el amor que Dios dem­
ostró al enviar a su Hijo como sacrificio 
para quitar nuestros pecados.

11
 Estimados hermanos, si Dios nos 

demostró su amor de esa manera, debe­
mos amarnos unos a otros. 12

 Nadie ha visto 
jamás a Dios. Sin embargo, si nos amamos 
unos a otros, Dios permanece en nosotros 
y su amor se ha manifestado plenamente 
en nosotros.

13
 Así es como podemos saber que 

nosotros permanecemos en Dios y él 
en nosotros: porque él nos ha dado su 
Espíritu. 14

 Nosotros vimos y damos testi­
monio de que el Padre envió a su Hijo para 
ser el Salvador del mundo. 15

 Si alguien 
reconoce que Jesús es el Hijo de Dios, per­
manece en Dios y Dios en él. 16

 Así sabe­
mos que Dios nos ama y confiamos en el 
amor que él nos tiene.

Dios es amor. El que permanece en 
el amor, permanece en Dios y Dios en 
él. 17

 De esta manera, el amor alcanza su 
plenitud en nosotros, y así podremos 
estar seguros en el día del juicio. Tenemos 
esa confianza porque como Jesús b es, así 
somos nosotros en este mundo. 18

 El amor 
no sufre del miedo. Por el contrario, el 
amor que es maduro echa fuera el miedo, 
pues el miedo tiene que ver con el castigo. 
a 4:6 Espíritu de la verdad  Ver Jn 14:16.
b 4:17 Jesús  Textualmente aquel.

Así que el que sufre del miedo, todavía 
tiene que madurarse en el tema del amor.

19
 Nosotros amamos porque Dios nos 

amó primero. 20
 Si alguno dice que ama a 

Dios, pero odia a su hermano, es un men­
tiroso. Porque si no ama a su hermano, a 
quien puede ver, mucho menos va a amar 
a Dios, a quien no puede ver. 21

 Dios c nos 
dio este mandamiento: el que ama a Dios, 
ame también a su hermano.

Fe victoriosa

5  1 Todo el que cree que Jesús es el Cristo, 
ha llegado a ser hijo de Dios. El que 

ama al Padre, también ama a los hijos de 
ese Padre. 2

 Si amamos a Dios y ponemos 
en práctica sus mandamientos, sabemos 
que amamos a los hijos de Dios. 3

 Pues 
demostramos el amor a Dios poniendo 
en práctica sus mandamientos, y sus man­
damientos no son difíciles de poner en 
práctica, 4

 porque todo aquel que sea hijo 
de Dios vence al mundo. Nuestra fe nos ha 
dado la victoria sobre el mundo. 5

 ¿Quién 
es el que vence al mundo? El que cree que 
Jesús es el Hijo de Dios.

El testimonio de Dios
6

 Jesucristo es el que vino a nosotros medi­
ante agua y sangre d; no vino solamente 
mediante agua sino también mediante 
sangre. El Espíritu da testimonio de que 
esto es cierto, porque el Espíritu es la ver­
dad. 7 Hay tres testigos: 8 el Espíritu, el agua 
y la sangre, y los tres están de acuerdo en 
su testimonio. 9 Si aceptamos el testimonio 
de los hombres, debemos reconocer que 
el testimonio de Dios es más importante; y 
lo que Dios nos dice es la verdad acerca de 
su propio Hijo. 10

 El que cree en el Hijo de 
Dios acepta lo que dice Dios. Pero el que 
no cree está diciendo indirectamente que 
Dios es un mentiroso, porque no cree en el 
testimonio que Dios ha dado acerca de su 
Hijo. 11

 Este es el testimonio: Dios nos ha 
dado vida eterna, y esa vida se encuentra 
en su Hijo. 12

 El que tiene al Hijo tiene esa 
c 4:21 Dios  o Jesucristo. Textualmente él.
d 5:6 agua y sangre  El agua puede referirse al bautismo de 
Jesús y la sangre a su muerte.
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vida, pero el que no tiene al Hijo de Dios, 
no la tiene.

13
 Les escribo esto a ustedes que creen 

en el Hijo de Dios, para que sepan que ya 
participan de la vida eterna. 14

 La seguridad 
que tenemos al estar unidos a Dios es esta: 
Dios escucha nuestras oraciones cuando le 
pedimos conforme a su voluntad. 15

 Puesto 
que sabemos que Dios nos oye, tengamos 
la certeza de que él nos dará cualquier 
cosa que le pidamos.

16
 Si alguno ve que su hermano en 

Cristo está cometiendo un pecado que 
no lo lleva a la muerte eterna, debe orar 
por su hermano y Dios le dará vida a su 
hermano. Digo un pecado que no lleva a 
la muerte eterna, porque hay un pecado 
que lleva a la muerte eterna, en ese caso 

yo no digo que se ore. 17
 Cualquier tipo de 

injusticia es pecado, pero hay pecados que 
no llevan a la muerte eterna.

18
 Sabemos que el que ha llegado a ser 

hijo de Dios no sigue pecando, porque 
el Hijo de Dios lo mantiene seguro, y el 
maligno no le puede hacer daño. 19

 Sabe­
mos que somos de Dios aunque el mundo 
entero esté controlado por el maligno. 
20

 También sabemos que el Hijo de Dios 
ha venido y nos ha dado el entendimiento 
para conocer al único Dios verdadero. 
Nosotros lo conocemos, pues estamos en 
su Hijo Jesucristo. Él es el verdadero Dios 
y la vida eterna. 21

 Hijitos, manténganse ale­
jados de los dioses falsos a.
a 5:21 dioses falsos  Tal vez se refiere a falsas creencias acerca 
de Dios.
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Segunda carta de

Juan
1

 Del anciano a para la señora b elegida por 
Dios y para sus hijos. Los amo de verdad, 
y no sólo yo, sino también todos los que 
conocen la verdad c. 2

 Los amamos por 
causa de esa verdad que permanece en 
nosotros y que estará con nosotros para 
siempre.

3
 El generoso amor, la compasión y la 

paz de Dios Padre y de su Hijo Jesucristo 
estarán con nosotros. Estas bendiciones 
serán nuestras mientras vivamos de acu­
erdo a la verdad y el amor.

4
 Me alegré mucho porque encontré a 

algunos de tus hijos viviendo de acuerdo 
a la verdad, tal como el Padre nos ordenó. 
5

 Ahora, estimada señora, te ruego que 
nos amemos unos a otros. No estoy dán­
dote un mandamiento nuevo, sino el que 
hemos oído desde el principio. 6

 El amor 
es poner en práctica los mandamientos 
de Dios. Es el mismo mandamiento que 
a 1 anciano  Tal vez es el apóstol Juan. La palabra anciano 
puede significar que es un hombre viejo o un líder en la iglesia. 
Ver Tit 1:5.
b 1 señora  Puede ser una referencia a una mujer. Si se refiere 
a una iglesia, «sus hijos» serían los miembros de esa iglesia.
c 1 verdad  La verdad o buena noticia sobre Jesucristo que 
une a todos los creyentes.

ustedes han oído desde el principio: que 
vivan una vida de amor.

7
 En el mundo hay muchos engañadores 

que no creen que Jesucristo vino como 
ser humano. El que enseñe eso es un falso 
maestro y enemigo de Cristo. 8

 Tengan 
mucho cuidado para no echar a perder el 
resultado de nuestro trabajo, y para recibir 
completa su recompensa.

9
 Todo aquel que vaya más allá de la 

enseñanza acerca de Cristo y la abandone, 
no tiene a Dios, pero el que viva de acu­
erdo a ella, tiene al Padre y al Hijo. 10

 No 
reciban en su casa al que no tenga esta 
enseñanza, ni le den la bienvenida. 11

 El 
que le dé la bienvenida participa en sus 
malas acciones.

12
 Aunque tengo mucho más que 

decirles, no quiero decirlo por carta. 
Espero ir y hablar personalmente con ust­
edes. Así podremos alegrarnos juntos.

13
 Los hijos de tu hermana d, la elegida 

por Dios, te mandan saludos.
d 13 hermana  Hermana de la señora a la que se refiere en el 
versículo 1. Puede referirse a otra mujer o a otra iglesia. Prob-
ablemente es una iglesia local. Sus hijos serían los miembros 
de esa iglesia.
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Tercera carta de

Juan
1

 Del anciano a para mi estimado hermano 
Gayo, a quien amo de verdad:

2
 Estimado hermano: le pido a Dios que 

te vaya bien en todo y que tengas buena 
salud física, así como la tienes espiritu­
almente. 3

 Me alegré mucho cuando vini­
eron algunos hermanos en Cristo y me 
contaron que sigues fiel a la verdad b y la 
practicas. 4

 Lo que más me alegra es oír 
que mis hijos vivan de acuerdo a la verdad.

5
 Estimado hermano, estás haciendo un 

buen trabajo al ayudar lo mejor posible a 
nuestros hermanos, aun cuando no los 
conozcas. 6

 Ellos dieron testimonio a la 
iglesia del amor que tú tienes. Ayúdalos 
a que continúen su viaje y hazlo de una 
manera que agrade a Dios, 7

 pues ellos se 
fueron de viaje para servir a Jesucristo, y 
no aceptan nada de los que no creen. 8 Así 
que nosotros debemos ayudarlos para que 
juntos trabajemos por la verdad.
a 1 anciano  Tal vez es el apóstol Juan. La palabra anciano 
puede significar que es un hombre viejo o un líder en la iglesia. 
Ver Tit 1:5.
b 3 verdad  La verdad o buena noticia sobre Jesucristo que 
une a todos los creyentes.

9
 Le escribí una carta a la iglesia, pero 

Diótrefes no acepta lo que decimos. Él 
siempre quiere ser el que manda. 10

 Por 
eso, cuando yo vaya le llamaré la atención 
por todo el mal que hace. Él dice mentiras 
contra mí y no recibe a nuestros hermanos. 
Tampoco deja que otros los ayuden, sino 
que expulsa de la iglesia a los que quieren 
ayudarlos.

11
 Estimado hermano, no sigas los malos 

ejemplos, sino los buenos. El que hace lo 
bueno es de Dios, pero el que hace lo malo 
nunca ha conocido a Dios.

12
 Todos dan buen testimonio de Deme­

trio, incluso la verdad misma. Nosotros 
también hablamos bien de él, y tú bien 
sabes que lo que decimos es verdad.

13
 Tengo mucho que decirte, pero 

no quiero decírtelo por carta. 14
 Espero 

mejor verte pronto y hablar contigo 
personalmente.

15
 Que Dios te dé paz. Todos tus amigos 

aquí te mandan saludos. Saluda a cada uno 
de nuestros amigos allá.
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Carta de

Judas
1–3

 Estimados hermanos que han sido lla­
mados por Dios:

Les saludo yo, Judas, siervo de Jesu­
cristo y hermano de Santiago. Dios Padre 
los ama y Jesucristo los protege. ¡Que cada 
vez reciban más misericordia, amor y paz!

Advertencia contra los falsos hermanos
He querido mucho escribirles acerca de 
la salvación que compartimos, pero ahora 
siento la necesidad de escribirles sobre 
otro asunto: les ruego que sigan luchando 
por la fe que Dios una vez y para siempre le 
dio a su pueblo santo. 4 Pues hay unos que 
se han metido secretamente entre ustedes; 
de ellos ya se ha dicho en las Escrituras 
que van a ser condenados. Están en contra 
de Dios, toman el generoso amor de Dios 
como excusa para justificar su conducta 
inmoral y niegan a Jesucristo, nuestro 
único Señor y Dueño.

5
 Quiero recordarles algo que ustedes 

ya saben: que el Señor a salvó a su pueblo 
de Egipto pero luego destruyó a los que 
no creyeron. 6

 Acuérdense también de los 
ángeles que no conservaron su posición 
de autoridad sino que abandonaron su 
propio lugar. Dios los mantiene en la oscu­
ridad, atados eternamente con cadenas, 
esperando el gran día del juicio. 7

 Recu­
erden también a Sodoma y Gomorra y a 
las ciudades cercanas. Dios las condenó al 
fuego eterno porque cometieron inmorali­
dades y perversiones sexuales. Son como 
los ángeles antes mencionados, su castigo 
nos sirve de advertencia.

8
 No obstante, esos individuos también 

contaminan su cuerpo, viven soñando, no 
aceptan la autoridad de Dios e insultan 
a 5 el Señor  Algunos manuscritos tienen Jesús.

a los seres espirituales superiores b. 9
 Ni 

siquiera el arcángel Miguel cuando estaba 
discutiendo con el diablo sobre el cuerpo 
de Moisés se atrevió a maldecir al dia­
blo, sino que le dijo: «¡Que el Señor te 
reprenda!» 10

 Pero esos critican lo que 
no entienden, y lo poco que entienden lo 
usan para destruirse, como si fueran ani­
males que actúan por instinto.

11
 ¡Pobre gente! Se fueron por el mismo 

camino de Caín c. Por conseguir dinero 
se van por el camino equivocado como 
Balán d, hablan contra la autoridad y son 
destruidos como le pasó a Coré e.

12
 Esos individuos son un peligro f 

para ustedes en sus reuniones fraterna­
les. Sólo vienen a comer y a divertirse sin 
tener ningún respeto a Dios. Son como 
pastores que buscan su propio benefi­
cio, como nubes sin agua que arrastra el 
viento y como árboles que ya deberían 
dar fruto pero no lo dan. Están completa­
mente muertos, así que serán arrancados 
de raíz. 13

 Así como todos pueden ver la 
espuma sucia de las fuertes olas del mar, 
todos pueden ver las cosas vergonzosas 
que ellos hacen. Su destino es igual al de 
una estrella fugaz g que pasa por el cielo y 
desaparece en la más negra oscuridad.

14
 Enoc, que fue el séptimo descen­

diente desde Adán, dijo sobre esta gente: 
«¡Miren! el Señor va a venir con miles y 
miles de sus santos ángeles 15

 para juzgar y 
b 8 los seres espirituales superiores  Textualmente las glo-
rias o los gloriosos.
c 11 Caín  El hijo de Adán y Eva que mató a su hermano Abel. 
Ver Gn 4:1–16.
d 11 Balán  Un falso profeta de Madián. Ver Nm 22–24; 31:8.
e 11 Coré  Se rebeló contra Moisés. Ver Nm 16:1–40.
f 12 peligro  Textualmente puede ser arrecife, mancha o 
mugre.
g 13 estrella fugaz  o planeta.
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castigar a cada uno por la maldad que haya 
hecho y por todo lo malo que haya dicho 
en contra de Dios». 16

 Esta gente se la pasa 
quejándose y buscando faltas en los demás, 
pero ellos siempre hacen el mal que les da 
la gana. Se enorgullecen de sí mismos y 
adulan a los demás sólo para aprovecharse 
de ellos.

No olviden el mensaje de los apóstoles
17

 Pero ustedes, estimados hermanos, 
recuerden las palabras que antes dijeron 
los apóstoles de nuestro Señor Jesucristo. 
18

 Ellos continuamente les decían: «En los 
últimos tiempos, habrá algunos que se 
burlarán de Dios y vivirán conforme a sus 
malos deseos». 19 Esos causan división, son 
mundanos y no tienen el Espíritu.

20
 Pero ustedes, estimados herma­

nos, fortalézcanse unos a otros en su fe 
santísima. Oren por medio del Espíritu 

Santo. 21
 Permanezcan en el amor de 

Dios. Sigan recibiendo la misericordia 
de nuestro Señor Jesucristo hasta que los 
lleve a la vida eterna.

22
 Tengan compasión de los que tienen 

dudas. 23
 A otros sálvenlos del fuego y 

traten al resto con misericordia, pero ¡ojo! 
tengan mucho cuidado, hay que odiar el 
pecado y rechazar hasta la ropa contami­
nada por la mala vida que ellos llevan.

Alaben a Dios
24

 Dios es capaz de cuidarnos para que 
no caigamos, y puede también hacernos 
entrar a su presencia gloriosa con gran 
alegría y sin falta alguna. 25

 Él es el único 
Dios y Salvador nuestro. A él sea la gloria, 
la grandeza, el poder y la autoridad por 
Jesucristo nuestro Señor, antes, ahora y 
siempre. Así sea.
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Apocalipsis
La revelación de Dios a Jesucristo

1  1  Esta es la revelación a que le dio 
Dios a Jesucristo para mostrarles a 

sus seguidores lo que pronto tiene que 
suceder. Jesucristo envió a su ángel para 
darla a conocer a su siervo Juan. 2 Él contó 
todo lo que vio, es decir, el mensaje de 
Dios y el testimonio de Jesucristo. 3

 Afor­
tunado el que lee esta profecía y también 
los que escuchan y hacen caso de este 
mensaje, porque está cerca el tiempo en 
que esto sucederá.

Mensajes de Jesús
4

 Cordial saludo de Juan
Para las siete iglesias que están en Asia:

Que todos ustedes gocen del generoso 
amor y la paz de parte del que es y era y 
viene; de parte de los siete espíritus que 
están ante su trono 5

 y de parte de Jesu­
cristo, quien es el testigo fiel, el primero 
en resucitar y el que gobierna sobre los 
reyes del mundo. Cristo nos ama y con 
su sangre nos liberó de nuestros pecados, 
6

 ha hecho de nosotros un reino y nos hizo 
sacerdotes que sirven a Dios su Padre. ¡A 
él sean el poder y la gloria por siempre! 
Así sea.
	 7	Miren, Cristo va a venir en las nubes.

Todos lo verán con sus propios ojos,
incluso los que lo atravesaron b;

y todas las naciones de la tierra 
llorarán por él.

Así sea.
a 1:1 revelación  o, en idioma griego, apocalipsis. Aquí la 
palabra significa un mensaje de Dios, o una profecía, que se 
trasmite por medio de Jesucristo, el Espíritu Santo (1:9) y los 
ángeles. Se expresa en forma simbólica a través de visiones 
y explicaciones. El Apocalipsis hace conocer eventos y per-
sonajes importantes que tienen que ver con el fin del mundo 
presente y la llegada del mundo venidero. Ver 2 Ts 2:3,6,8; 1 Pe 
1:7,13; 4:13.
b 1:7 lo atravesaron  Cuando mataron a Jesús, le enterraron 
una lanza en el costado. Ver Jn 19:34.

8
 El Señor Dios dice: «Yo soy el Alfa y 

la Omega,c el que es y era y viene. Soy el 
Todopoderoso».

Juan tiene una visión de Cristo
9

 Yo soy Juan, hermano de ustedes en 
Cristo; estamos unidos en Jesús y com­
partimos su sufrimiento, su reino y su 
fortaleza. Me encontraba en la isla de 
Patmos d por ser fiel al mensaje de Dios y 
dar testimonio sobre Jesús. 10

 En el día del 
Señor, el Espíritu me tomó bajo su control 
y oí detrás de mí una voz tan fuerte como 
una trompeta, 11

 que decía: «Escribe en 
un libro lo que veas y envíaselo a las siete 
iglesias: Éfeso, Esmirna, Pérgamo, Tiatira, 
Sardis, Filadelfia y Laodicea».

12
 Entonces me volví para ver quién me 

hablaba y vi siete candelabros de oro. 13
 En 

medio de ellos, estaba uno semejante al 
Hijo del hombre, vestido con una túnica 
larga, y con una banda dorada atada a su 
pecho. 14

 Su cabello era blanco como la 
lana o la nieve, y sus ojos brillaban como 
llamas de fuego. 15

 Sus pies eran como 
bronce brillante recién salido del horno y 
su voz era como el sonido de una catarata. 
16

 En su mano derecha tenía siete estrellas 
y de su boca salía una espada de doble filo. 
Su cara se veía como el sol cuando brilla 
con fuerza.

17
 Al verlo, caí a sus pies como muerto. 

Luego, él puso su mano derecha sobre 
mí y dijo: «No tengas miedo. Yo soy el 
Primero y el Último. 18

 Soy el que vive; 
estuve muerto, pero mira: ahora vivo para 
siempre. Tengo poder sobre la muerte y 
también tengo las llaves del lugar de los 
c 1:8 el Alfa y la Omega  La primera y última letras del alfa-
beto griego. Significa que Jesús es el principio y el final de 
todo.
d 1:9 Patmos  Una pequeña isla en el Mar Egeo, ubicada cerca 
de la costa de Asia menor (actual Turquía).
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muertos.a 19
 Escribe lo que has visto, lo 

que está sucediendo y lo que va a suceder 
después de esto. 20

 Aquí está el significado 
secreto de las siete estrellas que viste en mi 
mano derecha y de los siete candelabros 
dorados: los siete candelabros son las siete 
iglesias y las siete estrellas son los ángeles 
de las siete iglesias.

Carta a la iglesia de Éfeso

2  1 »Escribe esto al ángel de la iglesia de 
Éfeso:

»Esto es lo que dice el que tiene las 
siete estrellas en su mano derecha y que 
camina entre los siete candelabros de oro:

2
 »Yo sé todo lo que haces, que tra­

bajas duro y nunca te rindes, y que 
no aceptas a los malos. Has puesto 
a prueba a los que dicen ser após­
toles pero en realidad no lo son y 
te has dado cuenta de que son sólo 
unos mentirosos. 3 Sé que resistes 
con paciencia y que por mi causa b 
has soportado el mal trato, sin 
darte por vencido. 4 Pero tengo esto 
en tu contra: has dejado a un lado 
el amor que tenías al comienzo. 
5

 Así que recuerda dónde estabas 
antes de caer. Cambia y haz lo que 
hacías al principio. Si no cambias, 
vendré a ti y quitaré tu candelabro 
de su lugar. 6 Pero tienes esto a tu 
favor: al igual que yo, odias lo que 
hacen los nicolaítas c.

7
 »Oigan bien lo que el Espíritu 

dice a las iglesias. Al que salga 
victorioso, le permitiré comer del 
árbol de la vida que está en el jardín 
de Dios.

Carta a la iglesia de Esmirna
8

 »Escribe esto al ángel de la iglesia de 
Esmirna:

»Esto es lo que dice el que es el Prim­
ero y el Último, el que murió y ha vuelto 
a vivir:

9
 »Conozco tu sufrimiento y tu 

a 1:18 lugar de los muertos  Textualmente Hades. Ver vocabu-
lario.
b 2:3 por mi causa  Textualmente por mi nombre.
c 2:6 nicolaítas  Grupo religioso que enseñaba ideas falsas.

pobreza, aunque en realidad eres 
muy rico. También sé lo mal que 
hablan de ti los que se dicen ser 
judíos y no lo son. Ellos no son ver­
daderos judíos, sino una sinagoga 
al servicio de Satanás. 10

 No te asus­
tes por los sufrimientos que vienen. 
Escucha, el diablo va a meter a 
algunos de ustedes en la cárcel 
para ponerlos a prueba. Van a sufrir 
durante diez días, pero sigue firme 
en tu fe, incluso si tienes que morir. 
Si no renuncias a tu fe, yo te premi­
aré con la vida eterna.

11
 »Oigan bien lo que el Espíritu 

dice a las iglesias. El que salga vic­
torioso, será librado de la segunda 
muerte.

Carta a la iglesia de Pérgamo
12

 »Escribe esto al ángel de la iglesia de 
Pérgamo:

»Esto es lo que dice el que tiene la 
espada de doble filo:

13
 »Sé que vives donde Satanás 

tiene su trono; aun así, has sido 
muy leal conmigo y no renunciaste 
a tu fe en mí ni siquiera cuando 
mataron a Antipas, mi fiel testigo, 
en esa ciudad donde vive Satanás.

14
 »Sin embargo, tengo algunas 

cosas en tu contra: hay entre ust­
edes algunos que siguen las ense­
ñanzas que le dio Balán d a Balac 
para que hiciera pecar al pueblo 
de Israel comiendo alimentos 
ofrecidos en sacrificio a los ídolos 
y cometiendo pecados sexuales e. 
15

 Además, hay algunos que creen 
en lo que dicen los nicolaítas. 16

 Por 
lo tanto, cambia; de lo contrario, 
vendré pronto y pelearé contra 
ellos con la espada que sale de mi 
boca.

17
 »Oigan bien lo que el Espíritu 

dice a las iglesias. Al que salga vic­
torioso, le daré el maná escondido. 

d 2:14 Balán  Un falso profeta de Madián. Ver Nm 22–24; 31:8.
e 2:14 pecados sexuales  En sentido espiritual, adorar ídolos 
es como la prostitución. Ver Jer 3:6–10; 5:7 y Ez 16:1–43.
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También le daré una piedrita 
blanca en la que estará escrito un 
nuevo nombre que sólo puede 
conocer el que la recibe.

Carta a la iglesia de Tiatira
18

 »Escribe esto al ángel de la iglesia de 
Tiatira:

»Esto es lo que dice el Hijo de Dios, 
cuyos ojos son como una llama de fuego y 
cuyos pies son como bronce fino:

19
 »Sé lo que haces y conozco 

tu amor, tu fe, tu servicio y tu 
constancia. Sé que ahora estás 
haciendo más de lo que hacías al 
principio. 20

 Pero tengo esto en tu 
contra: permites que esa mujer, 
Jezabel, haga lo que quiera. Ella 
dice ser profetisa, pero con sus 
enseñanzas está alejando de mi 
lado a mi pueblo y les está haci­
endo cometer pecados sexuales y 
comer alimentos ofrecidos en sac­
rificio a los ídolos. 21

 Le di tiempo 
para que cambiara, pero ella no 
ha querido dejar su inmoralidad. 
22

 Por eso, la hago caer enferma en 
cama y hago sufrir mucho a los 
que cometieron adulterio con ella. 
A menos que dejen de pecar con 
ella, 23

 voy a matar también a sus 
hijos con una plaga, y así todos los 
creyentes a sabrán que yo sé todo lo 
que la gente piensa y siente. A cada 
uno de ustedes le pagaré según lo 
que haya hecho. 24

 Tengo algo que 
decir al resto de ustedes en Tiatira, 
a quienes no siguen esas enseñan­
zas ni han aprendido lo que ellos 
llaman los profundos secretos de 
Satanás, no les exigiré nada más. 
25

 Sólo pórtense como lo han hecho, 
hasta mi venida.

26
 »Al que salga victorioso y siga 

haciendo hasta el final lo que yo 
pido, le daré poder sobre todas las 
naciones.

	 27	»Él las gobernará con un bastón de 
a 2:23 creyentes  Textualmente iglesias. Ver Iglesia en el 
vocabulario.

hierro.
Las partirá en pedazos como si 

fueran vasijas de barro.b

28
 »Esa autoridad es la misma que 

recibo de mi Padre. También le 
daré al vencedor la estrella de la 
mañana.

29
 »Oigan bien lo que el Espíritu 

dice a las iglesias.

Carta a la iglesia de Sardis

3  1 »Escribe esto al ángel de la iglesia de 
Sardis:

»Esto es lo que dice el que tiene los 
siete espíritus de Dios y las siete estrellas:

»Yo sé todo lo que haces. Pareces 
estar vivo, pero en realidad estás 
muerto. 2 Ya tus buenas intenciones 
están casi muertas. Despierta y 
fortalece tu ánimo para hacer lo 
que todavía te falta, porque he 
visto que aun no has terminado 
las obras que Dios te mandó hacer. 
3

 Así que no olvides lo que has 
recibido y escuchado; obedécelo 
y cambia. Si no despiertas, vendré 
a ti de repente como un ladrón 
y no sabrás en qué momento te 
sorprenderé.

4
 »Sin embargo, aún hay unos 

pocos de ustedes en Sardis que 
no han manchado su ropa. Ellos 
caminarán conmigo vestidos de 
blanco porque son dignos. 5 El que 
salga victorioso, irá vestido de 
blanco junto con ellos. No quitaré 
jamás su nombre del libro de la 
vida, y delante de mi Padre y de sus 
ángeles diré que es mío.

6
 »Oigan bien lo que el Espíritu 

dice a las iglesias.

Carta a la iglesia de Filadelfia
7

 »Escribe esto al ángel de la iglesia de 
Filadelfia:

»Esto es lo que dice el que es santo y 
verdadero, el que tiene la llave del reino de 
David. Cuando él abre, nadie puede volver 
b 2:26–27  Ver Sal 2:8–9 (LXX).
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a cerrar; y cuando cierra, nadie puede 
volver a abrir a:

8
 »Yo sé todo lo que haces. Escucha 

bien: he puesto ante ti una puerta 
abierta que nadie puede cerrar. 
Sé que aunque no tienes mucho 
poder, has seguido mis enseñanzas 
y no has renunciado a tu fe en mí. 
9

 Hay un grupo que pertenece a 
la sinagoga de Satanás, son unos 
mentirosos que dicen ser judíos 
pero en realidad no lo son. Haré 
que ellos vengan y se arrodillen 
a tus pies y les haré saber que yo 
te he amado. 10

 Tú obedeciste mi 
mandato de resistir pacientemente, 
por eso te protegeré del tiempo de 
sufrimiento que vendrá sobre todo 
el mundo para poner a prueba a los 
habitantes de la tierra.

11
 »Vendré pronto. Sigue fiel 

como hasta ahora y nadie te quitará 
tu premio. 12

 El que salga victorioso, 
será una columna en el templo de 
mi Dios y permanecerá siempre 
allí. En él escribiré el nombre de 
mi Dios y de su ciudad, la nueva 
Jerusalén b que bajará del cielo, de 
donde está mi Dios. También escri­
biré sobre él mi nombre nuevo.

13
 »Oigan bien lo que el Espíritu 

dice a las iglesias.

Carta a la iglesia de Laodicea
14

 »Escribe esto al ángel de la iglesia de 
Laodicea:

»Esto dice el Amén c, el testigo fiel y 
verdadero que dio inicio d a todo lo que 
Dios creó:

15
 »Sé todo lo que haces. No eres ni 

frío ni caliente. ¡Sería bueno que 
fueras lo uno o lo otro! 16

 Como 
eres tibio, no frío ni caliente, te voy 
a escupir de mi boca. 17

 Tú dices 
que eres rico, que ya tienes todo 

a 3:7 abre [ … ] abrir  Ver Is 22:22.
b 3:12 nueva Jerusalén  Ciudad espiritual donde Dios vive 
con su pueblo.
c 3:14 Amén  Aquí se usa como un nombre para Jesús. Es una 
palabra hebrea que significa que se está de acuerdo con algo 
que es verdad.
d 3:14 que dio inicio  o el que reina sobre, o el Principio.

en abundancia y que no necesitas 
nada, pero no te das cuenta de que 
en realidad eres un desdichado, 
miserable, pobre, ciego y desnudo. 
18

 Te aconsejo que compres de mí 
oro que ha sido refinado en fuego 
para que así seas realmente rico. 
Compra de mí ropa blanca para 
que cubras tu vergonzosa desnudez 
y compra también de mí medicina 
para tus ojos para que así real­
mente puedas ver.

19
 »Yo corrijo y castigo a los que 

amo. Así que, esfuérzate y cambia. 
20

 Mira, aquí estoy llamando a la 
puerta. Si alguien escucha mi voz 
y abre la puerta, entraré, cenaré 
con él y él conmigo. 21

 Al que salga 
victorioso, le permitiré sentarse a 
mi lado en mi trono, de la misma 
manera que yo conseguí la victoria 
y me senté al lado de mi Padre en 
su trono.

22
 »Oigan bien lo que el Espíritu 

dice a las iglesias».

Juan ve el cielo

4  1 Después de esto, miré al cielo y allí 
había una puerta abierta. La misma 

voz que había escuchado antes y que 
sonaba como trompeta, me dijo: «Sube 
acá y te mostraré lo que va a suceder en 
el futuro». 2

 Inmediatamente, el Espíritu 
se apoderó de mí y vi un trono en el cielo 
en el que alguien estaba sentado. 3

 El que 
estaba sentado tenía la apariencia que 
tienen las piedras preciosas, como el dia­
mante y el rubí. Alrededor del trono había 
un arco iris que parecía una esmeralda. 
4

 Había también otros veinticuatro tro­
nos donde estaban sentados veinticuatro 
ancianos que estaban vestidos de blanco 
y tenían coronas de oro. 5

 Del trono salían 
rayos, ruidos y truenos. Ante él había siete 
antorchas de fuego que son los siete espíri­
tus de Dios. 6

 Ante el trono también había 
algo que parecía un mar de vidrio trans­
parente como el cristal.

Frente al trono y a cada uno de sus 
lados había cuatro criaturas cubiertas de 
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ojos por delante y por detrás. 7 La primera 
criatura parecía un león, la segunda un 
toro, la tercera tenía rostro como de un 
ser humano y la cuarta parecía un águila.a 
8

 Cada una de las criaturas tenía seis alas y 
su cuerpo estaba cubierto de ojos. Ni de 
noche ni de día dejaban de decir:

«¡Santo, santo, santo es el Señor, el 
Dios Todopoderoso,

el que era y es y viene!»
9

 Todo el tiempo, las criaturas daban 
gloria, honor y gracias al que estaba sen­
tado en el trono y que vive para siempre. 
10

 Al mismo tiempo, los veinticuatro ancia­
nos se arrodillaban ante él para adorarlo. 
Se quitaban las coronas y las colocaban en 
el suelo, ante el trono, y decían:
	 11	«¡Señor y Dios nuestro!

Tú mereces recibir la gloria, el 
honor y el poder,

pues creaste todo lo que existe
según tu voluntad».

¿Quién puede abrir el rollo?

5  1 En la mano derecha del que estaba 
sentado en el trono vi un rollo que 

estaba escrito por ambas caras, y que 
estaba cerrado con siete sellos. 2

 Y vi un 
ángel poderoso que decía con voz fuerte: 
«¿Quién es digno de romper los sellos y 
abrir el rollo?» 3 Pero no había nadie ni en 
el cielo, ni en la tierra, ni debajo de ella 
que pudiera abrirlo y leerlo. 4 Yo me puse a 
llorar mucho, pues no se había encontrado 
a nadie que mereciera abrir el rollo y leer 
lo que decía. 5

 Entonces uno de los ancia­
nos me dijo: «Deja pues de llorar, que el 
León de la tribu de Judá, el descendiente 
de David b ha ganado la victoria. Él puede 
romper los siete sellos y abrir el rollo».

6
 Luego vi a un Cordero frente al trono, 

con las cuatro criaturas y los ancianos a su 
alrededor. Parecía un Cordero sacrificado. 
Tenía siete cuernos y siete ojos que son 
los siete c espíritus de Dios enviados por 
toda la tierra. 7

 Entonces el Cordero vino 
y tomó el rollo de la mano derecha del 
a 4:7  Ver Ez 1:4–14.
b 5:5 el León [ … ] David  Se refiere a Jesucristo.
c 5:6 siete  Algunos manuscritos antiguos no tienen esta 
palabra.

que estaba sentado en el trono. 8
 En ese 

momento, las cuatro criaturas y los vein­
ticuatro ancianos se arrodillaron ante el 
Cordero. Cada uno tenía un arpa y vasi­
jas doradas llenas de incienso que son 
las oraciones del pueblo santo de Dios. 
9

 Todos ellos cantaban una canción nueva 
al Cordero:

«Tú mereces tomar el rollo
y romper sus sellos

porque fuiste sacrificado,
y con tu sangre compraste un 

pueblo d para Dios
de todas las razas, lenguas, pueblos 

y naciones.
	 10	Hiciste que ese pueblo e fuera

un reino y sacerdotes para nuestro 
Dios.

Ellos reinarán sobre la tierra».
11

 Luego oí las voces de millones y mil­
lones de ángeles que estaban alrededor del 
trono, de las criaturas y de los ancianos. 
12

 Ellos decían con voz fuerte:
«El Cordero que fue sacrificado

es digno de recibir el poder y la 
riqueza,

la sabiduría y la fuerza,
el honor, la gloria y la alabanza».

13
 Escuché entonces a todos los seres en 

el cielo, en la tierra, debajo de ella y en el 
mar, que decían:

«¡Toda la alabanza, el honor,
la gloria y el poder sean por siempre

para el que está sentado en el trono
y para el Cordero!»

14
 Las cuatro criaturas respondían: «¡Así 

sea!», y los ancianos se arrodillaban y 
adoraban.

El Cordero abre el rollo

6  1 Cuando el Cordero rompió el primer 
sello, oí a una de las cuatro criaturas 

que decía con voz de trueno: «¡Ven!» f 
2

 Entonces vi que delante de mí había un 
caballo blanco. Su jinete tenía un arco; 
d 5:9 compraste un pueblo  Algunos manuscritos antiguos 
tienen nos compraste.
e 5:10 ese pueblo  Algunos manuscritos antiguos tienen 
nosotros.
f 6:1 «¡Ven!»  Algunos manuscritos antiguos tienen aquí y en 
los versículos 3 al 8 Ven y mira.
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recibió una corona y salió con ánimo tri­
unfante para vencer una vez más.

3
 Cuando el Cordero rompió el segundo 

sello, oí que la segunda criatura decía: 
«¡Ven!» 4

 Entonces salió otro caballo rojo 
como el fuego. Su jinete había recibido el 
poder de quitar la paz de la tierra y hacer 
que la gente se matara entre sí, y para ello 
se le dio una gran espada.

5
 Cuando el Cordero rompió el tercer 

sello, oí a la tercera criatura que decía: 
«¡Ven!» Entonces vi delante de mí a un 
caballo negro y a su jinete con una balanza 
en la mano. 6 Y escuché algo como una voz 
que salía de entre las cuatro criaturas y 
decía: «Un kilo a de trigo, o tres kilos b de 
cebada, por el salario de un día, pero que 
no haya escasez ni de aceite ni de vino».

7
 Cuando el Cordero rompió el cuarto 

sello, oí la voz de la cuarta criatura que 
decía: «¡Ven!» 8

 Entonces miré y delante 
de mí había un caballo amarillento. Su 
jinete se llamaba Muerte c, y el Hades lo 
seguía muy de cerca. A ellos se les dio el 
poder sobre la cuarta parte del mundo 
para matar a la gente por medio de la 
guerra d, del hambre, de las enfermedades 
y de los animales salvajes.

9
 Cuando el Cordero rompió el quinto 

sello, miré debajo del altar y vi las almas 
de quienes habían sido asesinados por 
ser fieles al mensaje de Dios y al testi­
monio que habían recibido. 10

 Gritaban 
muy fuerte: «Señor santo y verdadero, 
¿cuándo vas a juzgar a los habitantes de la 
tierra y a castigarlos por habernos asesi­
nado?» 11

 Cada uno recibió una vestidura 
blanca y se les dijo que esperaran un poco 
más porque aún había algunos hermanos 
y siervos de Cristo que debían ser asesi­
nados como habían sido asesinados ellos.

12
 Cuando el Cordero rompió el sexto 

sello, miré y hubo un gran terremoto. El 
sol se oscureció como si estuviera de luto 
y la luna se puso toda roja como la sangre. 
13

 Las estrellas del cielo cayeron a la tierra, 
a 6:6 kilo  Textualmente un cuartillo.
b 6:6 tres kilos  Textualmente tres cuartillos.
c 6:8 Muerte  La palabra griega para muerte también puede 
significar plaga.
d 6:8 guerra  Textualmente la espada.

como los higos verdes caen de la higuera 
cuando soplan fuertes vientos. 14

 El cielo 
desapareció como un pergamino que se 
enrolla y todas las montañas e islas se mov­
ieron de su lugar.

15
 La gente se escondió en cuevas y 

detrás de las rocas de las montañas. Todos 
se escondieron: reyes, gobernantes, gene­
rales; ricos y poderosos, esclavos y libres. 
16

 Todos les decían a las montañas y a las 
rocas: «Caigan sobre nosotros y escón­
dannos del que está sentado en el trono 
y de la ira del Cordero. 17

 El gran día de su 
ira ha llegado y nadie podrá sobrevivir».

Los ciento cuarenta y cuatro mil

7  1 Después de esto, vi a cuatro ángeles 
en los cuatro puntos cardinales de la 

tierra. Ellos detenían los cuatro vientos de 
la tierra para que ninguno soplara en ella, 
ni en el mar, ni en ningún árbol. 2 Luego vi 
a otro ángel que venía del oriente y que 
traía la marca del Dios viviente. Este ángel 
gritó a los cuatro ángeles que habían reci­
bido el poder de hacer daño a la tierra y al 
mar. 3 Les decía: «¡Todavía no hagan daño 
a la tierra ni al mar ni a los árboles hasta 
que les pongamos una señal en la frente a 
todos los que sirven a nuestro Dios!»

4
 Entonces oí el número de los que 

habían recibido la señal: eran ciento 
cuarenta y cuatro mil de todas las tribus 
del pueblo de Israel. 5 Recibieron la señal:

doce mil de la tribu de Judá;
doce mil de la tribu de Rubén;
doce mil de la tribu de Gad;

	 6	doce mil de la tribu de Aser;
doce mil de la tribu de Neftalí;
doce mil de la tribu de Manasés;

	 7	doce mil de la tribu de Simeón;
doce mil de la tribu de Leví;
doce mil de la tribu de Isacar;

	 8	doce mil de la tribu de Zabulón;
doce mil de la tribu de José;
doce mil de la tribu de Benjamín.

La gran multitud
9

 Después de escuchar esto vi una gran 
multitud delante de mí. Había gente de 
todas las naciones, familias, razas y lenguas, 
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y era imposible contarlos. Estaban de pie, 
vestidos de blanco ante el trono y ante el 
Cordero y tenían ramas de palma en las 
manos. 10

 Gritaban:
«¡La salvación viene de nuestro Dios,

que está sentado en el trono,
y del Cordero!»

11
 Todos los ángeles estaban de pie alred­

edor del trono, de los ancianos y de las 
cuatro criaturas. Ellos se inclinaron hasta 
el suelo ante el trono y adoraban a Dios 
12

 diciendo:
«¡Así sea! Alabanza, gloria,

sabiduría, acción de gracias,
honor, poder y fortaleza

a nuestro Dios por siempre. ¡Así 
sea!»

13
 Entonces uno de los ancianos me 

preguntó:
—¿Quiénes son los que están vestidos 

de blanco y de dónde vienen?
14

 Yo le respondí:
—Usted lo sabe, señor.
Entonces me dijo:

—Son los que han pasado por un gran 
sufrimiento. Han lavado sus ropas a y las 
blanquearon en la sangre del Cordero.
	 15	»Por eso están ahora ante el trono de 

Dios
para adorarlo en su templo día y 

noche.
El que está sentado en el trono

se hará presente para protegerlos.
	 16	Nunca más sentirán hambre ni sed,

ni los quemará el sol ni el calor.
	 17	El Cordero que está frente al trono 

será su pastor
y los guiará a manantiales de agua 

que da vida.
Dios secará todas las lágrimas de sus 

ojos.

El séptimo sello

8  1 Cuando el Cordero rompió el sép­
timo sello, hubo silencio en el cielo 

durante casi media hora.
a 7:14 lavado sus ropas  Significa que creyeron en Jesús para 
que sus pecados fueran perdonados mediante la sangre de 
Jesús. Ver Ap 5:9; He 9:14; 10:14–22; Hch 22:16; 1 Jn 1:7.

2
 Luego vi a los siete ángeles de pie ante 

Dios y cada uno recibió una trompeta.
3

 Llegó otro ángel y se puso de pie 
frente al altar. Tenía un recipiente de oro 
con mucho incienso para ofrecerlo junto 
con las oraciones de todo el pueblo de 
Dios b. Así que puso esta ofrenda sobre 
el altar de oro que estaba frente al trono. 
4

 El humo del incienso salió del recipiente 
que el ángel tenía en la mano y llegó ante 
Dios junto con las oraciones de su pueblo. 
5

 Luego, el ángel tomó el recipiente donde 
estaba el incienso, lo llenó con fuego del 
altar y lo arrojó sobre la tierra. Hubo true­
nos, ruidos, rayos y un terremoto.

Los siete ángeles tocan las trompetas
6

 Luego los siete ángeles con las siete 
trompetas se prepararon para tocarlas.

7
 El primer ángel tocó la trompeta, y 

cayeron sobre la tierra granizo y fuego 
mezclados con sangre. Se quemaron la 
tercera parte de la tierra, la tercera parte 
de los árboles y todo el pasto.

8
 El segundo ángel tocó la trompeta, y 

cayó sobre el mar algo parecido a una gran 
montaña envuelta en llamas que hizo que 
la tercera parte del mar se convirtiera en 
sangre. 9

 Murió la tercera parte de todos 
los seres del mar y fue destruida la tercera 
parte de todos los barcos.

10
 El tercer ángel tocó la trompeta, y 

cayó del cielo una gran estrella encendida 
como una antorcha, sobre la tercera parte 
de los ríos y los manantiales. 11

 La estrella 
se llamaba Ajenjo c y volvió amarga la 
tercera parte del agua de los ríos. Mucha 
gente murió por haber bebido de esa agua.

12
 El cuarto ángel tocó la trompeta y la 

tercera parte del sol, la luna y las estrellas 
fueron golpeadas y se oscurecieron. Así, 
una tercera parte del día y de la noche que­
daron sin luz.

13
 Entonces, vi un águila volando alto y 

oí que decía con voz fuerte: «Desastres, 
desastres, desastres para los habitan­
tes de la tierra. Comenzarán después de 
b 8:3 pueblo de Dios  Textualmente santos. Ver vocabulario.
c 8:11 Ajenjo  Nombre que se le da a una planta amarga.
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que los tres últimos ángeles toquen las 
trompetas».

9  1 El quinto ángel tocó la trompeta, y 
vi una estrella que cayó del cielo a la 

tierra. Esa estrella recibió la llave de la 
entrada al abismo a profundo. 2

 Entonces, 
la estrella abrió la entrada y de allí salió 
humo como de un gran horno; y el humo 
oscureció el sol y el cielo. 3

 Del humo baja­
ron langostas a la tierra, que recibieron un 
poder como el de los escorpiones. 4

 Se les 
dijo que no dañaran el pasto, ni las plan­
tas ni los árboles, sino a la gente que no 
tuviera la señal de Dios en su frente. 5 Pero 
no podían matar a la gente, sino torturarla 
durante cinco meses; el dolor que cau­
saban era como el de la picadura de un 
escorpión. 6

 Durante esos cinco meses, la 
gente buscará la muerte pero no la encon­
trará; deseará morir, pero la muerte se 
alejará de ellos.

7
 Las langostas parecían caballos listos 

para la guerra. En la cabeza tenían algo 
parecido a una corona de oro, y su cara era 
como de ser humano. 8 Su crin era como el 
cabello de las mujeres, y sus dientes como 
los de los leones. 9

 Tenían corazas como 
corazas de hierro, y sus alas sonaban como 
carros llevados por caballos que corren a 
la guerra. 10

 Tenían colas con aguijones, 
parecidas a las de los escorpiones, en las 
que llevaban el poder de hacer sufrir a la 
gente durante cinco meses. 11

 El rey de las 
langostas era el ángel del abismo. Su nom­
bre en hebreo es Abadón b y en griego es 
Apolión c.

12
 El primer gran desastre ya pasó, pero 

aún faltan por venir dos más.
13

 El sexto ángel tocó la trompeta y oí 
una voz que venía desde los cuatro cuer­
nos del altar de oro que está ante Dios. 
14

 La voz le dijo al sexto ángel que tenía 
la trompeta: «Deja libres a los cuatro 
ángeles que están atados junto al gran río 
Éufrates». 15

 Los cuatro ángeles habían 
sido preparados precisamente para ese 
año, mes, día y hora, entonces fueron 
a 9:1 abismo  Ver 20:1–3.
b 9:11 Abadón  Nombre hebreo que significa muerte o destruc-
ción. Ver Job 26:6 y Sal 88:11.
c 9:11 Apolión  Nombre hebreo que significa Destructor.

liberados para que mataran a la tercera 
parte de la humanidad. 16

 Oí el número 
total de sus tropas a caballo: eran dosci­
entos millones.

17
 En mi visión, vi los caballos y sus jine­

tes con armaduras rojas como el fuego, 
azules como el jacinto y amarillas como el 
azufre. La cabeza de los caballos parecía 
de león y de su boca salía fuego, humo 
y azufre. 18

 La tercera parte de los seres 
humanos murió a causa de estas tres pla­
gas que salían de la boca de los caballos. 
19

 El poder de los caballos estaba en su boca 
y en su cola, que era como una serpiente 
que hería con la cabeza.

20
 El resto de los seres humanos no 

murió por estas plagas, pero ni aun así no 
sintieron remordimiento por sus pecados 
ni dejaron de hacer maldades ni de adorar 
a los demonios, ni a los ídolos que habían 
hecho de oro, plata, bronce, piedra y 
madera, los cuales no pueden ver ni oír ni 
caminar. 21

 Tampoco dejaron de cometer 
asesinatos, ni se apartaron de la brujería, 
ni de sus pecados sexuales, ni de sus robos.

El ángel y el rollo pequeño

10  1 Después, vi a otro ángel poderoso 
que bajaba del cielo envuelto en una 

nube y con un arco iris alrededor de su 
cabeza. Su cara era como el sol y sus pier­
nas como columnas de fuego. 2 Llevaba en 
la mano un pequeño rollo abierto. Puso el 
pie derecho en el mar y el izquierdo en la 
tierra. 3 Entonces gritó tan fuerte como un 
león que ruge, y luego se oyeron las voces 
de siete truenos. 4 Cuando los siete truenos 
hablaron, estaba yo por escribir, pero oí 
una voz del cielo que me decía: «Guarda 
en secreto lo que dijeron los siete truenos 
y no lo escribas».

5
 Luego, el ángel que vi de pie sobre el 

mar y la tierra levantó la mano derecha al 
cielo 6

 y juró por el que vive para siempre, 
el Creador del cielo, de la tierra, del mar y 
de todo lo que hay en ellos, diciendo: «No 
habrá más espera». 7

 Cuando el séptimo 
ángel toque la trompeta, Dios cumplirá 
su plan secreto tal como lo anunció a sus 
siervos, los profetas.
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8
 Otra vez oí la voz del cielo que me 

decía: «Ve y toma el rollo abierto que 
tiene en la mano el ángel que está de pie 
sobre el mar y la tierra».

9
 Así que me acerqué al ángel y le pedí 

que me diera el rollo pequeño. Él me dijo: 
«Toma el rollo y cómetelo. En tu estómago 
será amargo, pero en tu boca será dulce 
como la miel». 10

 Así que tomé el rollo 
pequeño de la mano del ángel y lo comí. 
Sabía dulce como la miel, pero en mi estó­
mago era amargo. 11

 Entonces me dijeron: 
«Tienes que profetizar nuevamente sobre 
muchas razas, naciones, lenguas y reyes».

Los dos testigos

11  1 Luego, se me dio una caña parecida 
a una vara de medir y me dijo Dios: 

«Ve y mide el templo de Dios y el altar, y 
cuenta a los que están adentro adorando. 
2

 Pero no midas la parte de afuera del tem­
plo, pues ahí están los que no creen en mí. 
Ellos pisotearán la ciudad santa durante 
cuarenta y dos meses. 3

 Yo les daré poder 
a mis dos testigos, ellos profetizarán 
durante mil doscientos sesenta días, ves­
tidos de luto».

4
 Estos testigos son los dos olivos y las 

dos lámparas que están ante el Señor de la 
tierra. 5

 Si alguien trata de hacerles daño 
a los dos testigos, ellos lo matarán con el 
fuego que sale de su boca y que consume 
a sus enemigos. 6

 Estos testigos tienen el 
poder de evitar que llueva mientras pro­
fetizan. También tienen el poder de hacer 
que el agua se convierta en sangre y de 
enviar toda clase de desastres sobre la 
tierra cuando ellos quieran.

7
 Cuando los dos testigos terminen 

de dar su mensaje, la bestia que sale del 
abismo los atacará, los vencerá y los 
matará. 8

 Sus cuerpos quedarán tendidos 
en las calles de la gran ciudad, simbólica­
mente llamada Sodoma y Egipto, donde 
su Señor fue crucificado. 9

 Gente de todas 
las razas, grupos, lenguas y naciones irá a 
ver los cuerpos de los dos testigos durante 
tres días y medio, y se negará a enterrar­
los. 10

 Los habitantes de la tierra estarán 
felices por su muerte. Harán fiestas y se 

darán regalos, porque estos dos profetas 
los atormentaban.

11
 Pero después de los tres días y medio, 

Dios les dio de nuevo vida a los profetas 
y ellos resucitaron.a Los que los vieron 
se asustaron mucho. 12

 Los dos profetas 
oyeron una fuerte voz desde el cielo, que 
les decía: «Suban acá». Ellos subieron al 
cielo y sus enemigos los vieron irse.

13
 En ese preciso momento hubo un 

gran terremoto y la décima parte de la 
ciudad se derrumbó dejando siete mil 
personas muertas. Los demás quedaron 
muy asustados y alabaron a Dios, que está 
en el cielo.

14
 Ya pasó el segundo gran desastre, 

pero pronto llegará el tercero.

La séptima trompeta
15

 El séptimo ángel tocó la trompeta y se 
oyeron fuertes voces que decían:

«El reino del mundo es ahora el reino 
de nuestro Señor y de su Mesías,

y él reinará por siempre».
16

 Luego, los veinticuatro ancianos que 
estaban sentados en sus tronos ante Dios 
se inclinaron hasta el suelo y lo adoraron, 
17

 diciendo:
«¡Te damos gracias Señor, Dios 

Todopoderoso.
Tú eres el que es y ha sido siempre.

Te damos gracias porque hiciste uso 
de tu gran poder

y comenzaste a gobernar!
	 18	Los que no creen en ti se enojaron,

pero ahora ha llegado el momento 
de tu ira.

Ahora es el momento de juzgar a los 
muertos.

Es el momento de recompensar a 
tus siervos los profetas,

y de recompensar a tu pueblo santo,
a los que te respetan,
tanto grandes como pequeños.

¡Es tiempo de destruir
a los que destruyen la tierra!»

19
 Entonces se abrió el templo de Dios 

en el cielo y dentro de él se veía el Cofre 
a 11:11 Pero después [ … ] ellos resucitaron  Ver Ez 37:5,10.
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Sagrado que guardaba el pacto.a Hubo 
rayos, ruidos, truenos, un terremoto y una 
gran tormenta.

La mujer y el dragón

12  1 Apareció una gran señal en el cielo: 
una mujer vestida del sol, y con 

la luna bajo sus pies. En la cabeza tenía 
una corona con doce estrellas. 2

 La mujer 
estaba embarazada y gritaba de dolor 
porque iba a dar a luz.

3
 Luego apareció otra señal en el cielo: 

un dragón rojo con siete cabezas, diez 
cuernos y una corona en cada cabeza. 
4

 Con su cola arrastró la tercera parte de 
las estrellas del cielo y las arrojó a la tierra. 
El dragón se detuvo delante de la mujer 
que iba a dar a luz, para devorarse a su 
hijo tan pronto naciera. 5 La mujer tuvo un 
hijo varón que gobernará a todas las nacio­
nes con vara de hierro, pero su hijo fue 
llevado ante el trono de Dios. 6

 La mujer 
huyó al desierto, a un lugar que Dios había 
preparado para que ella fuera protegida 
durante mil doscientos sesenta días.

7
 Luego, hubo guerra en el cielo. 

Miguel b y sus ángeles lucharon contra 
el dragón y sus ángeles. 8

 El dragón y sus 
ángeles fueron derrotados y perdieron 
su lugar en el cielo. 9

 El dragón, esa anti­
gua serpiente llamada también Diablo 
o Satanás, que engaña a todo el mundo, 
fue expulsado del cielo y fue arrojado a la 
tierra junto con sus ángeles.

10
 Luego, oí una fuerte voz en el cielo 

que decía:
«Han llegado ahora la victoria,

el poder, el reino de nuestro Dios
y el poder de su Mesías;

porque ha sido arrojado a la tierra
el que de día y de noche acusaba
a nuestros hermanos delante de 

Dios.
	 11	Nuestros hermanos lo vencieron con la 

sangre del Cordero
y con el testimonio que dieron.

a 11:19 Cofre Sagrado [ … ] pacto  En el lugar más sagrado del 
templo judío había un cofre que contenía el pacto que Dios le 
dio a su pueblo. Ver Éx 25:10–22; 1 R 8:19; He 9:4.
b 12:7 Miguel  El arcángel líder de los ángeles de Dios. Ver 
Jud 9.

Su amor por la vida no era tanto
que temieran a la muerte.

	 12	Alégrense los cielos
y todos los que viven allí.

Pero a ustedes, los que viven en la 
tierra y el mar, les irá muy mal;

porque el diablo sabe que le queda 
poco tiempo

y ha bajado furioso a donde están 
ustedes».

13
 Cuando el dragón vio que lo habían 

arrojado a la tierra, comenzó a perseguir 
a la mujer que había dado a luz al niño. 
14

 Pero a la mujer se le habían dado las alas 
de una gran águila, y pudo volar al lugar 
que tenía en el desierto, donde sería pro­
tegida y estaría lejos del dragón c durante 
tres años y medio. 15

 El dragón arrojó agua 
por su boca, como si fuera un río para que 
la corriente arrastrara a la mujer. 16

 Pero 
la tierra ayudó a la mujer, abriéndose y 
tragándose el agua que el dragón había 
arrojado. 17

 El dragón se puso furioso con 
la mujer y se fue a pelear con el resto de 
sus hijos, que son los que cumplen los 
mandamientos de Dios y siguen dando 
testimonio sobre Jesús. 18

 Y el dragón se 
quedó a la orilla del mar.

La bestia del mar

13  1 Luego, vi salir del mar a una bestia 
con diez cuernos y siete cabezas. En 

cada cuerno tenía una corona y en cada 
cabeza tenía escrito un nombre que insul­
taba a Dios. 2

 La bestia era como un leop­
ardo con patas de oso y boca de león. El 
dragón le dio a la bestia su poder, su trono 
y gran autoridad. 3 Una de las cabezas de la 
bestia parecía que había recibido una her­
ida mortal; pero fue curada, lo que tenía 
al mundo entero asombrado, y seguía a la 
bestia. 4

 Adoraban al dragón por haberle 
dado su poder a la bestia y también adora­
ban a la bestia y decían: «¿Quién es tan 
poderoso como la bestia, como para poder 
pelear contra ella?»

5
 Se le permitió a la bestia decir pal­

abras llenas de orgullo para insultar a Dios 
c 12:14 dragón  Textualmente serpiente, aquí y en el versículo 
15. Ver también el versículo 9.
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y se le dio poder para ejercerlo durante 
cuarenta y dos meses. 6

 La bestia empezó 
a insultar a Dios, a decir cosas en contra de 
su nombre, del lugar donde vive y de los 
que viven en el cielo. 7

 La bestia recibió el 
poder de pelear contra el pueblo santo de 
Dios y de vencerlo. Recibió poder sobre 
cada familia, raza, lengua y nación. 8

 A 
la bestia la adorarán todos los que viven 
en la tierra y que no tengan sus nombres 
escritos, desde la creación del mundo, en 
el libro de la vida del Cordero que fue 
sacrificado.

9
 El que pueda oír, que oiga esto:

	 10	«Quien deba estar preso,
preso estará.

Quien deba morir a espada,
a espada morirá».

Esto significa que el pueblo santo de Dios 
debe tener paciencia y fe.

La bestia de la tierra
11

 Después, vi a otra bestia que salía de la 
tierra. Tenía dos cuernos como un cor­
dero, pero hablaba como un dragón. 12

 Esta 
bestia recibió autorización para ejercer el 
poder de la primera y lo usaba para hacer 
que toda la gente adorara a la primera 
bestia que tenía curada la herida mortal. 
13

 Esta segunda bestia hacía grandes mila­
gros; incluso, hacía bajar fuego del cielo a 
la tierra delante de mucha gente. 14

 Enga­
ñaba a los habitantes de la tierra haciendo 
esos milagros con la autorización de la 
primera bestia. La segunda bestia ordenó 
a la gente que hiciera una imagen en honor 
a la primera que había sido herida con una 
espada y había regresado a la vida. 15

 La 
segunda bestia había recibido el poder de 
darle vida a la imagen de la primera, para 
que así pudiera no solamente hablar, sino 
también mandar matar a todos los que no 
la adoraban. 16

 La segunda bestia también 
obligó a todos, grandes y pequeños, ricos 
y pobres, libres y esclavos, a llevar una 
marca en la mano derecha o en la frente. 
17

 Nadie podía comprar ni vender si no 
tenía la marca del nombre de la bestia o 
el número que corresponde a su nombre.

18
 Requiere sabiduría entender esto, 

pero todo el que tenga entendimiento 
puede encontrar el significado del número 
de la bestia. El número corresponde al 
nombre de un hombre. Es seiscientos ses­
enta y seis.

Una canción nueva

14  1 Después vi al Cordero, que estaba 
de pie en el monte Sion a junto a 

ciento cuarenta y cuatro mil personas que 
tenían el nombre del Cordero y el de su 
Padre en la frente. 2 Oí un sonido que venía 
del cielo y que era parecido al sonido de 
una catarata o de un fuerte trueno. Son­
aba como gente tocando arpas. 3 Cantaban 
una canción nueva b ante el trono, ante las 
cuatro criaturas y ante los ancianos. Los 
únicos que podían aprender la canción 
eran los ciento cuarenta y cuatro mil por 
quienes se había pagado el precio para 
liberarlos de la tierra. 4

 Son hombres que 
no se han contaminado acostándose con 
mujeres, pues son vírgenes y siguen al 
Cordero dondequiera que él va. Fueron 
comprados de entre la humanidad para 
que sean una ofrenda de la más alta calidad 
para Dios y el Cordero.c 5

 No son mentiro­
sos y no tienen falta alguna.

Los tres ángeles
6

 Luego, vi a otro ángel que volaba alto en 
el cielo. El ángel tenía una buena noticia 
eterna de victoria para anunciar a los que 
viven en la tierra, a toda nación, raza, len­
gua y pueblo. 7 El ángel dijo con voz fuerte: 
«Teman a Dios y denle gloria, porque ha 
llegado el momento en que él va a juzgar­
los a todos. Adoren al que hizo el cielo, la 
tierra, el mar y los manantiales».

8
 Un segundo ángel siguió al primero 

y decía: «¡Ha sido destruida! ¡La gran 
ciudad de Babilonia ha sido destruida! 
Ella hizo que todas las naciones tomaran 
del apasionante vino de su inmoralidad 
sexual».
a 14:1 monte Sion  Otro nombre que se le da a Jerusalén. Aquí 
se refiere a la ciudad espiritual donde Dios vive con su pueblo.
b 14:3 Cantaban una canción nueva  Algunos manuscritos 
antiguos tienen Cantaban como si fuera una canción nueva.
c 14:4 para que sean [ … ] el Cordero  o para que sean los 
primeros en ser ofrecidos a Dios y al Cordero. Ver Éx 23:19; Stg 1:18.

© 2014 La Liga Bíblica Internacional



1356  | A pocalipsis 15

9
 Entonces un tercer ángel los siguió 

y dijo con voz fuerte: «El que adore a la 
bestia y a su imagen y reciba la marca de 
la bestia en la frente o en la mano, 10

 tendrá 
que beber el fuerte vino que Dios preparó 
en la copa de su ira. También será tortu­
rado con azufre hirviente ante la presencia 
de los santos ángeles y del Cordero. 11

 El 
humo del fuego que los tortura se elevará 
por siempre. Los que adoren a la bestia y a 
su imagen y los que tengan la marca de su 
nombre, no tendrán descanso ni de día ni 
de noche». 12

 Esto significa que el pueblo 
santo de Dios debe ser paciente, obedecer 
los mandatos de Dios y permanecer fiel 
a Jesús.

13
 Entonces oí una voz del cielo que 

decía: «Escribe esto: “Afortunados los 
que a partir de este momento mueran 
unidos al Señor” ».

El Espíritu dice: «Sí, eso es cierto, 
ahora ellos descansarán de su trabajo, 
pues sus obras los acompañarán».

La cosecha de la tierra
14

 Después vi una nube blanca sobre la que 
estaba sentado uno «semejante al Hijo 
del hombre». Tenía una corona de oro en 
su cabeza y en su mano una hoz afilada. 
15

 Luego, salió otro ángel del templo y le 
gritó al que estaba sentado en la nube: 
«Usa tu hoz y recoge la cosecha, pues ha 
llegado el tiempo de segar, y la cosecha de 
la tierra está madura». 16

 Entonces, el que 
estaba sobre la nube pasó su hoz sobre la 
tierra y recogió la cosecha.

17
 Salió otro ángel del templo en el cielo 

y también tenía una hoz afilada. 18
 Luego, 

vino desde el altar otro ángel que tenía 
poder sobre el fuego y le dijo con voz 
fuerte al que tenía la hoz afilada: «Usa 
tu hoz y reúne los racimos de uvas de 
la vid de la tierra, porque sus uvas están 
maduras». 19

 El ángel pasó su hoz sobre 
la tierra, recogió las uvas y las arrojó a la 
enorme pileta donde se exprimen las uvas 
y que representa la ira de Dios. 20

 Las uvas 
fueron exprimidas fuera de la ciudad, y de 
la pileta salió tanta sangre que alcanzó a 
llegar hasta la altura de la cabeza de los 

caballos en una distancia de trescientos 
kilómetros a.

Siete ángeles con las últimas siete plagas

15  1 Luego, vi en el cielo otra señal 
grande y extraordinaria: siete 

ángeles que traían las últimas siete plagas. 
Después de estas plagas, acabaría la ira de 
Dios.

2
 Había como un mar de vidrio mez­

clado con fuego y junto al mar vi a los que 
estaban venciendo a la bestia y a su ima­
gen, aquella bestia cuyo nombre se rep­
resenta por un número. Ellos tenían las 
arpas que Dios les había dado. 3

 Cantaban 
la canción de Moisés, siervo de Dios, y la 
canción del Cordero:

«Grandes y maravillosas son tus obras,
Señor, Dios Todopoderoso.

Obras de manera justa y verdadera,
Rey de las naciones.

	 4	Señor, toda la gente te temerá.
Todos alabarán tu nombre,
pues sólo tú eres santo.

Todas las naciones vendrán ante ti a 
adorarte,

porque es claro que tus juicios son 
justos».

5
 Después de esto, vi que se abría el 

templo del cielo, el Lugar Santo de la 
presencia de Dios.b 6

 Salieron de allí los 
siete ángeles que traían las siete plagas. 
Estaban vestidos con ropa de lino limpia y 
brillante, y llevaban bandas doradas alre­
dedor del pecho. 7

 Entonces, una de las 
cuatro criaturas le dio a cada uno de los 
ángeles una copa de oro llena de la ira de 
Dios, quien vive por siempre. 8

 El templo 
se llenó del humo de la gloria y del poder 
de Dios, y nadie pudo entrar allí hasta que 
se acabaron las siete plagas traídas por los 
siete ángeles.

Las siete copas de la ira de Dios

16  1 Luego, oí una fuerte voz que venía 
del templo y les decía a los siete 

a 14:20 trescientos kilómetros  Textualmente mil seiscientos 
estadios.
b 15:5 el Lugar Santo de la presencia de Dios  Textualmente 
la Carpa del Testimonio. Ver Carpa Sagrada en el vocabulario. Ver 
también Éx 25:8–22.
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ángeles: «Vayan y derramen sobre la tierra 
las siete copas de la ira de Dios».

2
 Entonces, el primer ángel fue y vació 

su copa sobre la tierra. A todos los que 
tenían la marca de la bestia y que adora­
ban su imagen les salieron llagas terribles 
y muy dolorosas.

3
 Después, el segundo ángel vació su 

copa sobre el mar. El agua se convirtió en 
sangre como de muerto, y todos los seres 
del mar murieron.

4
 El tercer ángel vació su copa sobre los 

ríos y los manantiales, y se convirtieron en 
sangre. 5

 Entonces, oí al ángel de las aguas 
que le decía a Dios:

«Tú eres el que es y ha sido siempre.
Tú eres el Santo y eres justo al hacer 

estos juicios.
	 6	Ellos derramaron la sangre de tu 

pueblo santo y de tus profetas.
Ahora les diste sangre para que 

bebieran.
Eso es lo que merecen».

7
 Oí también que el altar decía:

«Sí, Señor, Dios Todopoderoso,
tus juicios son correctos y justos».

8
 Después, el cuarto ángel vació su copa 

sobre el sol, y el sol recibió el poder de 
quemar a la gente con fuego. 9

 Los seres 
humanos sufrieron graves quemaduras, 
pero no cambiaron su forma de pensar ni 
de vivir. No honraron a Dios, quien había 
mandado esas plagas, sino que maldijeron 
su nombre.

10
 El quinto ángel vació su copa sobre 

el trono de la bestia y su reino se oscure­
ció. La gente se mordía la lengua de dolor. 
11

 Pero no sintieron remordimiento por 
sus pecados ni dejaron de hacer maldades, 
sino que por sus dolores y sus llagas mal­
dijeron al Dios del cielo.

12
 Luego, el sexto ángel vació su copa 

sobre el gran río Éufrates y el agua del 
río se secó. Así se preparó el camino a los 
reyes que venían del oriente. 13

 Después, vi 
a tres espíritus malos que parecían ranas. 
Salieron de la boca del dragón, de la bestia 
y del falso profeta. 14

 Estos eran espíritus 
de demonios que tenían el poder de hacer 
milagros. Salían a reunir a los reyes del 

mundo entero para la batalla del gran día 
del Dios Todopoderoso.

15
 «Escuchen, voy a llegar de sorpresa 

como un ladrón. Afortunado el que 
se mantenga despierto y vestido, pues 
no tendrá que salir desnudo sintiendo 
vergüenza de que lo vean así».

16
 Entonces, los espíritus malos reuni­

eron a los reyes en un lugar que en hebreo 
se llama Armagedón a.

17
 El séptimo ángel vació su copa en 

el aire, y del templo salió una fuerte voz 
desde el trono que decía: «¡Todo se 
acabó!» 18

 Después hubo rayos, ruidos, 
truenos y un gran terremoto, el peor de 
todos desde que el hombre apareció en la 
tierra. 19

 La gran ciudad se partió en tres y 
se destruyeron las ciudades de las nacio­
nes. Dios no se olvidó de castigar a la gran 
Babilonia y le dio la copa llena del vino 
de su terrible ira. 20

 Todas las islas desa­
parecieron y no quedó ninguna montaña. 
21

 Sobre la gente cayó del cielo granizo que 
pesaba cerca de cuarenta kilos b. La gente 
maldijo a Dios por esa tremenda tormenta 
de granizo.

La mujer montada en la bestia

17  1 Luego, vino uno de los siete ángeles 
que tenía las siete copas y me dijo: 

«Ven, te voy a mostrar el castigo que reci­
birá la gran prostituta que está sentada a 
la orilla de muchas aguas. 2

 Los reyes de la 
tierra se han acostado con ella, y los hom­
bres del mundo se emborracharon con el 
vino de su pecado sexual».

3
 Después, por medio del Espíritu, el 

ángel me llevó al desierto. Allí vi a una 
mujer montada en una bestia roja de siete 
cabezas y diez cuernos. La bestia estaba 
cubierta con nombres que insultaban a 
Dios. 4

 La mujer estaba vestida con ropa 
de colores morado y rojo y llevaba ador­
nos de oro, piedras preciosas y perlas. En 
la mano llevaba una copa dorada llena de 
porquerías y de las impurezas de su inmor­
alidad sexual. 5

 En su frente estaba escrito 
a 16:16 Armagedón  Significa: La colina de Meguido. En la llan-
ura de Meguido se llevaron a cabo varias batallas en la época 
del Antiguo Testamento.
b 16:21 cuarenta kilos  Textualmente un talento.
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un nombre que tenía un significado 
secreto:

la gran ciudad de babilonia
madre de las prostitutas
y de todas las porquerías

de la tierra
6

 Observé que la mujer estaba borracha, 
pues se había embriagado con la sangre 
del pueblo santo de Dios y de los que 
murieron por testificar de su fe en Jesús.

Cuando vi a la mujer, me asombré. 
7

 Luego, el ángel me preguntó: «¿De qué 
te asombras? Te voy a explicar lo que sig­
nifican la mujer y la bestia de siete cabe­
zas y diez cuernos en la que ella estaba 
montada. 8

 La bestia que viste estuvo viva 
alguna vez, pero ya no. Está por salir del 
abismo y después será destruida. La gente 
que vive en la tierra y cuyos nombres 
nunca han estado escritos en el libro de 
la vida desde la creación del mundo, se 
asombrará cuando vea a la bestia porque 
estuvo viva y ya no lo está, pero vendrá 
de nuevo.

9
 »Se necesita ser sabio para entender 

esto: las siete cabezas de la bestia son los 
siete montes sobre los que está sentada la 
mujer y también son siete reyes. 10

 Cinco 
de los reyes ya murieron, uno vive ahora, 
el otro todavía no ha llegado; pero cuando 
llegue, se quedará sólo por un corto 
tiempo. 11

 La bestia que estuvo viva alguna 
vez, pero que ya no lo está, es el octavo rey. 
Ese octavo rey es también uno de los siete 
primeros reyes, y será destruido.

12
 »Los diez cuernos que viste son diez 

reyes que todavía no han recibido poder 
para reinar. Recibirán ese poder para 
gobernar junto con la bestia durante una 
hora. 13

 Todos estos diez reyes tendrán 
el mismo propósito: le darán su poder y 
autoridad a la bestia. 14

 Pelearán contra 
el Cordero, pero el Cordero los vencerá 
porque él es Señor de señores y Rey de 
reyes. Él los vencerá, y los que están con 
él son sus fieles seguidores, a quienes él 
mismo eligió y llamó».

15
 Entonces, el ángel me dijo: «Los 

ríos donde estaba sentada la prostituta, 
representan a todas las personas, razas, 

naciones y lenguas. 16
 La bestia y los diez 

cuernos que viste odiarán a la prostituta 
y le quitarán todo lo que tiene dejándola 
desnuda. Se comerán su cuerpo y lo que­
marán. 17

 Dios hizo que los diez cuernos se 
pusieran de acuerdo en un sólo objetivo 
para poder cumplir el propósito de Dios: 
darle a la bestia su poder para gobernar 
hasta que se cumpla el plan de Dios. 18

 La 
mujer que viste es la gran ciudad que gobi­
erna a los reyes de la tierra».

La destrucción de Babilonia

18  1 Después de esto, vi a otro ángel 
que bajaba del cielo con gran poder 

y la tierra se iluminó con su esplendor. 2 El 
ángel gritó muy fuerte:

«¡Ha sido destruida!
¡La gran ciudad de Babilonia ha 

sido destruida!
Ahora es un lugar para los demonios,

un lugar para toda clase de espíritus 
malignos.

Una ciudad llena de aves impuras
y de toda clase de animales sucios y 

abominables.
	 3	Pues ella hizo que todas las naciones 

bebieran
del vino de su pecado sexual y de la 

ira de Dios.
Los reyes de la tierra se acostaron con 

ella.
Los comerciantes se hicieron ricos 

con la extravagancia de sus 
lujos».

4
 Después oí otra voz del cielo que 

decía:
«Pueblo mío, sal de esa ciudad

para que no compartas sus pecados.
Así no sufrirás ninguno de los 

desastres que llegarán a ella.
	 5	Los pecados de esa ciudad han llegado 

hasta el cielo.
Dios no ha olvidado todo lo malo 

que ella hizo.
	 6	Trátenla como ella trató a los demás,

y páguenle con el doble de lo que 
hizo.

Prepárenle un vino dos veces más 
fuerte
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que el que ella preparó para los 
demás.

	 7	Denle tanto tormento y sufrimiento
como la gloria y el lujo que ella se 

dio a sí misma.
Pues se la pasa diciéndose:

“Soy una reina sentada en su trono.
No soy una viuda y nunca estaré de 

luto”.
	 8	Así que tan sólo en un día le caerán 

todas las plagas:
enfermedades, luto y hambre.

Ella será destruida con fuego
porque el Señor Dios que la juzgó 

es fuerte».
9

 Los reyes de la tierra que cometieron 
pecado sexual con ella y que compartieron 
sus lujos, llorarán y se lamentarán cuando 
vean el humo de su cuerpo quemado. 10

 Se 
quedarán lejos de ella por miedo a recibir 
su mismo sufrimiento, y le dirán:

«¡Qué terrible, muy terrible para ti, 
gran ciudad.

Poderosa ciudad de Babilonia,
tu castigo llegó tan solo en una hora!»
11

 Los comerciantes del mundo tam­
bién llorarán y se lamentarán por ella, 
porque ya nadie comprará sus mercan­
cías. 12

 Vendían oro, plata, piedras precio­
sas, perlas, ropa de lino y de seda, y tela 
púrpura y roja; toda clase de maderas 
fragantes, y objetos hechos de marfil, de 
madera fina, de bronce, de hierro y de 
mármol; 13

 canela, especias aromáticas, 
incienso, mirra y perfumes; vino y aceite 
de oliva, harina fina y trigo, ganado y ove­
jas, caballos, carruajes, esclavos y almas de 
seres humanos. Y ellos dirán:
	 14	«¡Pobre de ti, Babilonia!

Ya no tienes todas las cosas buenas 
que tanto deseaste.

Toda tu riqueza y tus lujos han 
desaparecido.

Nunca más los recuperarás».
15

 Los comerciantes que se habían 
vuelto ricos gracias a lo que le vendían a 
ella, se alejarán, pues tendrán miedo de 
recibir su mismo sufrimiento. Ellos llor­
arán y se lamentarán:
	 16	«¡Qué terrible!

¡Esto es muy terrible para la gran 
ciudad!

Se vestía con ropa de lino fino, de 
púrpura y de rojo.

Llevaba oro, piedras preciosas y 
perlas.

	 17	Todas sus riquezas fueron destruidas 
en tan sólo una hora».

Todos los capitanes de barco y todos 
los que viajaban por mar, los marineros 
y todos los que traficaban en el mar, se 
alejaron de Babilonia. 18

 Cuando vieron 
que salía humo de ella, decían: «¡Nunca 
hubo una ciudad como esta gran ciudad!» 
19

 Luego, se echaron polvo sobre la cabeza, 
llorando y lamentándose:

«¡Qué terrible!
¡Esto es muy terrible para la gran 

ciudad!
Todos los que tenían barcos en el mar 

se enriquecieron gracias a ella,
¡pero fue destruida en tan sólo una 

hora!
	20	¡Oh, cielo, alégrate!

¡Alégrense el pueblo de Dios a,
junto con los apóstoles y profetas

porque Dios castigó a la cuidad de 
Babilonia

por todo lo que les hizo a ustedes!»
21

 Entonces, un ángel muy fuerte vino 
y tomó una piedra tan grande como una 
piedra de molino. La arrojó al mar y dijo:

«Así será derribada la gran ciudad de 
Babilonia.

Nunca más se le volverá a ver.
	 22	Nunca más se oirá en ti la música

de arpas, flautas, trompetas, ni 
cantantes.

Nunca más se encontrará en ti un 
artesano.

Nunca más se oirá el sonido de la 
piedra de molino.

	 23	En ti nunca más brillará
la luz de una lámpara.

Nunca más se escuchará
la voz de un novio o de una novia.

Tus comerciantes eran los más 
importantes de la tierra.

a 18:20 pueblo de Dios  Textualmente santos. Ver vocabu-
lario.
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Todas las naciones fueron 
engañadas por tu magia.

	 24	Babilonia fue la culpable de la muerte 
de los profetas y del pueblo de 
Dios,

y de todos los que fueron 
asesinados en la tierra».

Alabanza en el cielo

19  1 Después de esto, escuché algo 
como el ruido de mucha gente en el 

cielo que decía:
«¡Alabado sea Dios! a
La victoria, el honor y el poder son de 

nuestro Dios.
	 2	 Sus juicios son correctos y justos.

Él castigó a la gran prostituta
que corrompió al mundo con su 

pecado sexual.
Dios castigó a la prostituta

para cobrarle la muerte de sus 
siervos».

3
 También decían:

«¡Alabado sea Dios!
Ella se está quemando y su humo se 

elevará eternamente».
4

 Luego, los veinticuatro ancianos y las 
cuatro criaturas se arrodillaron y adoraron 
a Dios que estaba sentado en el trono, y 
decían:

«¡Así sea, alabado sea Dios!»
5

 Luego, salió una voz del trono que 
decía:

«Alaben a nuestro Dios
todos ustedes los que le sirven.

Alábenlo todos los que lo respetan,
tanto grandes como pequeños».

6
 Oí entonces voces como el ruido de 

mucha gente, como el sonido de una cata­
rata o como el retumbar de los truenos, 
que decían:

«¡Alabado sea Dios!
Porque reina el Señor,
nuestro Dios Todopoderoso.

	 7	Alegrémonos, seamos felices
y alabémoslo,

porque ha llegado el momento de las 
bodas del Cordero.

a 19:1 ¡Alabado sea Dios!  Textualmente ¡Aleluya!

Su novia b ya está lista,
	 8	ha recibido lino fino

y resplandeciente para vestirse».
El lino fino representa las acciones justas 
del pueblo santo.

9
 Entonces, el ángel me dijo: «Escribe 

esto: “¡Afortunados los que fueron invita­
dos a las bodas del Cordero!” » Luego me 
dijo: «Estas son las verdaderas palabras 
de Dios».

10
 Me arrodillé a los pies del ángel para 

adorarlo, pero me dijo: «¡No hagas eso! 
Soy un siervo como tú y tus hermanos 
que siguen dando su testimonio sobre 
Jesús. ¡Adora a Dios! Quienes dan testi­
monio sobre Jesús tienen el espíritu de la 
profecía».

El jinete del caballo blanco
11

 Después vi el cielo abierto y delante de 
mí había un caballo blanco. Su jinete se 
llama Fiel y Verdadero porque juzga y 
combate con justicia. 12

 Sus ojos eran como 
una llama de fuego y tenía muchas coronas 
en su cabeza. Tenía un nombre escrito en 
él, pero solamente él lo conocía. 13

 Su ropa 
estaba empapada en sangre y su nombre 
era: La Palabra de Dios. 14

 Los ejércitos 
del cielo lo seguían montados en caballos 
blancos. Estaban vestidos con lino blanco 
fino y puro. 15

 De su boca salió una espada 
para vencer a las naciones. Las gobernará 
con vara de hierro y exprimirá las uvas 
en la pileta de la gran ira del Dios Todo­
poderoso. 16

 Este nombre estaba escrito en 
su ropa y en su muslo:

Rey de reyes y Señor de señores.
17

 Después, vi a un ángel que estaba de 
pie en el sol y gritaba a todas las aves del 
cielo: «Vengan y reúnanse para la gran 
cena de Dios. 18

 Así ustedes podrán com­
erse los cuerpos de los reyes, los generales 
y los hombres famosos. Vengan a comer 
los cuerpos de los caballos y de sus jinetes 
y los cuerpos de toda la gente, esclavos y 
libres, grandes y pequeños».

19
 Vi entonces a la bestia y a los reyes 

de la tierra junto con sus ejércitos reuni­
dos para declararles la guerra al jinete del 
b 19:7 novia  Se refiere a la iglesia. Ver Iglesia en el vocabulario.
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caballo y a su ejército. 20
 Fueron captura­

dos la bestia y el falso profeta que había 
hecho milagros delante de ella. Con esos 
milagros quería engañar a los que tenían la 
marca de la bestia y adoraban su imagen. 
La bestia y el falso profeta fueron arroja­
dos vivos al lago de fuego donde arde el 
azufre. 21

 Sus ejércitos fueron muertos con 
la espada que salía de la boca del jinete y 
todas las aves comieron sus cuerpos hasta 
quedar satisfechas.

Los mil años

20  1 Después, vi a un ángel que bajaba 
del cielo. Llevaba en su mano la 

llave del abismo y una gran cadena. 2
 El 

ángel atrapó al dragón, a esa serpiente 
antigua que es el Diablo o Satanás, y lo 
encadenó durante mil años. 3

 Luego, lo 
arrojó al abismo, lo encerró y selló la sal­
ida para que no engañara más a la gente 
hasta que pasaran los mil años. Después 
de los mil años, será puesto en libertad por 
corto tiempo.

4
 Después vi unos tronos y los que esta­

ban sentados en ellos habían recibido el 
poder de juzgar. También vi a las almas de 
los que habían sido decapitados por dar 
testimonio sobre Jesús y anunciar el men­
saje de Dios. Ellos no habían adorado a la 
bestia ni a su imagen y no habían recibido 
la marca de la bestia ni en su frente ni en 
la mano. Ellos volvieron a vivir y reinaron 
con Cristo durante mil años. 5

 Los demás 
muertos no volvieron a vivir hasta que ter­
minaron los mil años. Esta es la primera 
resurrección. 6

 Afortunados y santos los 
que participan en la primera resurrección 
porque ellos serán librados de la segunda 
muerte. Ellos serán sacerdotes de Dios y 
de Cristo, y reinarán con él por mil años.

La derrota de Satanás
7

 Cuando terminen los mil años, Satanás 
quedará libre de su prisión en el abismo. 
8

 Irá a engañar a las naciones de todo el 
mundo, a Gog y a Magog, y las reunirá 
para la batalla. Habrá tanta gente como 
arena hay en el mar. 9 El ejército de Satanás 
marchará a lo largo y ancho de la tierra 

y rodeará el campamento del pueblo de 
Dios a, que es la ciudad que Dios tanto 
ama. Pero caerá fuego del cielo y destru­
irá al ejército de Satanás. 10

 El diablo, el que 
engañó a esa gente, será arrojado al lago 
de fuego y azufre, donde están la bestia y 
el falso profeta. Allí sufrirán día y noche 
para siempre.

El juicio
11

 Después, vi un gran trono blanco y al que 
estaba sentado en él. Los cielos y la tierra 
desaparecieron. 12

 Vi enfrente del trono a 
los muertos, grandes y pequeños. El libro 
de la vida estaba abierto junto con otros 
libros. Los muertos fueron juzgados por 
sus obras, las cuales estaban escritas en los 
libros. 13

 El mar, la Muerte y el Hades deja­
ron salir a los muertos que había en ellos 
y todos fueron juzgados por sus obras. 
14

 Luego, la Muerte y el Hades fueron arro­
jados al lago de fuego, que es la segunda 
muerte. 15

 El que no tenía su nombre 
escrito en el libro de la vida era arrojado 
al lago de fuego.

La nueva Jerusalén

21  1 Luego vi un cielo nuevo y una 
tierra nueva b. El primer cielo y la 

primera tierra habían desaparecido. El 
mar ya no existía. 2

 También vi la ciudad 
santa, la nueva Jerusalén c que bajaba del 
cielo, desde donde está Dios. La ciudad 
estaba arreglada como una novia para su 
novio, lista para casarse. 3

 Oí una fuerte 
voz del cielo que decía: «Ahora, el hogar 
de Dios está con los seres humanos y él 
vivirá con ellos. Serán su pueblo y Dios 
mismo estará con ellos como su Dios. 4

 Él 
secará todas sus lágrimas, y ya no habrá 
muerte ni sufrimiento, ni llanto, ni dolor, 
porque el mundo que existía antes ya 
desapareció».

5
 Entonces, el que estaba sentado en 

el trono dijo: «Yo estoy haciendo todo 
nuevo». También dijo: «Escribe esto 
a 20:9 pueblo de Dios  Textualmente santos. Ver vocabulario.
b 21:1 tierra nueva  Ver Is 65:17; 66:22; 2 Pe 3:13.
c 21:2 nueva Jerusalén  Ciudad espiritual donde Dios vive 
con su pueblo.
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porque estas palabras son verdaderas y 
confiables».

6
 Después me dijo: «¡Ya está hecho! Yo 

soy el Alfa y la Omega,a el Principio y el 
Fin. A todos los que tengan sed, les per­
mitiré beber del manantial del agua que 
da vida. 7

 Todo eso voy a darle al que salga 
victorioso; yo seré su Dios y él será mi hijo. 
8

 Pero los cobardes, los que renunciaron 
a su fe, los abominables, los asesinos, los 
que cometen pecados sexuales, los que 
practican la brujería, los que adoran ído­
los y todos los mentirosos, tendrán un 
lugar en el lago de fuego y azufre. Esta es 
la segunda muerte».

9
 Luego, vino uno de los siete ángeles 

que tenía las siete copas con las últimas 
siete plagas y me dijo: «Ven acá que te 
voy a mostrar a la novia del Cordero». 
10

 El ángel me llevó por medio del Espíritu 
a lo alto de una montaña y me mostró 
la ciudad santa de Jerusalén, que bajaba 
del cielo, desde donde está Dios. 11

 La ciu­
dad brillaba con la luz de Dios. Parecía 
una piedra preciosa, un diamante, y era 
clara como un cristal. 12

 Tenía una muralla 
grande y alta con doce puertas, en las 
cuales había doce ángeles. En cada puerta 
estaba escrito el nombre de una de las tri­
bus de Israel. 13

 Había tres puertas hacia el 
oriente, tres hacia el norte, tres hacia el 
sur y tres hacia el occidente. 14

 La muralla 
de la ciudad estaba construida sobre doce 
cimientos de piedra, y sobre cada piedra 
estaba escrito el nombre de uno de los 
doce apóstoles del Cordero.

15
 El ángel que estaba hablando con­

migo tenía una vara de oro para medir 
la ciudad, sus puertas y su muralla. 16

 La 
ciudad era cuadrada y su largo era igual a 
su ancho. El ángel midió la ciudad y cada 
uno de sus lados medía como dos mil 
doscientos kilómetros b. 17

 Luego midió la 
muralla. Medía sesenta y cinco metros de 
alto c según las medidas humanas que el 
a 21:6 el Alfa y la Omega  La primera y última letras del alfa-
beto griego. Significa que Jesús es el principio y el final de 
todo. También en 22:13.
b 21:16 dos mil doscientos kilómetros  Textualmente doce 
mil estadios.
c 21:17 sesenta y cinco metros de alto  Textualmente ciento 
cuarenta y cuatro codos. El codo era una unidad de medida 

ángel estaba usando. 18
 La muralla estaba 

hecha de diamante, y la ciudad era de oro 
puro tan claro como el cristal. 19

 Las bases 
de la muralla estaban adornadas con toda 
clase de piedras preciosas. La primera 
con diamante, la segunda con zafiro, la 
tercera con ágata, la cuarta con esmeralda, 
20

 la quinta con ónix, la sexta con rubí, la 
séptima con cuarzo amarillo, la octava 
con aguamarina, la novena con topacio, 
la décima con crisopraso, la undécima 
con jacinto y la duodécima con amatista. 
21

 Cada una de las doce puertas era una 
perla y la calle de la ciudad era de oro puro 
transparente como el vidrio.

22
 No vi ningún templo en la ciudad, 

pues su templo era el Señor Dios Todo­
poderoso, y el Cordero. 23

 La ciudad no 
necesita la luz del sol ni de la luna porque 
el esplendor de Dios la ilumina y el Cor­
dero es su lámpara. 24

 Las naciones andarán 
a la luz que sale de la ciudad y los reyes de 
la tierra le entregarán su gloria a ella. 25

 Sus 
puertas nunca se cerrarán durante el día y 
en ella no habrá noche. 26

 Las riquezas y el 
esplendor de las naciones serán llevados a 
la ciudad. 27

 No entrará a ella nada impuro 
ni el que haga cosas vergonzosas o diga 
mentiras, sólo los que tengan su nombre 
escrito en el libro de la vida del Cordero.

22  1 Luego el ángel me mostró el río 
del agua que da vida. Era tan bril­

lante como el cristal y salía del trono de 
Dios y del Cordero. 2

 Corría en medio de 
la calle de la ciudad. A cada lado del río 
estaba el árbol de la vida que produce 
fruto cada mes, es decir doce veces al 
año; sus hojas se usan para sanar a todas 
las naciones. 3

 No habrá en la ciudad nada 
que Dios considere inaceptable. Allí estará 
el trono de Dios y del Cordero, y los que 
sirven a Dios lo adorarán. 4

 Verán su ros­
tro y el nombre de él estará en la frente de 
ellos. 5

 Nunca más se hará de noche ni se 
necesitará la luz de una lámpara o del sol. 
El Señor Dios les dará su luz y reinarán 
para siempre.
que iba desde la punta del dedo meñique de la mano hasta el 
codo del brazo de un hombre. Aquí no está claro si la medida 
se refiere a la altura o al ancho de la muralla.
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6
 Entonces el ángel me dijo: «Estas 

palabras son verdaderas y dignas de con­
fianza. El Señor, el Dios que inspira a 
los profetas, ha enviado a su ángel para 
que mostrara a sus siervos lo que pronto 
tiene que suceder: 7

 “¡Oigan! Voy a llegar 
pronto. Afortunado el que hace caso de 
las palabras de la profecía que está en este 
libro” ».

8
 Yo soy Juan, el que vio y oyó todas 

estas cosas. Cuando las vi y las escuché, 
me arrodillé para adorar al ángel que me 
las había mostrado. 9 Pero él me dijo: «¡No 
hagas eso! Yo sólo soy un siervo de Dios 
como tú y tus hermanos los profetas, y 
todos los que toman en cuenta lo que dice 
este libro. Adora a Dios».

10
 También me dijo: «No mantengas en 

secreto las palabras de la profecía que está 
en este libro, porque está cerca el tiempo 
en que se van a cumplir. 11

 Deja que el que 
hace el mal, siga haciendo el mal; que el 
impuro, siga siendo impuro; que el justo, 
siga practicando la justicia; y que el santo, 
siga siendo santo.

12
 »¡Estén alerta porque vengo pronto! 

Traeré conmigo la recompensa que cada 
cual merece por lo que ha hecho. 13

 Yo soy 
el Alfa y la Omega, el Primero y el Último, 
el Principio y el Fin.

14
 »Afortunados los que lavan sus ropas a 

a 22:14 lavan sus ropas  Significa que creyeron en Jesús para 
que sus pecados fueran perdonados mediante la sangre de 

para tener derecho a comer del árbol de la 
vida y entrarán por las puertas de la ciudad. 
15

 Afuera de la ciudad quedarán los perver­
sos b: los que practican la brujería, los que 
cometen pecados sexuales, los asesinos, 
los que adoran falsos dioses y todos a los 
que les gustan e inventan mentiras.

16
 »Yo, Jesús, he enviado a mi ángel para 

que les cuente todo esto a las iglesias. Soy 
el descendiente de la familia de David, soy 
la brillante estrella de la mañana».

17
 El Espíritu y la novia del Cordero 

dicen: «¡Ven!» Que todos los que 
escuchen también digan: «¡Ven!» Que 
todo el que tenga sed y quiera, venga y 
beba gratis del agua de la vida.

18
 Tenga cuidado todo el que escuche 

las palabras de la profecía de este libro. A 
quien le añada algo, Dios le añadirá a él las 
plagas escritas en este libro. 19

 Si alguien 
le quita algo a las palabras de la profecía 
de este libro, Dios le quitará su parte del 
árbol de la vida y de la ciudad santa que se 
nombran aquí.

20
 Jesús, el que da testimonio de que 

estas palabras son ciertas, dice: «Sí, vengo 
pronto».

Así sea. ¡Ven, Señor Jesús!
21

 Que el generoso amor del Señor Jesús 
esté con todos.
Jesús. Ver Ap 5:9; He 9:14; 10:14–22; Hch 22:16; 1 Jn 1:7.
b 22:15 perversos  Textualmente perros. Los que se hacen 
impuros por sus pecados.
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